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IN'l'RODUCCION 

Tal vez In idea dol lnconsclentc estú presente en los clúsicos griegos como Platón 

y en muchos filósofos, lltorntos y poetas nntoriorcs n Frcmd 1 pero este es el primero que 

lo define y le dn rcferenciu n unn leorin del Inconsciente. Un mórho incgublo de Frcud 

fue el desarrollo y In sJstemntlzación de todn unn Tcorin del Inconsciente, primorn en 

su tipo. Asi muestra en alguna forma In cxistcnciu del inconsciente usi como In manera 

en que operan los procesos inconscientes, hcl'l'nmlcntus cluvc no sólo en el dcsnrrollo 

y solución de In problemática del pucicntc sino para el conocimiento mús u fondo de In 

conducta lmmunn. Posteriornumtc emergieron otras visiones nl respecto 1 lo que hace más 

evidente In complcjldnd de la construcción de ln teorln del inconsciente. 

La perspectiva de Cnrl Jung i:m centra en un inconsciente colectivo y en un 

inconsclento lndividunl scñnlnndo que cl lcngunjo del inconscientu son los simbolos y los 

medios de comunlcuclón con el inconscicmtc son los sur.fios. Introduciendo n los complejos 

y a los arquetipos como partes csenciulcs en el contcmido del Inconsciente. 

l.a visión de Atrrcd Adler busadn en los complejos de lnfcrloridnd y superioridnd, 

en tu metn fln11l, en los valores y motivos, en lns ficciones, etc, como mntcrlnles 

lntm•vinientos en el inconscfonto, considerando que lu vidn consciente se convierto en 

inconsciente en tnnto no es entendida. 
Y finalmente Ja concepción de Erich F1•mnm on esta dirección, ln cunl rudicn en que 

el lnconscicntc va a estor en relación con las prohibiciones que so den, de lns relncloncs 

de In sociocultura con el individuo, manteniendo asi en el inconsciente do todos los 

individuos de una socioculturu determinada elementos comunes reprimidos, lo que liorna 

inconsciente social. 
Estos son los princlpnlcs contenidos que han permcndo lu historio do la teorin del 

lnconsclento lo que nos presenta un ponoruma diverso con orientaciones hitoriogr1íficos 

diferentes, pero to que ha propiciado sin dur.111 los nvunces en las diíercntes formns de 

hacer conocimh:mto y por lunto puru los interesados en el temn lus posibilidudes de ponc1• 

a discusión las limltuciones, aportaciones, cxclusionos y maucjos nlrededor de ln teoria 

acl inconsciente. 
También so recurro u tu impo1·tnnci11 de todo proceso mental y totlo lo que él 

conlleva, primordialmente sus lmplicucion~s con el Sis temu Ncrvlo:,,;o Centrnl (SNC) y con 

las funciones superiores de la mente, asi como otros nuevos ncercumlcntos de lo teoría 

del inconsciente enmnrcados en el vasto mundo de discusiones ni respecto. 

Asi el propósito de este trabajo es revisar y useuta1• Jus difc1·cncins en los tcorins 

del inconsciente que implican diferentes conceptos y tócnicns en In terapia psicoanaliticn 

y dejar nsi abierto un camino paru. In investigación clinlca que valide o niegue algunos 

de estos conceptos. 



CAPJ'rUl,0 l. LAS BASES ANA'l'OMOFISIOLOGICAS DE LA PERSONALIDAD 

Dudo el hecho tic que todos los procesos de In mento, tienen su asiento en el 

Sistmnu Nc1•vioso Contra!, y debido u In importunciu de sus funciones, es ncccsnrio 

tener un conocimiento tmís cloro de lus llnmudas funciones superiores de In mente tales 

como : percepción, atención, conocimiento, mumorin, consciencia, cte., con el objeto 

de ubrir cumpos conjuntos entre lo biolóbrico y lo psicológico, que nos puedan permitir 

unu mejor comprensión de In conschmtc, y poru ubl'ir In posibilidnd de un mejor 

entendimiento del fenómeno de lo llumndo incom;cíentc, muy cspcclulmcntc nos referimos 

uqui ul concepto de inconsciente dimimico, por sus posibles co11sccucncins en nucstrn 

conductu co1rndento 1 en In formución y cstl'ucturución de nuestro cnrúctei• y en los 

múltiplos pcculiuridndcs du nucstrn pol'Sfmulidud. 

En cstu revisión no es posibtn encontrar res pues tus clurns y prccisns n truvós de 

tu ncurofisiologíu y tu bior¡ufmicu ccrebrul pero tul \'CZ podamos vislumbrar lns relaciones 

reule!:> untrc el ulmn y el cuerpo, mllro In mwrgia y In mntorin, es decir, trutur do 

cncontrur hnstn donde seo posible un equilibrio entre el concepto y su verdudcrn 

ronlidnd, rnz6n por In cunl SC! inicin este trubnjo con ulgunos ele los dulas sobresalientes 

de la estructura, la ílslulogíu, In bioquímica y tus funciones del Sistema Nervioso, 

espccinlmentc el Control 1 ¡mra después hacer una. rPvisión del concepto del irwonsclentc 

y su evolución dentro de las teorías do h1 personulido.d. 

SISTEMA NlllWIOSO PERIFERICO 

El Sis temu Nervioso controlti todus nuflstros o.ctividodes: el funcionnmlento de los 

órgnnos intí'rnos 1 los movimkmto:-;, !ns pc-rcepcinn~s e incluso Jos pensnmientos y las 

emocione:;. Lr1s purt11s pdnciµufos son ul Sbtemu Nervioso Central foi·mado por el 

cerebro y uwclula espinal y el Sistemo Nervioso Periférico dividido en Sistt!ma Somático 

y Sisturntt Visceral. 

En una revisión de Silvc!r·stcin ( 1986) sohrc el Sistema Nervioso señalo que el 

Sistema Somático está formn<lu por los nervios craneales y espinales, unos son 

sensu1•iules que rcclbun los cstirnulos del mundo exterior y mantienen el cuerpo en 

coutucto con C1 y otros son motu res c¡tw gobiernun !ns rcspuestns de nuestro orgnní::imu 

ante esos cstimulos. 

Y que el Sistema Autónomo controla el medio Jntet•no: gobierna In respiracJón, el 

ritmo cnrdiuco, los movimientos intestinales y todas las demás actividades fisiológicas, 
incluso las respuestas físicos de Ju emociones. 



Lockhart, Ilnmillon y Fyfe (1985) upunlnn que el cnllflcutlvo "autónomo" denoln 

Ja pnrlo del Slstcmn Nervioso, eferente y oferente, que lnervn los müsculos lisos y el 

miocnrdio, que regulo tu secreción de lns gtiíndulus corporales, esto es, el mecanismo 

periférico de los sistemas viscerales descritos en el encéfnlu y lu móctuln espinnl. 

Así desde t~l ¡nmto do vista anatómico, el Sistema Autónomo o Ncurovcgotutivo se 

divido en segmento torucolumbnr o dol'solumbur {que se origina de los segmentos 

torñcicos y los dos primeros lumbares do tu móduln espinal) y segmento crnncosucro 

(que proviene del tullo encefálico, y do segundo, tercero y cuarto segmentos !:meros 

meJulures) . 

Y considorudo fisiológicnmonto, se clm>iricu en Sistumus Slmpfitico y Purnsimpáti­

co, do acción untngónicn. En lo prúcticn, el Sistcmn Simpútico puede considerursc 

sinónimo con el segmento torucolumbu~ y el Purusimpútico cu11 el segmento cruneosucro. 

Es hnbitunl denominar al Pnrusimpñtico como ln división collnér~lcn y nl Simpfitlco 

como lu división ndrímórbricu del vegetativo. Esto ::;o basn en In dcmostrución de que Ju 

cstlmuluciün del primero produce libcrnclón de ncetllcolinu y In del segundo de 

nornd1·mu1llnn. 

De ncucrdo con Lópcz ( 1986) lns neuronus somüticus tnrmlnnn directnmonte en el 

músculo estriado, lus neuronus moteros viscerales del Slstcmo Nervioso Central ~lcinpt·o 

torminnn en ganglios ncurovcgctutivos, formando sinopsis con unu segunda neurona, 

In cunl a su vez, cstú cncurgada do 1!1 inlH'Vnción de los músculos lisos o el tejido 

glandular. Ast pues In inorvaclón 1wurovegctativu motora siguo on Ja periferia una 

cudcnn de dos neuronas, formada por la fibrn prcglnnglionar que vu del Sistema 

Nervioso Ccntml nt bttmgtio neurovegetativo y por In fibra postgnngtlonnr, quo vn del 

gnngllo ni órgano en quo se distribuye. 

Lockhurt et ni. (1985) scñuln que Jn sección de fibrns ncurovcgctntlvns no 

produce parfüisls como In observada en el músculo estriado desner\.'aüo, sino causn una 

modificación inmcdhltn del tono que vn seguida, después do cierto tiempo, riel 

restal>lecimicnto del tono mñs o menos normnl por hu; cnt•twteristicns fuuclonules locnles 

inherentes e.le los tejidos. Por ejemplo: Si se interrumpo ln hwr\"ución sJmpñticn de los 

vasos sunguh1cos, sobro\•icnw un periodo trunsitot•lo de vusodilutación seguido de uno 

de recuperación; ello ocurre> scnn cuales seun tus fibras seccionudus, prcgnnglionurcs 

o postgnnglionnres. En estü último coso, cuando dcgcnera11 lns fibrus postgunglionnrcs, 

so presenta un tercer período pernmnente: !~I músculo se tornn hipersensible a las 

sustancias ::oitnputomimótlcus {por ejemplo ndrenn.llnu) que circulan poi• In !';nngre. En el 

tratamiento qulrürglco de las enfcrmedndos vnsculures se ovitu esta complicación 

valiéndose de In sección de las fibras pregnnglionnres (slmpatectomiu). 

Se puede decir que el Sistema Simpti.tico gunrdu relación con funciones de orden 

corriente, con cl rcnbustecimiento do IE\s re.sorvus del orgnnismo y con sus noccsidndes 



locnles; intorvil!11c c11 lus rcaccio11cs geucru!Ps u urgencias externos, en la movilizocfóu 

de rcscr\'.frn y e11 el gns to de etuJl'gio. 

Rcsultn utructivo C'onsldcrur que Jos sistemas visccmles (vogctntivos) están 

encnrgndos de mantener un umbiontc intrnC'Ol'JlOrnl para las C'l•lulns y que los Sistemas 

Somúticm; se i•cfiC're11 u !ns t'dnclones del cuerpo con el umUicntn, ambos sistemas cstlin 

intimumentc iutcgrndos y c_•s imposible hacer una difurnncincióu ostrictn: por ejemplo un 

cnmnigo o uno situación de lll'gencla son descubiertos poi• los Sistemas Somáticos, lo 

doclsión de huir o de lucllHI' compete n los nlvüles m<is elevados de In concfoncln, Jn 

voluntud inicitt !ns rcucciom•s musculnres y Jos sistemas motores somUticos Jus regulan, 

poru simultlincnmenlu ocurro uuu reacción visceral cxtensn, uumcnta la frecuencia 

cnrdincn 1 In sangre se desvía n los mllsculos csqurlétfros, ~w dilntun J11s pupiJus y 

uumuntn Ju frecucnciu rcspirntoriu. 

Sin omlmrgo Lockhort et uJ. (1985) nrgumentnn que 111rnspirnciún11ormnl es un 

mngnífJco f~jemplo de la interdepPIHlmiciu de los sistemas, pues parlicipnn Jos músculos 

lisos dn los brof](¡t1ios y los músC"ulos cstriudos del d1afrugmu y de tos cspacJos 

fntet•(•ostulns. ~\sí tnrn1Jié11 que In cudcnu simpó.ticu se hu c.ompurudo u un collar de 

cuenlus, pero so purncc rmls n un tejido dn gnncho mnl hecho, dfopucsto u Jou luclos do 

Ju columuu Vel'll•Urul y unido con é!l del ludo opuesto por dolnnle del cóccix. Las co.denns 

están unhJus por prolonguciouc~; que s1guon los vusos coroUrnle::> en un diminuto gttnglio 

sobr1! In ortnt'in comunicnnte anterior, JJt!ro en renliclnd cndn tronco tormJnn en el i,runglio 

cervical suporior. 

Al entrar ul tórax, la cndl•uu simpática sr. dirige hnciu atrás pnru seguir In curva 

ruquidcn pero ni descenckr por detrüs de In pleura, gn1duolme11tc se iuclinn hacia 

ndclunte desde Jo parte unterior do In cnlwzu de! lus costillus hncin lo~ Indos de los 

cuerpos verlülJrulüs. A lo largo de lit cudenu se observan los gungllos torácicos, luego 

los Jumbnres y luego los sncrus. 

Y finulmnntn quP In~ im¡rnbu~ ::;omútil'Uh ::.er,~itivos hf' uprccfnn en un nivel 

consciente en el ccrubt'o y puedl·tl Uesr•ne.-Hlern..1r ucciu1H_•s v11J1111tnrins; en cambio los 

Impulsos \"i:,¡•erules nfcrcn11~s, si ncuso lll~l~an n In cou~denciu sólo prllduccn sr.nsnciones 

vagas {por ejemplo la replt•ción moderada de 111 vojigu tiUcle nlilnif1•:;lnrse por sensación 

vngn en In !'C"gfo11 pubicu) y In rcbrula{'ion \•oluntariu de tu l'l!Ucdú11 viscc1·al es escusn. 

Por ejctnplu PI jntl'<>tino <'ouliuunrü contruyóudose ritmicumPntf' mucho <l1•spuCs que se 

hn sopuru<lo por t:ornplcto del Sfotemd Ncr\'io~o CentJ•al n {'llHSH de J<-1~ propiedades 

Jnho1•1.mtes (jlll' ~un cu1·ucteristicus do todos los 1misculos lisos del or({unfsmo. El tono 

muscular es rPgulndo por ol bulbo 1•aquidco y 111 pul'ci1~11 po:-.lct'ior del hipot1ilamo 

estructuras que u su VC'Z, cstfin bajo Ja influencio dí' impulsos ufm·cutes de tnuchos 

orígenes, somdticos y viscerales. El buJUo raquidco r hipotü.lumo pueden ser modificados 

por Ju cortnzu ct~rcbrul y por l11s emodorws. 



Los frust!S cotidhmns, aunque cientificnmunte exactas do r•ojo de irn o blunco do 

miedo, significan scmcillamentc dJlntnción o constricción de los vusos de lu piel. 

r..u inervación cfo los vm;ns snngufucos 

Segün Lockhnrt et al. (1985) de los gunglios simpáticos purtcn fihms postgnnglio­

unres pura todos Jos vusos snngufneos ndyuccntos de grueso calibre. El 111(1sculo liso de 

las arterias y arteriolus de venos y venltlns, es incrvodo por flb1•us que proceden 

oxclltsivumentc del Sistema Nervioso Autónomo torncolumb1u• o Slmp1\tico. Si bicn r.I 

mlisculo puedo actuut• independientemente, su ino1•vnción es indlspcmsubtc pnr•a el 

equilibrio que exigen las necesidades cambluntcs, del organismo. Lu ostimulucl6n 

simpó.ticu suele orJginar contrucción del mlisculo y su vusoconstricción; cuando cstn 

ültlmn es general se elevu Ja presión sungulneu, si es Jocnl, In sangro so dcsvfa n otrus 

regiones quu lll ncccsitnn mús urgontcmonto. 

Y on el segmento simpático toracolumbur del Sistema Vcgotutlvo resido In 

rcgulnción regional del riego sungutnco, pero cstt\ b11jo Ju influcnclu de centros 

supm•iorcs. Ln circulación sungufncn puede uunientur (en 111 cortezu visual ni observar 

dl!tullc finm;, en el movimlontu volunturio, al hublu1• 1 o ni nxporinrnntnr unn emoción) o 

ser rcst1·ingldn en beneficio de otrn reglón (el riego snngufnco de lns vísceras 

abdomhtulos dlsminuyl! duritntC' el cjel'clcio musculnr). 

Un unlmnl puede perder h1 tercera purte de su volumen sUllb'l.lineo sin sucumbir, 

pero sólo puede soportar Ju pórdidn de unn quintu purte del volumon si se desnerva 

prcvinmentu el seno curolídoo. 

Lu inervución del cornzón 

Silve1•stcin ( 1986) apuntn quo el corazón es hrnrvudo por los Sistemns Crancosncro 

o Pn1•usimplitico y Torneolumlmr o Simpl\tico, pero !:>Í~un latiendo ritmku1111.mte tlespué:~ 

de hnbl'rlu scpnrado del Sistema :-.:crvluso y :3U ucción normal es regida priucipnlmcnte 

por fnctores de cstu Indolo: concentración de nnhldrido cul'bónico y presión sanguinca. 

J\si cndn latido del corazón os inicimlo por uu haz de tejido musculat• con 

propicdudcs cspccinlcs que esttl sihrndo en In uuricuhl dercchn. Este nódulo uctlia como 

un nmrcnpnsos nnturnl emitiendo un Impulso elóctrico que obligu a Ins fibras musculnrcs 

de nmhns nuriculns n contrucrse, lo que lmµuh;u ln sangre huciu los vcntrlculos, después 

do hnbc!rsc inicludo este Impulso, su cn1·gu elóctricu Jlt>gu u un segundo nódulo de tejido 

especinlizudo, el cual estimulu a los ventriculas a contraerse comprimicmdo In sangre 

contra lus purcdcs y, por lo tanto aumentando In presión interna. Cuando la contracción 

ccsn, In presión en las urtc1•ií1s es mayor que en los ventrículos, por lo que se cierran 



Gutié~z-Jn}11\e7. 

Jus vúJvulns, fmpidfondo al 1•eflujo de Jo snngrc 1 esto puedo succdor por fuente orgátúca 

y/o omocionnl. 

Lfl lnr.rvación vegetativa de la piel 

En cuanto a la función que desempeña In piel Silvcrstoln ( 1986) considero que 
reside en ser unn cubierta protectora, os impermeable, nyuda n regular la temperatura 

del cuor¡.>o, dethme y destruye las bncterlns patógenas, hucc crecer el pelo, excreta 
liquidas y snl0s y en ella rocuc el sentido del tucto. Pero eso no es lodo Ju piel también 

absorbo los rayos ultrnvioh?to dr. In luz dul sol y los cmplcm puru convertir ciertas 
sustancias quimfcus cu vitnmino D. La piel que cubre ni esqueleto humano adulto en 
promudio pesu entre 3 y 5 kg. El funcionamirmto ndecundo do In piel depende de la 

inervación vegctntivu de los vasos de pequcfio calibre, de Jos gl1lndulns sudorJpuras y 

de Jos músculos lisos do Jos polos. Dispersus por Ju dermis huy mitJoncs de diminutas 
ghindulus que producen el sudor y lo vierten en lu superficie do la piel. 

Ln inurvuclón del uparuto rcspirutorio 

Se supone que In respirnción es uno taren de los vius respirntorius y de los 

pulmones. Efectivamente, en los pulmones se llevan cnbo el intercnmbia de guscs y los 
glóbulos rojos so oncurgan del trnnsportc, pero en el proceso químico purtlcipnn todas 

lns célulns de nuestro organismo. 
Un dula interesante uportudo por Silverstclu (1985) es que> cndn din aspiramos y 

cxhnlumos unos 19000 litros de aire, con ello cumplimos dos propósitos. Primero 

suministrumos ni organismo el oxigeno que necesita pura Ju combustión de los alimentos, 
proceso tlul quo lus cólulus ulltie1wn su cnurgiu. Sf.>~uudo, eliminamos c-1 bióxido de 

carbono, que 1._•s el producto dl• di:>secho de lns f1111cinnos \'itulcs. 

Cuundu aspirumns, inti'oducimu:; u los pulmnne5 oxlgc110, un b'llS que constituye 
nproximudumcnte el 20% del aire puro. Al exhalar el uire, clhnlnumos el exceso de bióxido 

de car•bono. Normnlrnentc una persona inspira y expil·r1 15 veces por minutos haciendo 

pasar por los pulmones alrcdt><lor de medio litro de airE~ en cada ocasión. Eso cantidad 

t•epresentu upenus el 12'b del aire que un adulto joven y snuo puede introducir en Jos 
pulmones en uua inspiración profunda. 

Aunque el neto de respirar normalmente os involunturio, podemos altel'arlo 
conscientemente dentro do ciertos limites. Se puede por ejemplo contener la respiración 
y sumergirse en el agun aunque no por mucho tiempo. 

La frecuencia y In profundidnd de tu respiración vurían de acuerdo con la 

velocldud u Jo que los tejidos consuman el oxigeno y produzcan bióxido de carbono y eso 
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gonorulrnonto depende del grado do nctividnd. El centro rosplrutorio del cerebro onvfu 
impulsos u los músculos rcspJrntorJos regulnntlo su nctividad, 

Locklm1·t et ni. (1985) escribe que ol apnrnto rusplrutorio os imwvudo por el 
Simpdtico y el Pnrnsirnpdtico, los cuales son regulados poi• células rotlculnres 
distribuidas en In protuberancia y en Ja parte del lnllbo raquídeo, algunas do estas 
células actúan en el núcleo dorsal del vago. Detrás del hllJo tlcl pulmón el vugo so 
descompone y formu el plexo pulmonar posterior voluminoso. La estimulnción vogul 
origina contracción de los músculos braquiales esto us, broncocmrntrJcción, Jo ostfmuln­
clón simpática produce broncodilatación. 

Ln inervnclón del uparnto dfgcsUvo 

Conformo ni plnnlcnmiento do Lockhnrt et nt. (1985) los primeros pct•iodos do In 
digestión son en gran medida, accionr.s volunturins; Jos nervJos trigómlno o hipogloso 
regulan In mnsticncfón do los nllmontos, su mezchi con la saliva y el primer período de 

In deglución, on el CUlll el bolo ulJimmtlclo es impulsudo Imela lu porto posterior do In 
faringe. Lu faringu os Jnervadu principalmente poi' el plexo fnt•ingco, forrado pal' los 
nervios fnringeos del vago y el glosoforJngcw. Ln porción cervical del esófago es 
inervadn por los laríngeos recurrentes. Lu porción supurior del esófago recibe sus 
flletes nerviosos del vugo derecho. 

El scguntlo pcrfodo de deglución os un reflejo visccrosomñtico: la presencia del 
bolo nlimonticio en In furinge ostJmulu fibras sensitivas en el glosofuringco, ello causa 
por medlnción del vugo una onda contrnclil que empuja ni nIJmcmto hncln el tercio inferior 

del esófago, donde musculnturu es por completo involuntnrln. Desde este sitio en 
ncfoluntc el bolo nlimunticio se mueve en el tubo t.llgestivo por virturl do ondas 
peristliltlcns: son reOejos Jocnles in\•oluntnrios cnrnclPristicos del músculo liso del 

intestino, el cuol continun presentando movimiontus rftmicos 1.-•uutinuos, nutHJUP el t•itrno 
Jnhcrentc puedo ser modificado por la regulución ncrvJosn. 

Por acción local la presencia de alimento en el estómago estimula In secreción de 

jugo güstrico¡ la distensión do la viscoru aumenta los ontln~ pcrist1ilticus que recorren 
In pnrc.~d dest.le el cnrdins hasta el pHoro, el cuul se ubre momcnll'incamento ni llegar In 
onda po1•istñltica al mismo. Y que el páncreas es lncrvatlo por modiciún del plexo 

esplónico y del plexo gastroduodennJ. La. estfmulnci6n vugnl producn secreción ricu en 
fermentos y quizá modifique la producción de insulinn 1 la cstimulución del simpñUco 

aumenta el volumen y Ja concentración de bicarbonato do In secreción. 
El higndo es incrvado por el plmrn hepático, In formnción principnl dcrivnda del 

plexo celiuco. En el hilio del hfgudo reciben fibras del tronco vngal y en cierta medida 



rogulun el mctnbolfsmo de carbohidratos y protcinns. La cstimulnción simpática movUizn 

el glucógeno de reserva y Rumontn el caudal sn11gufnco de las rnmns do In venn aorta, 

ni rolnju1· los músculos lisos parJctnles en el hilio del hfgudo. Ln cstlmulnción vngal 

numcntn In producción do bilis y contrae la pnrcd vesicular. Las cólulns mucosos del 

duodeno son modificndus ni parecer por In csthnulación vngul. 

SISTEMA NlmVIOSO CENTRAL 

López (J98G) scl1ulu que el cerebro está fnrmndo por !ns estructuras dcrivndas do 

lns dos primeros vcsiculns cr.rcbralcs sccundnrius: el tclcncéfalo que da origen a Jos 

hemisferios ccrcbrnles (corteza cercbrul, micl{'OS grises ccmtrnlos y comisuras 

fntorhcmisferlcu::o) y el diencéfnlo que do origen ul cpitülnmo {cpifisis y Jlubónuln) al 

túl111no e hlpottilnmo. El cerebro es tú constituido por dus hcmlsím•ios, uno derecho y otro 

izquierdo, unidos por comisuras intnrhemiaforicus¡ In mtpcrficio do los hemisferios 

cet•ohr·ulcs Pst1í constituídn pur In cortczu cerebral quo on los mnmlforos so desurrolln 

oxtruordlnnrinmcntc y so plcgu formnndu circunvoluciones o giros que se hnllun 

sepnradns por surcos o cisurus de diferente profundiclucl. 

Hnciu uclclunh~ de Iu cisura centr11l quedu PI lóbulo fruntul; huciu ntrús cJo clln y 

rubusnmlo Ju cxtrcmidud do !1l clsurn Iutcrut se hulla el lóbulo 1rnri1!lnl y hnclu nbnjo de 

In cil:ittra lutcrul se enc\tcntru c>J lóhulo temporal, en In pnrtc poaterior del hemisferio se 

Iocnllza el lóbulo occJpitnl. 

Pul'n f'!Xplicar las li.t•cus fuucionnlC>s de la cortozu cerd.1rul se hurú referencia a In 

cartu de B rodnmnn. Ocupnndo Ju mayor purte de In clrconvolución ru·ecentral y lu zona 

untcrior del lóbulo pnrucm1t1·1d se halla el áren motoru (firrm 4 de Brodmann) ¡ la 

cstf111uludfm ctol áreu prodm·1~ mndmientos en lo. mitad opuo~;ta del cuerpo, la. parle 

dorsuJ del Urea que Ilcgu lmstu la caro mvdiul purccc estar en relnción con los 

movimientos de los miemUros inferiores, In pnrte media con los de 111 extremidad superior 

y tronco y ln porte inferior con los de In cabezn y cuello. Depcndlendo del grado de ln 

losióu puede clor urlgen u: 

Pnrnclnosin. - Estudo Pll el qun se producen movimientos irregulares. 

Apru:du eorticnl. - lncapacidncf de rcnlizur procesos do movJmionto coordinados y 
prucisos. 

Ataxia cerebral. - Lesiones en In frente y región tempornl del cerebro, en el tálnmo y en 
Jos tubérculos cundrigcminos. 



regulan el metobolismo de curbohidratos y protcinns. Lu ostimulncfón sfmpútlca movUiza 

el glucógeno do t•cscrvn y numonta o) caudal snnguinco de lns rumas do la venn aorta, 

al rolnju1· los músculos lisos parietales en ol hilio del higudo. Ln estimulación vngal 

uumuntn In producción do bilis y contrae In pared vesicular. Lus células mucosas del 

duodeno son modificadus ni parecer por lu cstimulución vngul. 

SISTEMA NERVIOSO CENTJ!AJ, 

Lópcz ( l986) so11ula que el cerebro estü fnrmndo por Jos estructuras derivados do 

)U!; dos primorus vcsiculns Ct'J'cbrnlcs sccundm•iaH: el tclcwcófnlo que dn origen a Jos 

hemisferios cerebrnlas (corwza curebrul, núcleos grises ccntrnlcs y comisuras 

Jntorhmnisfericos) y el dioncidfnlo que úu origen al upitúlnmo (cpffisis y Hubónula) al 

tálnmo n hipotálumo. El cerebro eshí constituido por dos hnrnisfürios, uno dorecho y otro 

izquierdo, uuidos por comisuras intcrhomisfüricas; In superficie de los hemJsforios 

cerubl'ulos cstü constituída por Ju cortozn cerebral que en los mnmifcros !:i'] dmmrrolln 

oxtruordlna1•h1mento y se plegn formnndn circunvoluciones o giros que se h111Jun 

scpni•uúus poi• surcos o cisuras de diferente profundid11d. 

lfacin adelnntu de lu cisura central q1tedn el lóbulo frontul¡ huciu utrüs do ello y 
rebmmudo In oxtt·emidud de lit cisura Juteml se hulla ul lóbulo purietul y hoclu nbujo de 

In cisura lutcral se encuentra el lóbulo tempornl 1 en In pnrte posterior del hemisferio se 

Jocnlbu et lóbulo occipitnl. 

Pura explicnr Jos ü1•ens funcionulcs de In cortozn ce1•»b1·11l so hnrú rcíPrcmcia n In 

cortu dü flrodmunn. Ocupnndo Jn mny01• pnrtc dl' In clrconvolución p1·(•Ct.mtri1l y lu zona 

unterior del lóbulo purucentr11l se hallu el Ur('a motora (á1·cn 4 de D1·odmn11n); la 

cstimutución del üreu produce modrnkntos cm Ju mitad optHn;tn del cuorpo, ln parte 

dorsal del área que Uei..,'ll hnstu Ja cara medial parece estar en r<'lodón con los 

movhnhmtos de Jos miembros inferiores, la parte media con los ele lo extremidad superior 

y tro11co y In pnrtc inferior con Jo<:> de la cabczu y cucllo. Dnpcndlendo del grado de la 
lesión puede dur origen u: 

Pnrucinesiu. - Estudo 1•11 el quP se producen movimie>ntos irregulares. 

Apra . .....:Jn cot•tknl.- htcupucidnt! de realizar procesos de movimiento coordJnudos y 
precisos. 

Atuxio cerebrul.- Lesiones en hi frente y región temporul del c~rebro, en el tálamo y en 
los tubérculos cuudrigcminos. 



Rcvis1"111 &: la.\ Teoria., 1k:I hu:on.~kntc. 

Rostral ni órcn 4 se hnlln In 6 que tlcmo funciones slmitnres, Rostrul al árcn 6 

comprendiendo el drcu 8 y In parte posterior de In 9 se hnlln el cnrnpo frontal de los ojos, 

cuya estlmulnción produce dosvlnclón conjugn<lu de los ojos hnciu el Indo opuesto y en 
cierto sitio dlvcrgoncin de los gl.obos oculnrcs. Ln •M y pnrtc do In 45 purccc11 cstur en 

relación con los mccnnlsmos asociativos quo integran cl lcng11nje nrticuludo y constituyen 

el árcn de Broca, Jo cual conslltuyc In expresión del lenguaje, um1 lcsión en ello implicn 

que In persona comprende el lenguaje, poro no lo cxprcsu, es decir, se prescntn nfuslu 

motora, incnpucidnd de pronunciur de modo fluido unn pnlahrn o frnses enteras, estilo 

telegrúfico. 

Por otro Judo lns úreas 39 y 40 son tus úrous de WerniC'k,~, lns cuales estün 

involucradas en In interpretación del lcmgunjc, uno lm;ión en ullus im¡Jlicu que la persona 

puedo hnblar, expresarse poro sin significado, es hublnr y lmUlnr sln comprendcl', es 

decir, se presenta nfasiu sensorinl,incopucldod totnl o p1u•ci111 du comprcndor In figura 

fonemática y semántica de las pnlubms y en consocucncin su signlíicndo. La ufush1 

trusncortical dr. Lichthclm conslsti:> en la pórdidu del hnbln cspontñncu con cnpucidnd 

puro ropntlr Jo dicho por otro y do leer en voz ultu. 

Existen otras tnntns disfunciones .en los centros del longunjc como: 

Agrufin.- lncnpncidud 11uru formur ldcns motriecs necusurlus pu1·u rscrlblr, n pesar de 

poseer In plr.nn cnpocidad de movimientos de las manos y unn intollgcncln nor•nmt. 

Agrafia liternl.- Púrdida total do la escritura o escrituro de lctrus 1llterudns. 

Agrafia verbal.- Lo mismo pero con respecto n lns pnlnbrns. 

Agrufia motora. - Acentu11ción de In pérdidu motriz 

Alexia.- Pórdidn totnl de lu focultnd de leer u causa de lesiones cerebrales corticales. 

Alolnlln.- Alteración del lenguaje hnblndo en enfermcdndcs pslqulcns. 

Alogin.- Incupncidud pura la comprensión lingilfstica e inr.npncidad pnru hablar por In 

lmposlbllldnd de formar frnscs lo bastante lógiCI1s. 

Anncoluticn.- Supresión de sita.bus a de palnbrus enteras cm el lenguaje. 

Paragrnfia.- Agl'llfia en la que se confunden ul escribir pnlabrns y latrns. 

Pnralexin. - Confusión de lns palabras 111 leer. 

Pnralogin.- Hnbln sin sentido, empleando dcnominucloncs impropias respondiendo con 

frases que no tienen nndu q\1e ver con lo que so pregunto. 

Parafrasia.- Articulación defectuosa en In que determinados fonemas o gl'upor; do 

fonemas faltüt1 totalmente (mogllalin) o son sustituidos por otros (pnru1nlia) o se formun 

de un modo deficiente (dislalln) 

Dislexla. - Pérdida parcial de la cnpncidnd de lccturn por lesiones de In corteza, escribe 

d por b, p por q, utc. 

Acatnfasia.- Sin ngrnfin, la imposibilidad de expresarse, vcrbnlmcnto o por escrito con 
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sentido o cou llinción debido ll ln lesión del centro del lenguaje, el enfermo dice una coso. 

distlntu do lo que se proponfu decir. 

Aftcucsin.- Jucnpncidud do expresar sonidos urtlculndos. 

Aftongiu.- Trastornos de longuajc por alteración do los músculos vocales. 

En Cltunto n lns funciones en el lóbulo purietnl se llene en lu clrconvolución 

postcentrat, contiguns n la cisura centro! se encuentran lns ürcns 3 1 1 y 2 qua en 

conjunto fot•mun una zonn que lnícriormcntc llcgn ni nivcl do! tiren '1. Estu zona es el 

tlrcu somP.stosicn u donde nrribun lns vfus cspccificns que conducen lnformnclón 

oxtorocr.ptivn cutlinen y propfoccptivn gcnerol; en esta át•cu ei; un modelo de rcprcsen­

tución de lu scnsihili<lnd del lado opuesto del cuerpo. Dependiendo del grudo de Ju lesión 

puedo dur origon a: 

llipoalgusin, - Disminución de lo sensibilidad ni dolol'. 

Dfsestcsin.- Pcrturbución de la sunsibilidnd, scmsnción dolol'osu o unormnl producido 

por un es llmulu normal. 

lllpürulgesiu.- Sensibilidnd oxcesivu ni dolor. 

En In pnrtn posrolundlcu so locnllz.n In 7.onn gu:->tntivu pl'imnriu, una losión produco 

Ageusiu, lu pm•sonn qucc.fo sin el sentido c.fol gusto. Cunnc.lo es lesión u nivel de las vins 

que vun de cstn zonh ul hipocnmpo, In pcrsonn no rcconor.e los snbor1.!S (agnoslo. 

gustntivn). 

Jlncin utrús del ó.1•eu somestcsicn se encuentrun tus ñreus 5 y 7, lns cuales reciben 

fil.Jrns dit'ectus del túlumo dorsal, es prol.Jnblc que n truvés de sus rolnciones con las 

áreus usodutivus de los lóbulos tcmpol'lll y occipital intorvenbrnn en funciones 

rclucionadns con el untillsls y pe1•ccpción <le lo información somestcsica. Cuando la 

corteza son1cstcsicu <.~s lesionudu se pierde In C'.1lpncldac.1 pura tu dfacriminaclón de 

modulidndes finn~; de percPpdón SC'nsnrinl y In lesión en tus úrcus 5 y 7 produce defectos 

un el rcconocimh!ntu y ul'igiuu trastorno:.-> en In ¡wrcepción UE'l esqucma del cuerpo, con 

dm;conocimicnto de partes del mh;mo, en el lado opuc.!::.tu a la lesión. 

Los lóbulos purietulo~ jm•gan mnyor ptipel en la J.>P.rccpción espacial, In percepción 

túctll y la iomgm1 corporal. 

La nlcnlculin.- Trastorno o pérdida lle In cupncidnd de cálculo yu ndc¡uirida. despuós de 

h11ber sufrido lesiones ccrebmles a nivel del lóbulo pnrictol y la umusin que es Ja. 

lnmpucidud porn In upreciución de tu mlu>Í'-'u, duu<lo tumhhm está implicatlo el lóbulo 

purlotol. 

Lns reprcsentncloncs funcionales en el lóbulo tcmpo1•0I se consideran las 

siguientes: en la purto posterior de ta primera circonvoluclún tcmpornl se halla el área 
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ltt'\"i:l11in Je las Tconn.1 dd Jnconstu.":lllC, 

41 o nuditlvn que constituyo la estación do In Información que provfone del órgano do 
CorU del oido Interno. Dopendlcndo do In gravedad do In lesión puedo originar: 

Hlponcusln.- Por dcbnjo de, In persona está cnsi sorda pero no complotnmcnto. 
Hipcracuslu. Por nr1·ibu do, aumento de In sonsibilldud auditiva. 
Anacusfn.- No oye nndu, privativo de. 
PnraCusfn.- Estado en el que existen errores en Ju pcrccpci~n do los sorúdos, se 
confunden unos con otros. 

Y si hoy lesión en las vías que vun del lirea 41 ni hipocumpo la persona no 
entenderá los sonidos, los escucha pero sin comprensión, no puede Interpretarlos 

(agnosln auditiva y/o ucntumntesln). 
Cuando huy una incnpncidnd de reconocer Jos sonidos nún manteniendo el aparato 

auditivo en buenas condiciones de funcionamiento dn origen a Acusmutngnoslu. 
Perlfórlcnmento ni área 41 se encuentra el 1\ren 42 y clrcuudnndo a esta el úrea 22. 

Lesionas de esta última en el hemisferio dominante, puedcm producir incupncldud pnru 
comprender el signiffondo de> Jo quo se oye (sordorn verbul). 

En ln parte frontal inferior temporal se encuentra In zona prlmnrln olfntorin 1 

dependiendo de In gravedad de In lesión puede ocasionar: 

Anosmle. Incnpncldud de olor lesión en In zona prlmnrJn olfutivu on In cortezn. Pnl'to 

frontal inferio1• temporal (zona prhnnrin olfatoria) 
Hlposmln. - Cnpncldad olfutorhi disminuida. 
HJperosmin.- Aumento de la sensibilidad olfatoria. 

Dlsosmin. - Trastornos del olfato 
Una lesión en lrrn vías que vun d-c In zona ni hipocampo produce ngnosin olfntoria 1 

la person1.1 puede oler, pero no sube, ni reconoce Jo que huulo. 
Los lóbulos temporales dcscrnpei1nn un papel en nlgunns funciones do aprendizaje y 

memoria. 

Por Jo que respectan lus funciones del lól.mlo occipital se lleno que hacia. el polo 

occipital del hcm1sfcrlo so encuentra la prolongución del área 17 representada en la cara 
medial, esta área está en rchtción con la visión y so hnllu en Jos dos tablas de la cisura 

caJcurlnn. Una lesión en clln origina que In persona quede ciega p11ru siempre. Rostrales 
ni área 17 se hallan las áreas 18 y 19 de función osocintivn. 

Cuando huy lesión en Jns vfas que van de las úreas 18 y 19 al hipocampo, la 

persona no reconoce lo que ve, las formas, los colores, las luces, las persona, los 
objetos vistos no son reconocidos. 
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Los funciones do In superficie medial, el cfngulo forma purtc del sistema limbico 

que se considera en relación con In lntcgrnclón cmoclonul; espccfficnmrmto esta 
circonvolucJón estli incluldn en el circuito de Pnpéz que constituye uno de los posibles 

mecnnismos unntomofunclonoles que se han invocndo como buso de tu emoción. Además 

en el cingulo pu rece huber importantes represen luciones visccrulcs. 

El lóbulo pnrncontrnl contiene las rcproscntucionos motoru y so~cstesica de la 
pierna y pie; en Jos labios del scgmcntu postorior do Ju cisura culcurinn sor ha.Hu el área 

17, abarco lns Urc>ns :;eptnlcs, el foruix, lu parte h\lornl del tercer ventriculo hustu el 

cuerpo mumllar del hipotúlumo, el tfilnmo situado vcntrulmont<', ln opffisis o ghindula 

pinoal, el trigono de lu hnbfüiuln. 

Lu Insuln se hnllu un d fondo de In cisuru lutcrul, pora estudinrlu hny que sopnrnl' 

nmplinmcntc los lubios de dlchn cisurn o cxlit•pnr purtcs de los lóbulos frontal, pnrietnl 

y temporal. Ln fnsuln pnrf!cf' PSt1tr c>n rC'lnción con fuudones vl~;cprnles, In estimuluclón 

de dlferentns parles de In fnsuh1 produce vurludos efectos: sensnr.ioncs Jntrnnbdomlnn­

les, nó.useu, deseo de defecnr, solivndún, modtncocloncs en In frccucncln resph•utot•in 

y en lu presión nrtcrinl, etc . .So ~•upono que ol área cortical <lol gusto puede estar en lu 

insuln. 

En rcsunmn se tiunc: 

Apraxiu.- Nombre colectivo que sirve pnrn designar Ja lncapacidnd do actuar uun 

existiendo unu cnpucldud de movimiento escaso o no nltcrudn. 

Afasia.- Pérdida de In capacidad del hnbln o unn lr.sión limitndu del cerebro principal­

mente en In cortczu del hemisferio cercbru1 domfn[}nto. 

Afrasia. - Conducta totalmente privnd11 del lengua.jo y dll voz que tiene lugnr en psicosis 

osquizofréuleos. 

Agnusia.- Jncapncidud de rm.•onocor y clusifícur objetos y personas n posar de funcionar 

nurmnlm1•ntc• de los óq~unos dl• los sentidos. 

Ataxia.- Ahc>rucióu del curso ordcnndo dl~ Jos movimientus musculares o de su 

coordinación sin paruliznción do los músculos. 

Al contur con todo un esquema büslco y genornl ele In conc~pciún y lns funciones 

del Sistema NPrvioso, se tiene nsí lu estructura pura pode1• comprender a las funciones 

superiores de la mente, siendo lu primera y blisicu puni In t~orfo del conocimiento, Ju 

sensopercepdón. 
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SENSOPlll\Clll'CION 

De acuerdo con el plnntcamicmto de Robles ( 1959) In vldu rcprcscntutlvn sensible 

se refiere al conocimlcnto de lo concreto singulnr, de lo dudo u In consciencia con los 

caracteres del aqul y del uhoJ'U, en tul tiempo, en tul lugar, en dctcrminudn circunstun­

ciu. TJcnc por caractcristicn el apuntar n objetos o cunlidndcs objetivos. Este cnrúcter 

es denominado intcnclonnlidud. Aunquo totlo fenómeno do conscienciu, todu motlificuclón 

consciente, cmclerra contenidos o apunta. a objetos, los cstudos l'cprcscntnlivos 

mar:ificstan de particulur mutmra este cunictor. Ll1 vida rcprescntu.tivu es un tipo de 

conocimiento que implica siempre un contncto inmediuto y nctunl, en cierto modo fisico, 

do los seres corpóreos o de sus mostraciones en el órgano corporal, que es mcdJo 

intrínseco, paru que las cosas singulares y concretas upurczcnn en la consciencia. 

Asi lu vida sensible {ln sensopcrcepción) implica un conjunto de dispositivos 

orgánicos, aparatos receptores del excitante ffsico, vh\s ncwviosus conductoras de In 

excitación y centros corticales en donde, por senderos desconocidos, los hechos fisicos 

se trnusformun en hechos de consciencia. Los dispositivos orgünlcns HOn cstlmulndos, 

por los clomontos físicos, mismos que por dichos dispositivos, convorgon y proporcionnn 

Información. 

Y por consiguiente In sensación represen tu h1 iniciación en ln vid11 cognltlvu. Toda 

oensnción lleva apurojndos el aspecto ufcctlvo y el motor; es usf, preforcntmncntc el 

conocimiento o lu representación de una cuulidud objotivu, que socunc.lnriamcmte ufoctn 

do un modo ugrudu.ble o des!lgradable y que se ocompaf\u de uctividnd motora que adupln 

o substroo a la impresión recibida. En el plano físico nos encontrumos con un estimulo 

o oxcltunto que afecta por ejemplo al ojo o ul oido. Este estimulo produce modificaciones 

en las terminaciones nerviosas o elementos receptores, nuce nsi el impulso nervioso que 

se trasmite a Jo largo de las vins sensitivas ni contra respectivo cortical. Aquí termina 

en las ncuronus co1·tfcales 1 Jo que 1l1:t.mumos ul plano fisiológico o nm1rológico. Entouccs 

aparece la modfficnción de In conscicmciu el yo psicológico se modifica y 50 produce In 

experiencia consciente del estimulo. 

Distingue u las sensndones por tres propiedades: cuulidud, cuntidnd y duración. 

Catlu sensación tiene su tonutidnd propia, su mutiz, por el cuul es posible disc<'rnirlns. 

La propiedad que tienen lns sensacioucs del mismo o de diferente sentido de ser 

disllntos cspecificamente unn de otrn se denomina cuulidud. Se hn llumudo cantidad o la 

vivacidad de la scnsnción, n su mayor o menor impresión en la conscicncin. Se llama 

daraclón al tiempo de persistencia de la sensación, la que ün cierto modo se detürminu 

por In continuidad del estímulo. 

Pura que sea posible In npnrición de un minimo de sensación se requiere do cJcrtu 

cantidud de excitante. El tiempo de reacción simple es ni que transcurre entre la 
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excitación y Jn reucción del sujoto. Lns ox1wrlcucius dcmucstt•nn que In duración dr. Ja 

reacción depende del grado de atención del sUjl!to. 

En el decurso de nuestru vidn somos solicitados poi' muy diversos cslimulos y sin 

cmbnl'go no otcnclcmos n todos, de unos nos dnmos c:twntn y u otros los ignol'amos. 

Sü hnn distinguido tnntw• scusncioncs cspcdficns cuuntos ól'gnnos do los 

scmtitlos. Los sentidos chisicos: visunl, uuditivo, gustativo, olfntivo y táctil. Los 

sentidos agregados: musculnr, el de espacio, el do duración, el do cquHibrio, el de 

dirección, el do tempernturn, el do presión. 

En términos de llolJlos (1959) In percepción es el conocimiento del objeto que 

produce In sensución, siempre impliC'a scnsnclonos do In mlsnm o diforontu uspccie, es 

decir, lo conscicmciu ch? los objetos presrntC's u nuestros st•ntidos. l.n pcwcepchin tiene 

por objeto locnliznr, precisar y exteriorizar lus scnsacionc!:> y los c~omplejos sensoriah.!S. 

La percopdón dol mundo objetivo está hcchn do una síntesis concicnciul tlc cuulidndcs 

primarias y socundarins. Lus prlmerus son dtllos directos e inmmlintos que uos ponen 

en contacto con una rcalidnd cxtt·mncntal no indicntivn ¡ !ns scgundns son dntos 

Jndicutlvos o significntlvos que scgitn Linworsky en In consclencln upurocon como 

sommcionos y 011 el mundo fisico Qstún rcprcseutndns como compliJjos dinámicos. En la 
percepción intervienen tres diferentes fenómenos psfquicos, In sonsación, In evocación 

do lo experiencia posado y In nsocinclón de imágenes y de idons. 

Se prescmtu osi una importante rolnción entre percepción y mcmor•ia 1 establecien­

do engramns u partir de lus experiencias vividus yo que de otro modo se hnblnrfo 

solnmcnto de memoria sensorial, por consiguicmtc se considera que In memoria os el 

arsenal de In consciencia. 

MEMORIA 

Pnru Burtt (1987) In mPmorla es lu cupncidnd do cousr>rvnt• y el" cvocnr lo quP. S.l1 

hn aprendido. 

Para Plckcnhaln (1980) In memoria significa ulmaC'c1111micnto 1 disponibilidad de 

informución, orgunizuda t•n µutroncs pBra efectos de recuperación. Ln nuto-nrgnnfau­

ció11, los sbtcmns de nuto1•oguluclón, lus funciones diJ comprensión y la momorln son 

componentes inhcrt•utes de lus funciones lnte1•1tn-oxtcrnns de lns rclnciones del 

orgunismo. A travós de todus tns etapus evolutivas In memoria es (junto con el 

nprendizaju, In motivución y tus emociones) unu parte integral de In conducta, 

incluyendo sucesos sensitivos, motores y relaciones. Hay que contemplar que lo 

información acumuludu o nlmncennda llt!bc cstur lista pnrn reintegrarse en situaciones 

cs¡iecinlcs y conseguir el propósito descudo y no solo puru la suporvivcmcin. 
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Parn 1,npnliu y \fondkos (lD88) In memorin tirnc Jugar en función do 4 posos 

búsicus: pl'imc1•0 lleno que pm•cibir oigo, verlo, oírlo o ser consciente de C'llo por medio 

de ulgU.n son ti do¡ el sogunclo puso rm1uim•c codlficnr todo lo que se dmmu recordar, (La 

cuoclificnción es el pl'ocesu de cl.isificución de IR iuformnción}, es nocesurio que In 

infot•nmciún este prnpuradu para su uhnncn1nje, or~11nizündolu de alguna formu 

significutivu; el tercer paso es 1•cteucr, ulnmconnr el mutnrint p11ru que pueda 

po1•mnrwcci• en la memoria y finalmente ser cupnz de encontrnrlo pnru poder ser 

utilizudo, es decir In 1•ccupe>rución. 

Alfl'ed Adh"!r escribió 11 E1 primer recuerdo mostrará la visión funclamontnl do In 

vkln ch~ un indh•iduo, 111 p1·Irne1·a cristnlizuclón 011tisfnctor·ia de su uctitud .... No 

dm;cubrir1is n11ncu una pcrsouulidad sin prcguntur pc.)r suLl pt•imm·os recuerdol->. 11 

El prirt1L'l' invüstihr¡uior de In memol'lu llt!I'monn Ebbinghuu~ ( 1885) nos proporclonó 

un grliíico do In curvo do olvido, que muestrn que se olvidn muy rúpidumonte al 

principio, poro quo después del olvido so hnce murcndumcntu mús lento. 

Conforme u In 1'oorín tlel dccnimiento, Burtt { 1987) soi'mlu los rosiduos do memoria 

situados eu nlgún Iugur dol cerebro so disuelven, se dí!svnneccn o dccucn simplomcntc 

con el pnso del ti1?m¡m. A<lcnuis si no so ulilizun con<>tuntcmon.to se pierden con fncilidud. 

Dr ncucrdo u In tcol'in del desuso, Whittnker (1987) sPilaln quo ulvldumos cuando 

no se empican luibitns pnrticulurc~s o ctrnndo no se utiliznn ciPt·los recuordos períodicu­

montc. Dolerminndns cdulfts nel'viosns específicas sr tlgnu o se conecten cuando 

aprl!lldcmos, loH i1111mlsos l'<')lotidos fortuh•ccn In co1rnxJón entro estos célulns. 

Y que la Teorfn dirnímica, oxplicn que los olvidos son r.n función de los vurinbles 

motivudorns; JHJI' <'Jl'mpln nnsled1H~, represión, f'te. T.11 Tr.oria dl"! la gmitult interesada 

cu el }ll'nhlornn ele lo ml'moria u purtir dl' lu fot·mu y los principios de oclusión, sugestión 

y simel1·iu n1wr<111 paru determinur el modo como se recuerdun )flS formns. 

Put•u Cnso (J!Jo!J) tlll l'f!<'lll~l'dn puc>dc decll<'1' ¡iu1·c¡11•: h1 fH'l'~üpclón del hecho fue 

dumusiado dl'lúl pnr11 producir unu imprP;.!1•11 ~,ttfidPlltt>. Ln p•-rnpción pobre tambión 

puede SN' dvbid<1 n ul[~Utl d<>f¡wlo del "b;.cn·af.hr \Uist1·.i~·ción, e:.lrl!:.; u fulla de 

utonció11). En utr,1:; oca~;iu1H'ó. u11 recuL"r<ln se hurra porque 110 SI.! tiene la oportunidad 

dü repctit· Jo l{lW S•' dPSPO rt·UJl'c.J,,¡·, 

Otra 1Porí11 nmntient• c¡11t' J,1 r111.ón por lu 1·unl olvh.Jumo·. t!s que ntr.1 iuformación 

uprcndidn nnll'S o de:-.pues iutPrfh.1 re í'J1 los recul•rdos. 

La J•1•pr1·sío!1 unn dl~ los pl'iN'i¡rnlcs mccnni~mos p:;icoló~ku~ defillido por Sigmun<l 

Freutl, bloqlwn lu nH•moria y produce un olvido <le expericncJus y Accfotw:-. que hnn 

provocado un sufrimjl'nto o un trnunm. Se reprimen lns experiencias o sucesos cuyo 

recuc1•do podriu cnusnr una intt•nsu ansiedad. La represión por su nnturnlezn misma es 

inconsciente>. 
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Oul\hrcz.Jtymcz 

El olvido por represión, según In tcorln do Frcud, tul vez sen cuostionnble o 

npoyudo por el hecho do que una persono con un tnJnnto cuíórlco o alegro tiendo a no 

recorcltll' los sucesos o recuerdos negutivos o augustluntes mientras sin que estos 

r¡uodl•n en el inconsciente, puesto que pucclcm ser trnldos n In memoria on ol momento 

que se desee mientras quo en el deprimido ni cnmpo de Ju conscicncln so encuentra 

lnvudido por lo.s recuurdos tleprimidos, ungustinntes y tristes, sin que ningún recuerdo 

alegro o positivo cstó presento o tonga vulor alguno en el p1•csente. 

nu~ws biológicas do la m<~moriu 

Dese.le In ópocn de Platón se hnblnbu de Jos procesos de In memo1•ln los cunlcs se 

<'tmscrvnn grodus n unn huclh1 de memorin. Una hipótesis os que un cumbia bioquJmico 

¡tundo ncolltl'Cl'l' en In cólulu. 

nn uctwrdo a lo r1nterior llydún hu pJ'opuosto que el úcido rlbonucloicu (R .N.A.) 

puedo sor la compluju molt-·culu que r;it•\'H como un me'diudor quimko ¡mcu Jo memoria. So 

fin he Ül'Sdt! !meo lit..'mpo qtH' el liciclo dcfmxirrilmlltl<'il'kn ( D, N.A.) (!5 In Rustnnrin 

respon5<lblo clC' In infurmnció11 r~rnl!tka. Los gt!llC'S l'SlÚll formados princlpulmcnto por 

D.N.A. y Cll cüdigo gonMko e:->tu lilí!rnlmento C'scrilo en mu1 socuencin do \Jusos u lo 

Inrgo de ln molóculu do D.N.A. En c~tu única molócula se encuentra Ju informl.ición 

nocesuria puru cro11r n un hombro comploto. llydón pionsu quo el D.N.A. codifica Jo 

momoriu racinl y quizá el Jl.N.J\. µudiern nctunr codificnndo hl memoria indlviduul. El 

cálculo es l?l siguientr.: cadn molóculu cfo RNA puetlo codificar por lo menos 3000 trillones 

de fichas o fragmentos de Información, puesto qtw probn\Jlmncntc existen millones de 

molóculns dt' llNA dentro do cflda uno de los 10000 mllloncs do cólulns nerviosas se 

cntculu formcn pnrte dt• miesu·u dote cm ol momento de nuccr, ol RNA por lo tanto puede 

proporcionnr ~rnn provlsi{m .Hll~.._'u.>dn ¡iuru los t'el!Uet·c..lus ck todn una vidtt.. 

Hubb O. O. (l!J.18) estalilL'nl un moddo sohrP la nrnncrn en que el cerebro 

almuceno. lo!> rcclH_•rdns. Supttso que lur. buses fisiolng:kn!i son diícrontcs en la mmnoriu 

u corto pln7,n y la momol'ln u Jnrgo pinzo. En la lu. los circuitos <le neuronas, quo es el 

circuito reverlll'r.rntt•, se dispara sei;ún una pauta repetida produciendo un trazo de 

memoria. Esll~ truzo es inestable y no caus11 un cambio en In estructura física dol 

curcbro, pnra que el matc•riul pa~o de la nwmtH·ia u cul'to pluzu u IEl mcmorja n largo pluzo 

se requior1~ un vcrdudcro cnmhio fi!:iico de ce1·el.:iro que comprende conexiones enti·c lns 

nl'uronns. Todo crecimiento, eambio l~structural y uctivhlud funcional involucr-a 

rclncionos quimicus. Se supone ge:nernlmonte que In momoritt n lnrgo pinzo es codificadn 

por nlgún cnmbio qulmico y/o estructuro! on la sinapsis, la ctml probf.!blcmente implica 

slntesis de proh?inas. 
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Tylor (1975) encontró que las estructuras mcdlnlcs del lóbulo temporal y 

particularmente la lesión bllnlerat dol hipocampo eshin involucrndns en In udqulsJclón 

de In memorJn n largo pinzo, es decir, parece perturbnr en form11 selcctivu un proceso 

esencfal do transición o proceso de consolidación mediante el cuuJ pnrtc de In informnclón 

quo so dosvanoco en la memoria primaria logra un el cerebro unn 1•cprcscntnción 
duradera. 

Squirc y Morgun ( 1991) consideran que el sistema del lóbulo temporal medio es 

neccsurio para compeler In distribución de Jos sitios dn nlmncnnruniPnto on ol ncocortox, 

el cual representa una gran parte del uh1111conn111iento de mcmoriu. 

Scgtln Plckenhuin (1986) en el nivel molecular neuronal y en los circuitos 

neuronales la ncumulaclón de lnformución interna es multiforme, rcutizndu poi• cambios 

en el trunsmisor do doscurgu 1 en In mambrnna de pcl'menbillclnd, en los mecunismos 

substunclalcs de transpo1•to y en los cambios coníigurudonnlm; dn las mncromolr.culns. 

Asf los procesos do olmncenajc obtienen su ospQciíicidnd. El ulmuccnumiento tomn lugar 

de acuerdo o un programa genótlco y lns soñnlos oxtornl\s drisntm.lní-> han d{! llonur:w dC? 

ocum•do con In nbcrturn del progrnnm de dcsnrrolto. 

llorn ( 1986) realizó una serle do experimentos sobru impresión (imprinling) con 

un poJlito doméstico (Imprimir os una forma de uprcndiznju drunPiticu en la cuul un 

pollito aprende lus cnructcrfstfcns do un estimulo \•fsuul con d :;imple hecho dt! ser 

expuesto unto este}. Posteriormente so le da o escoger entre ese estímulo y uno 

novedoso, el pollito imprimido selectivamente sC? dirige ni objeto fumiliur, se reportiu•on 

cambios on el cerebro ante In exposición del objeto, por tanto ol almacenumicnto de 

tnformnclón Involucra enrubios en Ins conoxloncs entre trnuronns, se encontró incremento 

en [3H]lyslnc dentro do tus proteinns y en el metubolismo del UNA (incrcmonto de 

[3h]urndl} en la pnrtc dorsnl de los homisfcrios ccreht'llles, en el techo del CC?rebro 

anterior (prosencófalo) y en el vcmtriculo izquierdo. 

Por otro Indo el trubujo de mcmuriu pnru Pickcnhuim ( 1086} potlria set• contcmpludo 

como un conjunto de sistemas, que usu niechnismos selectivos, dependiendo de ht tarea 

y las estrategias dnl individuo. 

Puro para Horn (1986) en particulnr 1 zonas del sistC?ma limbico que se cncunntrnn 

debajo de los lóbulos tcmporules parecen mwnclllles cm el cstublccimicnto de tos nuevos 

recuerdos. El hipocampo y In amlgdnln son tus áreus corubrnlcs rcsponsublcs de In 

pérdidn de In ml!mol'iu usl como lu extirpndón cll'l 16bulo tcmporul ~n los sores humanos. 

Así la concordnncin entre memoria y emoción no r.s fortuftn 1 In nngm;tfu r.xccsivn 

puede Interferir con In percepción ndecuadu, desencadenando un mecanismo de 

retención deficiente, ya que existe uno intima relación anntómicn en ambos procesos 

(Hipocampo y tubérculos mumilarcs). 
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De acuordo con Cuso (198!J) el uncus, la nmigdaln y la segunda-tercera porto 

anterior del hipocampo hun mostrndo estor involucradas en el proceso de nlmuccnnmionto 

de In mm1101•ia, espcciulmentc en memoria reciente. Con la resorción bilateral de estas 

estructuro.s, el défJcit do In memoria decrece notnblemcnte, Existe una gron variedad 

de distm·bios en lu memoria ni seccionar bilutr.i·nlmcntc el for1úx en humanos, o on 
lesiones do los cuerpos mnmilnres; cuando In pntulogiu cu vuelve al núclno taló mico, como 

ocurre en el Síndrome de J(orsnkoff ocurre un dóíidt en Ju memoria. 

Bogoch, S. ( 1988) encontró que lesiones cstcreotnxlcns en el núcleo mcdiul dot•sul 

del túlumo intorficren con In udqulslclón de nueva lnformnclón usi como Ja retención de 

mnteriul prcviumcnto nprcncUdo. Las lesiones cstereotnxicus en otras drcns del ttilumo 

producen disturbios en Ju memoria rucientc (periodo comprendido de 1a10 dfns). Que 
los tumores en la rcgfón del te1•ccr vcntr1culo reportun disturbios de memorin severos, 

como inhabilidad pnrn 1·ctencr nuevas impresiones por cualquier periodo de tiempo, 

pobre rcnumbrumlento do eventos <fol pusudo, disturbios en Ja memoria reciento, 

inhabilidn<l pura up1•entlcr mwvos húbilos scusorlulos y motores. Lus funciones de Ja 

mcmol'in oshin tcm1porulmeutc intorforidus cuando huy lcsionos bilntornlcs en In 
ch'cunvolución del cíngulo, lus seccJones dr.l cuerpo culloso y en lus comisuras 
hfpocompulcs reportan una fallu en rccupcrnción de mmnoriu, poro no en todos Jos cnsos. 

En estudios renli7.adus por Killnckcy (1990) el ncocortex es el sitio de mnyor 

nlmucenumlcnto de mcmorlu. En primates superiores y pnrticutnrmente en humnnos las 

G cupns del ncoccJrtex son mus grandes en compurución con ott•as árcus del cerebro, se 

asume que es tu oxpnn.sión cstti correlacionndn con ln expansión del repcrtot•Io conductunl 

de la os pecio humana Incluyendo las hnblli<lndcs do memoria. Lns cólulns pirnmfdnles son 

las mú.s comuues en lu región del noocortox, cudn unu do ollas Ucnn nproximndamcnte 

30000 cspecinlizucioncs postsinnptlcas, por tanto se tiene gran cspncio pura el 
oprondiznju ncurol básico y para el nlmucennmlcnto dr memoria. En Ja enfermedad de 

Alzheimer, en la cuul In memoria os rcducidn nu C'ncucntra que hay d0fectos en In 

morfologiu ncocorticnl. 

Cui (1990) encontró que el cortcx es responsable cJol nlmacenamiento do lu memoria 

mientras quu el lóbulo temporul medio es responsuble de la consolidación y lu rocupora­

cJón. 

Tunto cm humunos como en monos sei,.rún Goldmnn ( 1990) las lesiones prcfrontalcs 

juognn un pnpcl en el llprcndiznje y un turcas condicionados de memoria. Existen 

conexiones multisJnáptfcns entre el cortcx prcfruntol y lu formación hipocumpnl, se 

especula que esus conexiones implican unu rC!lnción funcional cooperativn entre el 

hipocampo y el cortox pl'ofrontul. 

Connor, Dekker y Thnl (1991) ro1mrtun quo Jns lesiones en el núcleo bnsul a nfvol 

de nmgnocolulus, tlegcmcra In memoriu y nfectn n la disc1·Jmlnacióu y Jo hnbituuclón. 
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Estudios de Bogoch (1988) con electroshocks lndicun que Ju pórdidn de memol'Ju 
lnmedlntumentc después de su opllcuclón podlu ser recuperada con In ndmlnlstrución de 

sodio (nmytal). Lo chlorpromozJnc administrada en ratas interfiere en lu consolidución 

de Ja memoria. Los anfetaminas y las mctu-unfctuminns están mas Involucmdus en la 

atención que en Ju consolidación de la memoria sin embargo han sido reportados cusas 

que apoyan a In consolidación. El diphenyldinzadnmuntanol administrado cm rutas hu sido 

reportado como un factor que intorvicnc en ol proceso do ulmuconumlcnto de memoria. 

Ln upllcoclón do cloruro de potasio al cortcx cerebral produce umncsin rotrogrudu y 

efectos sobre un posiblo cntrcnnml(mto. 

Estudios do Izquierdo y Medina (1991) reportun que los guburcceptores regulan 

los procesos de consolidación do la memoria: picrotoxin y bicucu11inc In mejoran, 

mhmtrns que benwdinzepines y muscimol In disminuyen. Lns bcmzocliuz.oplncs 

ndminJstrudas en el septúm, 1a umigduln e hipocampo hnccm que el proceso de 

ulmacenamiento de memoria disminuyo. 

Anderson, Dower y llnRsolmo (1992) scfiulnn que el efecto do In modulnch'm 

collnórgicn en In función do Ju momorin fue estudindo en tu fislologfn y unntomln do Ju 

estructura del cortox. Al distribuir lu ucetilcolinn en In fibra shu'tptica de transmisión 

en el cortcx • en fases de nprcndizajc 1 la momo ria nsocintivu fue ultumentc mcjorudn. Esto 

podrín ayudar en lbs casos do Alzhcimer's • donde lns funciones colinérgicas están 

disminuidas. 

Benton y Snrgent (1992) escrllJen que los niveles do glucosa cm la sangre ticmun 

influcncJn sobre In memoria. El entronumhmto en 2 tareas sobro trabajo de memoria fue 

más rápido cuando los sujetos hnblnn desuyunndo que sin hucerlo y In habilidad pnra 

recupcl'ar tu información fue fncilltuda. 

Aunque es bien conocido, que Ja biosintm>is de proteln11s es nocosnrill pura la 

formación de In memorin 1 Schmldt (1986)) reporta que solo unas pocas proteinas han 

sido iduntificadns 1 las cuales se muestran incrcmcntudns on la sfntcsis después del 

aprundiznje, incluyendo s-100 1 tubulin y M-3-2 como neuronu especifica eutuznda. 

En un estudio de Mil'Zin et al. (1992) sobre el fluido sunguineo en la región 

cerobrnl, con el método H2(15)0, en el cual Jos sujetos estudian unu listn de pulnhros, 

para posteriormente rccupcrnrlus, (el fluido de Ju sungro fue monltorcado durante 40 

segundos, untes y durante In fase de entrcmnmicnto, y rccupcrnclón), se encontró que 

hubo una reducción en el fluido sunguluoo en la reglón posterior derecha del co1•tex, 

antes do 13 foso de entrenamiento y la do recuperación, es decir, los sujetos presenta­

ron un incremento en el flujo sanguineo en las fases de entrenamiento y recuperación. 

En estudios realizados por Schmltdt (1986) se han analizado la distribución 

regional y subcelular de epóndimos en el cerebro de peces dorados, estos son 

especificas por el tejido nervioso y nltnmentc enriquecidos en los compartimientos 
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citoplusmdticos y cnlulnrcs. Se encontró que el cstudo dro concentración de los 

epéndimos en los pncns, dcct•f'co temporalmcmtc en el fluido cxtrncclulnr do! cerebro, 

después de nprendel' In tarea (fase de e11tre11amiunto, nndur con un flotndor ugrcgudo 

n si, on lu purtl! Vl'lllrnl medio cert·ando luu nletus pnctor11les), y untos del ontrcnumlcm­

to se lucremeutun los vulorcs en el citoplnsmu y en el fluido extrucclulur del cerebro. 

Los cpimdimos hnn sldo dctl'ctndos cm otros pecns, c•n snpus y aún en mnmifcros, en 

estos últimos cspccialrncntP. n nivel de neuronas piramidales, hecho corroborado con 

ncurouns cu1tivadns, durlvadas del hipnl'nmpo dccmbrJnnes de ratu. Los unli-cpóndimos 

de conejo inhiben tu consolidnciún en In torca (nndo flotuntc adquirido) cuando son 

inyectudos cm el VPntrfculo ccreUrat durunte un periodo critko dospuós del opr>endizujo. 

Conejos preínmunos secos fueron utilizo dos pum Jos expcrinwntos control. Scusumc que 

el anU-epóndimo interfiero con Jos ov1>ntos sJrnípticos dm·1111tc la eonsolfdo.dón d(! 1._ 

memorlu, puesto que el pc•z dar.u.lo no recuerdo. In turca y tu\.'O que aprenderlo de 

nuevo. 

J.,os eE.tudios roulizudus l!il hutunum.> por Bogoch (J988} han sido rclutivnrnentu 

pocos 1 sobre todo en Ju transmisión qt1imlcn de h1 ínformnci6n. El RNA hu sido 

ndministrudo intravenosa yornlmonto u pnciontcs que sufren nt•toriocsclerosls o defectos 

do memoria St~nil con nl~mos efecto~; positivos. lu ovidcudu cm el fncrumcnto de In 

rcto11cJón dü nwmorio cst1í iudicadn 1 por el conteo en el Tost Weschler y por p1trúmetros 

de reflejos condicíonudos. 

Lu función de Ju memoria en el cnrcbro nunca puedo sot• r'-'ducidn al prucPso do 

una computadora. El cerebro es un ohjcto biológico y pur tonto tt·ubuju do ucucrdo a 

prlncipfos biológico!:>. 

Durante cuutquier expürionciu, según Pickenhain (19/lG) dt>spués de recibir las 

sclinlos de ent1·oda <1uc son fittrudns y ubstnüdas por los trnn~cluctores sensoriulcs 1 se 

verifica C'Otl ciertos grupos neuronales, que son si'Jecdonndos u1w~ de otros en forma 

competitiva. Lu vnl'iacfón en lu~ estt·uctums n1~uronalcs eg lo c1.mlrci.I de las funciones 

superiores Ü(!l cez·ebro aunuda a h1 orgnniznción en niveles jc•ró.rqufcos. 

CJnsificación de lu memoria 

Existe>n diversas y vm•iadns clasificaciones de Ju memoria entre las rnñs 

importuntcs so encuentran: 

La memoria sensorial es do ucuordo con Cuso ( 1989) como una CJimnra fologrrlffC.Jl, 

toma unu instontánen de Jo que ve, oye, huolfl, sobarca y toca. Durunte uno fracción 

de segundo el cerebro absorbe todos los. aspectos de uno situación determinado. Es 

común ul animal y al hombre, y constituye la fot•mu más elemental de memoria. 
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A la memoria sociul que ns propia del hombre que vive en soclcdud, lu cuul 

Jntervlcno cm ta memoria individual. Lu m11yo1•ín de las veces son los dcmús hombres los 

que nos invitan o acordarnos do detorminudas situuciones. 

A In memoria autistfcu que es Ja de los sum1os y la de los delir•ios, es siempre 

cxclusi ... ·umcmtc personal, e individual. Obodcct~ a lus Joyos del dinamismo inconsciente. 
Paro Tyler (1975) lo memoria a corto plazo es In mcmorin de trnbujo, tu memoria 

activo que contlciHJ lo información que se estü utllizundo un este momento. Rccuo 

rápidamente y su capacidnd es reducido lo qtw Gco1•go l\tillC>r ( lDSG) llumu el número 

má61co (7) y como promedio este es el número mayor de elementos que podemos 

almacenar en ella. 
La memoria a corto plazo so concibe gonerulmcnte como cierto tlpo d'~ ucth:idud 

eléctrica circulante. que en última lnstanciu conduce n Ju consolidnción de lu memoria 

permanente. 

La memoria a lnrgo pinzo se describe como si fuera el cntúlogo de fichas en la 

biblioteca, o sistema complicudo de archivo, Todn la húurmnc:ón que se qulorn recuperar 

do ella primero ha de pasar u la memoria u corto pinzo. 

Factores que intervienen en los procesos do memoria 

Conforme n Ja estructuro del Dr. Coso (1989) se tienen que los factores 

intervinientes en el p1•occso de memoria son: 

A. Habilidad del individuo. 

B. Grado de motivación presente. 

C. Proximidad de In experiencia cm el tiempo. 

D. Frccucnclu con quo se hu repetido un neto o ClXpericnclu.. 

E. Grado de placer o disgusto inherente n In expcrJnnciu o ni neto que hu de recordursc. 

F. Mayor o menor interferencia de otros conocimientos. 

G. Grado de orgunii.nción dentro del contenido n rl~cortlur. 

U. Es mas fácil recordar tareas en las que se hu trabnjudo 1 pero no se ha terminndo. 

l. El olvido no procede en proporciún uniformo. 

J. Ln mmnol'Ju se estimulu por la semejanza, In contigiiidad, Ju proximidad, la 

frecuencJn 1 el contraste y In intcn:;idnd. 

~:. Todo material aprendido previamente es reaprendido más rápido que todo material 

nuevo. 
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CrutiCmz-Jaymcz 

Trru;tornos de In memoria 

Continuando con Ju estructura del Dr. Coso (HJB9) Jos tr.ustornos de la memorln 

pueden dJvidJrsc: 

1. Ficticios o fingidos. 

A. Que conscicntcmcnto son admitidos. 

ll. Que sólo son ndmili<los durante In entrovlstu con Amytnl. 

JI. Pslcógenos. 
A. Qttn son provocados por ansiedad exc(!sfvo. 

ll. Que son provocudos por represión. 

C. Que son provocudos por mocnnJsmos histórJcos. 

II [. Ot"gúnfcos. 
A. Quo son provocudos por oltcrnclones dol ustntlo de conscfcncfa. 

D. ACnslmo. 
C. Abrrtoslns .. 

D. Apruxlas. 
E. Slndromc amnóstico do l\orsakoíf. 
F. Amnesia trnnsitorfo en los alcohólicos. 

G. Amuc•sin glolml transitorfo. 

JI. Amnesias progresivas. 

IV. Delil'ios de In mcmoriu. 

A. Fubuludóu. 

D. Ecmneshl. 

C. Pll1·amnL•siu. 

Trutumos de cstablPccr nsi n trovós de algunos mocnnlsmos de In memoria, Ja 

co1wxión que existe con In consdcncia, como yn se hnbin PXpttcsto do otro modo Ja 

memorJn scrin simplemente una memoriR nctun! e h1medintu. Lo cousciendu implica unn 

serle do 11sociucio1ws del uprendiznjc previo que implicaron procosos efe Jn memoria, lo 

cual conducn a ciertos posibiUdndcs paru la comprcsJón de la consciencia, para 

dife1·cnclarln posteriormoutc de los posibles fenómenos incousclentes, 
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CONSCillNCIA 

En unn revisión do PopoUn y Wcndkos (1988) In pnlubra consclcncio viene del 

lntin: con conocimiento, In utilizó por primera vez Francls Bacon en ni siglo XVll. Müs 

tarde en el mismo siglo John Locko (1690) In definió como "In percepción de to que ocurre 

en nucs trn mente". 
Ya a principios del siglo XVIII, Gültfricd W. Lclbnitz cscribia "A cudu. instante 

tenemos lnflnidnd do percepciones, sin consciencln ni reflexión", os clccir, existen 

modificncloncs psfquicns de los cuales no se cstü consciente~ pues tales impresiones son 

demasiado débiles, numcrm;us y uniíormos pura dcstucnr lndividunlmentc con In cluridnd 

necesurill. No obstante ni combinarse con otras consm•vnn todo su eficacia y en conjunto 

se hnccn munificstns, aunque sen de modo confuso. 
Por regla gcncrnl la consciencia. ordinaria se vucl\to lmcin. el ambiento externo. 

En cumbio 1 se tiende a hnccr cuso omiso de los procosos fisiológicos Internos, a menos 

que nlgiln cambio especial llague u mm1lflcnr num;trns condicione::; normnlcs. 

Se podrln decir que habitualmente nuestro cstndo de conscic11cin cstñ distrnfdo, 

poco nlcmto o las pequeñas y cnsl lmpel'ccptibles sensncioncs que provienen do ndcntro. 

El orgunhtmo humano llene ritmos precisos: ritmos en el funclonumlento del 
Wgndo, en el nivel de azúcar en lu sangre, en las ondus corcl>ralcs. Pero estos cambios 

cotidianos son tan lentos y constantes que nuestra consclcnciu no los percibe. 

Ln moyoriu de las personas nffrmun sin uml>uges ser conscientes; experimentan 

estimulas y sensncloncs y afirman que son consciontus de sus propius mqmricmci11s, 

Un hecho es claro, desde hoce mucho tiempo 1u mente y In conscicnclu son 

productos del cerebro. Quión recibe un golpe en lu cnboza puede quedar inconsciente. 

Un daño ccrobrul grave puede convf!rtir n unu persotm en uam 1111\quiua du rí!ncjus que 

no dn sm1nl olgunn de concfoncia o capacidad mentnl. Un tlufio 1iu1itado tun sólo n In 

corteza cerebral In región nuis ultn clC!l cerebro, parece nliolir complotanwntc todns las 

caraclcristicas y hubilidnclcs humunus y In consdcncia. 

La con5cfoncin pui·u Coso (1980) nos da lu }H!l'Ccpción clat'<l dl• nusotro~ mismos y 

del medio que nos rodeu. Sin cot1scicncl11 no tenemos conocimiento previo y rcrtexivo del 

fin de 11unstros actos. Es tnmblén C!SU fucultud, poder o principio que decide lo cor-rncto 

de lo crrúueo de !ns propias nccloues, nfcctos o actos mornl!is. 

Asl en su acepción intclcctuul, In conscicnciu tiene un sentido amplísimo, pues u 

ella refluye todo conocimiento desde et mds simple y rudimentario en lus percepciones 

seml-consch:mtos de la sensibilidad has tu los miis altos y supcl'iores. 

Y desde el punto de vista médico la conscicncin normnl es el estado del sujeto 

nlcrtn (el sujeto responde do inmediato, total y upropiadumPnto a In cstimulución vjsunl, 

uuditivn y t1ictil) n los estimulas psicológicos e indicn por su comportamhmto y por su 
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1cnbt'\lllje, que tiene tu mismu pcrcopclón du ~¡y del mr•dio, que irnsotros mismos. 

Por lo tonto, gcncrulmcntc se ca11sidc1•11 como estudo tlt~ conscicncin nornrnl nquPi 

en el que se pnsnn la mnyor parte de lns horm; de vip;iliit. C111.tlquh.·1• c.;umllin {'U11litntivn 

del cstodo normal es conslderudo como un estndo u\tcruutivo o nltt~rudo. 

Sin embargo se sube que esto vurin de 1u1u pcl'sonl\ u otra. Unn pursona pucdL' 

temer muy pocn conscicaciu del tiempo, mÍL'nt1·us que otrn puPcle ser eonscioule dü úl 

minuto o minuto. 

Los estudios clinicus y ux1wrímcntnli>:; dP ClH\VPZ ( 1HHO) han d0111ostrntlo (tlll> pnru 

q.te lrnyn un estado de coneicncin norrunl y completo, S(! rt~quie1·p una Pfuctiva y cou tinuu 

interacción entre lo~ h.Pmii:1forios ccr1~brales y un OW{'flllismo fh->iolú¡.r.ico nctivt1dor, 1!\ 

Unmndo Sisll!mu Reticular Activimte. • 

El sistema rt!liculor PStlÍ. lneuliin..do n lo l!n·~o dt'l l\anu11lo trunco cer•ebral qtlí> 

comprcn<lc, do ubnjo u urrilm, el bulbo raquitkt1, la prot11licruncin y lnr. pe<lúncuJns 

ccrcbrnlcs, La primcrn via se diri¡?;1~ ni telencl•fnlo y <1 In ('ortczu lntervin!C'ndo 

funcinnnlmcntc en los netos intelectivos. La ~·l'~i.rndn iostrov1~nt1·nl vn lu1cio dicne&fulo, 

t1ílnmo e: hipotólnmo y por olla ticnt• quu ver Ct)ll funC'iünr.s n11dócrin11~; vlsc•~rnlm; 

ofccllvns, mnolivns e lnstinlivus. Ln tPrc1~ru cau1lal iufel'ior vn nl mielul\{:,"!fulo, llull)f) 

y tubo neurol o influye por ello un l!l 1u.:tividud rcfll!ja, el tono y h1'' fundont•s 

modularos. 

• ll.: .... u~·nJu o.in IJ1cn!1-líl (l'llil) <k!ák d rurn" !k \ht;1 C\llluhh>, \;¡ fnru1.ioúu rd1C1J!.lf es uu.1 ,¡,_, !.1:< p..uks 1Hl-' 
.ulh):(U.l'l dd !-.1,k1rn1 N~IVl<'!><I ("c11tr.1\, en lum1.u ll1k11<11~'"> <.••1w1 :,,., p<"C" l.1 ["m1 . .c>tin 1L'l11.ul.Lr y l.1 uic•iul.1 c~rm.1\ ,... 

cnc.~111 J..: '"''ntrul.lf ''"b laUJ111i<1.:ta 
i"olf;l h"•po:-l (l'}lt6) la J.:n1•111ul.il~1.i11 "rc111,.·ul:1f'" t.: d<:~ nl a•pc..:to t.¡IK' p1c>-e1ll-l en l.1s '"'k' lu,!w\(•¡;1~"~" 411.: :1Cr:1q.1 

W1 r ... 1i ... 1ll11 1<111uailu r-1r til-if ... \ 411<: ....: cn11.ll1 en toJ..>, scnh•L•~. f.'-'ll ._,\\¡¡\,,~ o ¡µup.•!i i;c:lu\.i.¡c~ 1k-.cm11;.iJ.>,_ o:nu-~ d!:lS. 1~11 

llo!IU\ltl.t.~ 1¡11~· ...:omrr~nJc la h•m1>i..:1\,n rch .. u!.lf c:.t.ln on;.uu1.1J.li cu ¡pu¡M~. 1,;11L1 uno •k l.1.~ .:iuki. llc111-' c11.·rt;1., h:ll"•'U·::t.. 

:-.O.: ll.• .:aku\,¡J., qu... .;,1,L1 ll•Ul'"l\.:I ,k [1 f"m1,tt:1;•!l 1c11nil•r tktl<.: ~lr~ .. L:J.1r 1k '()()()() '''111.')..lnm<.. 1..11 fom1:11..11•11 rth\:ul;tl' 

r .... 11.dn1 .. n1<: lkl:(-1 "l.1 f1.1r1~ ['"'1 .. ·rwr d~! t11I"11:il.111w y~ rd11.wn.i ... m ~·1<.'f1•'·" ernr··~ J.: nudu•, t.1!.uu1 .. '" •r'' ¡,,,m.m 
11..I \Luu.•cl.• ~~1•h:1ua tc\lcul.lf lal.im1n1.. 11 ~1,.h11:.1 J.: b f..1n11.1t.:1ciu r"t1 .. "11].u r,,_,\.,_ unpul:~'' .k ¡..._, \l.,, .l .. ~lhkn1,._ l.; 
111~-Jnl.1 ~'rm.d, J..:\ rr-.•r1,, lal!o wrcbral. d.: c:<Ull<.\llf<L~ MIU.\J.1·. r"'tr.1!u.~1.;.: .. 11 .. J'.,, _¡ ... h~:-c1: i' :-. l.1 ,,,rt,·1.1 ""'chr:il. ,¡, l"~ 

p.m:i1 1.r«111.·.1k,., el 1.1a~t.ru. l.111 f.u111l11•~ l'.L<.1lc~. el <.cfd"'!n y d luJ"'''·•l.1111<" •\.uul" lu¿;u al s1:<h:m,1 rch<.1l!M .... 1n.ml''· & \:...1 

,J.:111 .. .Jr,1o.I.• •111<: ..:\ :<1'1c111,1 rc11~ul,lf .... 11\~a!~ tiene u11!U1.l1<.1.1 ,..,\11..: l.1 n1r1~1.1 cccdn,;\ 'l" 'U ['h•Íl.1blc p.U1111r.••-h>J1 en r'"'·•"" 
mlCl'J.1lJ\<•'< 1.111 1111p.1111u1:~~ u•nu• l,1 ,1i.-n,1t•n. 1.1 r.;'111<.u:n11~ 'j L'I "11<-1"ii•. l>c LL' ,·an.L~ .l.11.cn.1• de nil .. k••> •\U" \L.1''-' .il~·t,1 -...· 

\~Ul 1l..·.._n1,, .:n l,1 l"mll1~1\1n rct11."U\.U, ,..1!,111K111<" <.'I\ 11\l!'l!h~' -.e l~ul 1".J.i.L> ~,:_,¡.;,.-r-<: C•"l.'\.l'1UC> C'!><.~1\i ... L~. \'.11'1 lw 

, ... -urn,J.1 .:n 1,,. llll\.k"~ rd1~ul.ir l.1kr.1l. rc11 .. ul.1r p..u.un~~h:u1" ~ 1d1n1l.·r <Id kgmcnh> ru11\U~• en lo~ •¡n1· ~ h.u1 J•·n1<"tr,1J..1 

rd•"'-i<ll1<.'l' '"''11 d ~..:rdi.:I" i\ \,1 fonn.•~i.\n rcll<..11\;u l!q."•U 1.1111h1C11 hh1"" que rn~c,.k11 .!~ lll\'ck, su¡...:ri"n:~ ,1! t;;lhi i;crchr.il 
ll11y Ultlo!Xiu11ta 4u..: Pfll\lt:\1<:11 Jcl h1¡".1l.1\.u1u.1, J..: [,!.~ :u~.\'> ···r~.tk< '!<Id c,\n ... i. .. [l lfhLul.utncntc lid r:1;¡,\.• tlu tm¡><•l1.lfl;C 

wn1111<:utc Je fibra. .. l1cnc )U u~~n en la (,A1r'(a.a ,,.,._•hr~I C"f'CLl.•lnwnt~· L'!l 1.1' iirc.'\~ CLUtr.1\L~ o ....:1\.'><lf!Uln"!<11a>. .umq'"' .,u ... " 

JC origlll.UI <.11 \..is t.:1tiul,1 .. p.uwt.11 )' tc111p..11.11 
F.n <::o>IU<iu." 1~.1h1.1Jo~ por Tlw11liart {\'JlH) !oc! h>ll.·hkroi qti.: d M..tcm4 1.:11c11\.ii aLtt\'.in!c JU<."!',I '"'~ ¡iJp.:k:o> 

p1U}!.lp.1k,i.. uno.1 de 11.ilnr.11..:1.01 -.;1Nl\\'a y otro &: 11[1'-) lll<•h•r. /\ lr~\~·-. 1k ~u1 O.ll\"\1"11<:~ a:.<.:<:mknlcii, la li•nn;1<..lLoll 1d1LuL1t 
c.11L<ól la~1\•n &.:l&"p.:r'(;lf, \.ac,.tirnula~u.in d.;L1r1<..a iklaform.""1ún 1c11~ular ft\ .. J11w ;:1Ll1H•bd b"-'ttL'f,1lu.01.1'1 1fol:tl,•tk1.a 

l•l~ cu1i.:x.1u1J<:!\ Jc..::~nJ.:ntc~ Je l.1 f.•mi.1d\'ll 1~11~ul.lf ,.,n d.: \J.1hn;1!.,1.i m"h1ra. e m1lu).:11 .:!\ l.i!\ ucur1•n,1-. 111<1\ura.~ Je la 
m~-Ju\¡i C>f'Ulll\. /\\ c><lu11t1!.u Ml. .. p-1ik• l\lc'<lla~ .«: pn-J111.:.: UJ\.I uilu\•t'h'U J~ \o. 1df~J"' •k !u m.:.Ju!,1 OH~l\11.l.' <j\Jl: ),i 

c..iuuu\,1<:1<;11 Je h.~ r=irt~·" L11~r .. k~ J.; 1.1 l•'nll.IC1"11 rthL11\.\f Í.i<..ih1a \) C'i.•gct;i. c~t(l' n:lk¡",; 111~..\u\.irc, )i el ¡,,nn u¡u:;.;u]ar. 
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H.etomundo 11. Ju 1.'011scie11cia so dkP. que el estndo dL• 1dteraciún de lu mismu puedo 

exhibir los sigulenlos gl'Udos (siguiP1HJo el esqucav1 del Dr. Cuso [198GJ): 

Es un síndrome casi Giemµrc dQ comienzo ngudei o subagudo que se cnructeriza iior 

dinol11C'ión m1ü; o !JH'nos coniplt>tu de lu con~;dcnciu. La l'Xpr.~sión fueiul e~ de sorpro~m 

y dc> PXtraviu. !lay tjificultud p111·u captar, 1.ndslit!ndo pur lv tnntu lentitud en las 

pcrce1wio11w;. E>.:istl:! foltu da celorirfad dt• lu idenciün y lns rcspUr?!ilus q1w propordonu 

el enf crmo son !{H JH':~. U11 ~~nuJu m,1yor o m1·nor dt~ d(''.Wrii>ntnción siPr11pr·e ri-;tñ prpr.;cntc 

y o vect.>s, s1~. U('nmp;lim d~1 1111a sumnolL'1tci11 mLis o U1PJ11l:i maniffosta. Ln~ prlucipuh!S 

causa!; r.on: lli;!:l'llt1•:; tü:den<;, i:ifc11 ciusos o t:·11umúticu:.. PuPde p1·oscntnrsu l'U lu hJst(:J'ia 

en rl lipo disociutJ\'ü y ('11 r:nfL!rtnn:; qiilr~p1 ico:;. 

C1•11l.,rmc .1 I"' 1ri·.c-.11['.><-11111.:' ri;..i:v;wL~ l"'I 1,·,¡...:1 \l'Jl'h1 en !a ~"nn.1<.1,.11 r~L¡u,J,l." ;..: h.1 <km11~1.1a."1 l.1 .:xLStcn.:1..t 

.Je i.:..."tllll"· ri.'l,1Lt"t1"k'' u•n l.• rc•r11;11.1<•n ) l.,, l1m..1onc'\ L.11<!u••'4"-U1..iL~ (!r,L11..:i1<1~ <...11<\ia...¡) \a. .. >mnliiLi<Li.1) l.1 m:>hhJ. ... t 
mlc~lm,11 y rdk¡<h \1«...:r,11··· vuinll••. I'"· <lq.~!in:1nn, ii..:il1\.1(;\('n, el, !..i .•.nc~k\11 l"'r h1rl•1tw1~11\ nr.-..1a. ~k<.t1•"'1J111.U1<' ·l. 

lu Ol~Ulll."l."'U 11!'.[lhiJo>¡ 01-.1 J.:: l,l J.,nn.>>i<•U 1d,.HL<f >h\.•¡u•;,1 "><1 cf,t.1'1 t1.l1:i'mkr <.1]1rc fo.l \];n ,l\,.,.>fl.tk\ .;~"<."1.IÍK:,.<L~ Í.11 

aLt:h;I• '"!"" d ·'''1UU.I /l\1.al.1! .idl\,1,n'c 'I""·'· !.•br<. J,1 IJ<.n..u11~1<•11 d..: Li 1;1l••m1.l\1\•1i ~H.'l<'rt.11, r·l.f"'-'-' d.¡..:c~lu l'JI ultun~ 

111•!.11111.• ,k 111flu..·11<.1 •• , 'i"~ «.: •'ll~Ul!'l ni Ja '''llc;".t l('n..hr:.J 1.1 '-lfOilÍ1 ........ 1,111 1um1un .. 1 •"= c~:c rn-...:«• ,:,, <k t:J'lll 

llll1"H!,1.U.1a, ru..:•ln 4<•'- hic~· l'"'·'']d" 1~'·• ".,..:Jc"\.•h>n" "fi!tr.kl.• d: !.1 UlÍ"llll;hl<-,0 ~·¡,.•11 .. I, de nll><iu 'JI"-' J <.aLl Ul<11llUlln, 

'«: l~c1\1k !.1 ,·11!f,o·L1 .t! ''"~""'·' ,¡,,. h '11"' ,.., ~,~ufic.:!11« )" ~·' 111.1r,t11 .... t1 J,¡ <jt~· 11" [., '-" L\l"" í~:;. 1 111.:1~·< ~·n;11;,)"U IJ b.1": 

l1>."U1<1!Í .,.,¡.·,l'l•d 1k l., Ji< 1..:1!·11 !-1 !o!llllo<ch··n tl.1,,u[ 11 11~11<; :nlhi 11< •·' ,..,,¡ .. ; la ;..;1r.1.\.i..I el~< 111..:.;t .le l.1 u>llc/ 1 .;.c1.:hr~) 

<'u.111.l.1 "'-' 1c¡:1~u.1 IJ ..... !1•1•L1<I d<d11 ... ,,·11!>: ,¡ fn Wl •u¡~i<> en ,· . ..i.....L.• ,i.: Lompkr.1 rd.iJ.l<.'1<•11 lhi..i y 111..:nl.>! } J1t>n. 11-! 

c~IÍ111u!"" ,...¡¡,.•fl,1k1 1LUJ"'f~o111t,:: .. el FI ti ri•-..:nt.:1 1u111 '"11\1.l.;it r1t11u>.1 r-:¡.¡\1:.11 1:JJ.1<.l•'t11 ..... !J p.ir ,,,iJ,¡_, J...· allu \o!l.>JC )'Je 

R n 12 1.·1d"~ f"'f "<'l'\11"~'. ,.,, ..:! r11n111 ¡,!¡,, :-,¡ d !l.llJCh• l~ l>hmuLIJ.> } p . ._.,;¡ l:i ,.,¡~!·u"íl Jo:- :1k11.1110..:mll.l, el 11!1\1•1 alfa~ 

hl•"li"•"j.1 } '"'htor1.~• l'<'f \!!'.! ,'1.ll,hl"! 1.1p1J.1 \'. 1111)1,Ul.11, L<'ll <'1-L1..-1. •k l•,q" \1'JL1¡c, c'•I<' trpo.' J.: .1._11 ... kl,.J e~ U'~eti:.~I"' 

J...·¡,,, c•l.nJ,,, ,k .t'CU•"'"· , "••.h'<i..JI ~ .i!~n.-rw,1·• 11 " .• ,. !_· :.t• ·~. :.;'•' '• i 1 J, <.·"''l1lllJ<. ;., rc ....... :0:1 .J..; 

f'll"h""' ,,,,.1_.t ..... , .• 
r"<'/l.Lt·''-"';I•» '-<·llCl"-<lo!o 

.¡• \ ,., 1r.-11 'l';' l:i c.,Jn .ul.•'-1• :¡ .,t,,LI,,.¡ <'..: ;,, h•rnl~>-1l'll n:11.ul.<! f.ulhv } rn._...,.,. .·J ,j",¡ 
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Obnubilución de la conscicnciu 

I.a mente del enfermo no es clnra, los estímulos sensoriales son porcJbldos con 

diflcultuc1, purn huccr que el cnícrmo comprc11dn uno. pregunto es neccsurlo sncudirlo 

y lcvuntnr ht voz, el enfermo pionsn sin clnrido.d y lcntumcmte, su atención es vngu y 

cnptn el umbionto cu fo1•mu incomplctn e ínoxactn, existo nmnosla subsecuente. 

Obsorvutlo en lu upill'.psllt pskomotoru, en formas disociativns do In hfstcriu y en 

cnfermedudes iníccciosm.¡ y tóxicas. 

Es un sindromP. do excepcional grnvcdud, quo se cnractcrizn por confusión, temar 

ocasiones pünico intenso, ucompufindos por ngitucfón psicomotorn grave y 

progresiva 1 Ilu3ionus, nhtcinndoncs e idcns dcliruntes. El cnformo no sólo contempla Jun 

ilui:;iones y nJuchiaclonf's 1 sino quu purticlpH en ollns como un sun(unbulo. El nivel del 

delirio dubc ser medio, scgün l'l cICíieit de percl~pción, atención y oricutnción. Cuulquicr 

enfermedad orgünica d1•l l't~t·ubro puudu cnusur delirio. PumJc sor producido porugcntcs 

tóxicos, truumntismos cerebrales, onfermcdntles febriles, enfermedades rnotubólicns y 
los estudo~ de dcficfouciu. 

En el ü~•t_upor neurológico lus uctividudcs físicas y montulcs están reducidas al 

minlmo, el paciente no se mttcvu. Bny fultfl de r11s.pucstn al ambiento, pero el cnformo 

obro sus ojos, i:;un frecuentes lu 11ctividnd matorn estoroolipndn, los movimientos 

tcmlllurosus, los reflejos dP succión y de prenión positivos. En el estupor pslquiátrko 

la fnltu do rospueatn nl ambiente es relativa, PI enfermo hnbln nlgunns pulubrns o se 

eucuenti·u en mutismo, In PXprPsión facial <:>s fiju, In mir.1d<i no truduce ninguna r(.'dcción 

lntelectunl ni afectivu, hay inmovilidad, se distin~cn tres tipos: 

- estupor cututonico, doude huy consr.rvución dn nctiturfos, so observa OcxiblUdnd 

cercn, gcnorulmvntc el enfflrmo se entera cfo lo que pasa en el mundo exterior pero no 

responden C?l!us 1 pur.dn hnbt~t· cnmblos hrtrncos, ugrC'sividnd, ansJodnd o tcnlutivus tle 

suicJdio. 

- estupor depresivo donde el cHcrpo cstn encorvado e inmóvil, In facie dcprcsfvu, 

Inmóvil, mirndu fijo y hncin abajo, hay pórdidu de interés, actividad psicomotorn 

rctordudu o ausente>, nutodesprccio e idcns de muerte. 
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Es un brusco cuadro de Inconsciencia y uunque muchus vccos tiene prlidrornos, 

estos son de segundos y rara vez de minuto:->, siendo lo curnctcrístico que no sen 

duradero, es breve y lu persona recuperará su cstudo de ulertu tan rlipldnmentc coma 

lo perdió, curucteristico no presente en el comn. Gencrolnmnte dt~ origen isquémico, Jo 

que quiere decir de hipoxin fugnz del Sistcmn Nurvioso y en purtlculnl' del sistmnn 

t•etkulor, por lo general es absoluto, fugnz, y t·evcrsiblo. Puede ucompnliur ul shock 

y terminar en coma o bien presontursc en formu uislndn. Puede hnbel' sincopes 

cnrdloclrcuJatorios, cerebrales y tóxico metnbólicos. 

Es el estado en el que el sujeto purece estnr dormido pero e.s incnpuz de sonth' o 

de responder en formn ndccuudn u cunlquier estímulo tXtcrno yu sea psicológico o ffsico 

o n sus neccsldudcs exlut•nus. El comntoso no puedL' nuu•Jroso y queda desprotegido y 

n merced dol nmbilmto. El comu roprosentu el fullo del ce1·phro on su funcióu vigil. Se 

conservan durnnto el comn tres funcimws vitales: l'l~spi1·udti11, cJrculucJón, diuresis. 

Los procesos putológlcos quo provocan el coma pueden ~wr clnsificndos: 

.. losioncs supmtentorinlos que sccundurinmcntc alteran lns funciones dfencefülicns 

profuudns. 

- lesiones subtentorialcs que dircctnmentc nlterun el sistema reticulnr clel tronco 

cerobrol . 

.. trastornos cercbmlcs motullóHcos o difusos ( cnceínlopntíus prlmurlus y sccundurJos). 

En algunas investlgucioncs dt! Chiivez ( 1980) pnrn que ln célu!J. ncr\'Iosu cumplu 

su cometido se requiere In iutegridud funcional en sus procl!sos metnbólkos fntimus. 

Estos se llevun a cnbo grncias u un ndecuutlo aporto de Oxigeno y glucosa, por lo que 

lns cóluJus nerviosos requierun: 

a) buen flujo snngufnco en cunticlad. 

b) adecuado en calidad de oxigeno, de glucosa, do Uquidos, de Janes, etc. 

e) correctas funciones mctnbóticns de ap1•ovcehumiento y degradación por porte de In 

célula nerviosa. 

Normalmente el sujeto recibe 55 e.e. de sangro o.rterinl por minuto pnra cada 100 

gramos de cerob1•0 1 los cuales deben llevar un adecuado aporto de oxigeno (8 e.e. por 
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minuto pura cadu 100 gramos), o sen qui"! codn cc:mtimctro cübico de snngrc debe llevar 
al cerebro pnra cudn 100 g1·umos de tejido, un mlligrnmo de glucosa y O.OSc.c de 

oxfguno. Si tu célula es normul consumirá gtucosu gnstnndo turdíumuntc oxigeno yo que 

In uti1izudtin de ominuül'idos o grnsn es nmH•t•llblcn y por lo tnnto no consume oxigeno 
(¡wt•u i-;i uncrgin) mienll·as que lu ele glul'osn es ncrlibica. 

El consumo mínimo normal de oxigeno por pnrtc de In cúluln se ha cunntificndo en 
2.1 e.e. pu1·u cadu 100 gramos. Todn disminución en el consumo de oxigeno será un 
Indice de dmio ccrcbt•nl. En el fondo del mocnnismo intimo del comn se cncucntrn con 

frccuu11ciu un trastorno en el consumo de oxígeno, o mejor dicho un oproveclmm;cnto 

nnormnl del mismo por parle de In célula norvJosn roticulnr. 

ATENCION 

En unn revisión de Dorsch ( 1985) sobre In ntcnción encuentra que Herbart define 

n la ntonclón como ln cnpncldnd de lntonslficnclón de In. roprcscmtnclón mental; Fries 
como percepción interna; Ribot como fijación en contenidos pu1•clnles o inhibición 
simultánea de otros contenidos do In consciencia; Stumpf como placer de obscrvnción do 

lo qua seguirá; Ebblnghnus como animada formn de dcstucar y da1· cfectlvidnd u 

dotcrminudns formaciones psíquicos a costa de otl'Us; Stcru como premisa inmcdlntu de 
la producción de una nctividnd personal¡ Rohrnchcr L'Omo In gradual y cousclontc 

cntrudn en ucción de diversas funciones unfmico-cspiritunlcs y vivencia de su 

funcionamiento¡ y Dorsch In define como Ja actitud consciente dirigida u lu observnclón 

de una cosn (un objeto, un proceso, una idea, ole) grucins n la cual tiene lugar In 

uporcepción del objeto. 

Scgtín In tcorfn flslohlgicn de In atención se ticm• r¡ue un proceso ntcnclonnl 

implicnt•íu un aumento de lu oxcitubilid1u.l de clertut> partes dC'l cert•bru o u11a función de 

alurm11 en ol sistema. i·etlculnr uctivunte. 

En términos de Robles ( 1959) h-t atención constituye un modo clnborndo de la 

conscioncin refleja, es <locir, propiedRd o cualidad d(' todo aeta cognosclth.·o ya sea del 

orden sensible, o <lel intelectual, sin que por otra parte, ol hRccrlo nsi dejr.mos de 
reconocen• las muy cstrochns ligas que mantiene con In voluntad. Aunque la mayor 

vivacidnd de un objeto de consciencb1 atrue más ftici1ml!l1l(~ la utención, no en forma 
nbsolutu, yu que se puede desatender al objeto pnru atender e.. otro. 

Asi In atención en forma voluntaria se caracteriza por ser una concentración de 
lns facultades deliberadamente queridas en vista de los motivos que el entendimiento 
propone. El yo obsorva, estudia, analiza, etc. 
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La atención sensorial comprendo lus reacciones sonsorlulcs especificas n coda uno 

de Jos órganos de los sentidos. Sobreviene a consocuencin do una oxcitnclón del órgano 

sensorial y se ncompnl1n do unn serle de movimientos ntluptudos a In nnturolr.zu de la 

oxcltnción. 

Asi In atención está sujetn u In fluctunción y u In interrupción, su müximo du 

intensidad, no puede prolongarse por mús de B n 10 segundos. Tiene mm inteusldod 

proporcional ni interés que dcsplertu en nosotros el objeto y disminuye cm proporción 

del número de objetos 11 tos cunlos utlcude. 

Por otro Indo Thompson (1975) encuentra que el rmixirno de intonsidnd de lu 

ntcnción de un Individuo os de h.om y mC?tlÍh en promC?dlo, dcblcndo existir un descanso 

de 10 u 15 minutos, despues de t1•uscurridn esta. 

Y que la ntcmción se refiere gcncrnlmento n In rospuostn selectivu, respuesta u 

un aspecto del nmbicmte müs bien que notro. Lo que so nlmuccnu y postcriomcntc so 

recupera en la mcmorltt permunentcnmntc en nqucll() que hn sido objeto do atención. 

Se vislumbra de algún modo que In conscicnciu implica todo un conjunto de 

procesos y aspectos quo no sólo cstún impllcHdos slt10 están intcrrclncionndos entro si, 

que en elln no sólo intorvicncn clomontos volitivos o nutom1íticos, sino os ir mlls ollú 

donde se Involucra a ciertos aspectos do In conscionciu. 

Esto proceso de la atención se caructeriza por dejur propóslllvamentc fuera del 

enfoque central unn serie de pcrccpclo1ws que cstorbnrfnn parn la clnrn vlsuatiznclón 

dal foco do nuestra atención sin que esto do ninguna mnneru implique que In visión 

periférica a la figura observada tenga en si una relación con el concepto de lo 

tncunscionte dinámico. 
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CAPITUI,O 11. EL INICIO DE LA GRAN REVISION DE 

LAS TEOIUAS I>E LA PERSONAL!I>AD 

Ln evolución de In Psicologjn en gcmcrol y lns toorlus psicoJóglcus l?n particular 

se hnn dado en torno n In cicncln, con base en unn rcflnxión cpfstcrnológicn Ju cunl es 

noccsarJu puru el nvnncc en el conocimiento. 

Ahora bic!n, desde In pürspcctivn de Popper (1983), profeso!' emérito de La 

Escucln de Londrés de CfoncJns Económicos y Politlcas, y filósofo de In cicncin mús 

i111pm•tuntc del slglo XX, In cicndn no nuco de obsí'l'\'oclo11Ps, In cicndn es deductiva, 

es decir, lo quo se ob.scrvu, se observan In luz de una teoría prcvin. En Cicncin nunca 

se snlm de mnncru dcffnitivn y concluyente, sino sólo negntivn y tcmpornlmcntc; 

propone Ja fuli:;ubilidud como u11 critcl'io de dcm1n·cuclrin, es dPclr, In diforencln entre 

lo cJcntíflco y lo metnfíRico 1 quo sólo so puede saber lrutnnüo dr. fnlsnr. Suút•ez ( HHl2) 

considera quo fulsar es la traducción de Trcuos n to fulsify y folsnbilidnd de fnhmbility, 

. FnJsificnr o falsear ticnr.?n en espnfiol unn cnrgn peyorativu, un sentido o intención que 

no tiunc el vorbo to fnlsify en inglós. Popper creo que folsumos unn tcot·íu contrnstun<lo 

sus consocucncius (cnunciudos siugulnres) con In roulidurl (obsot•vucloncs y oxpm•lmen­

tos). 

Bryun Mogec (1985) planten que el punto do vistn truclicionnl del mótodu ciontifico 

tiene dctcrminudus ettlpus, lfls cunles Popper ( 1983) rcwmptuzo (Cuadro 1.). 

llry1111 M.1g..-.: 

CUADRO t. 

1.l'ruh!.-J11<1 f8"'1..:1.1ln1.:111.: r~vnJ.:l.tt\'\>riao 

Uf'<>i,111\,1 Ul~h:U1·~) 

J l~Ul'\.1•in de pn>f'<1).l~le1nc1 tt.11\lf.i...Wbk:. de 

lauu.!\alooria 

Ln ciencia crece y se aprendo por una variable del método ordinario de ensayo y 

eri·or que Popper llama conjeturas y refutaciones. Así Suúrez (1992) considera que se 
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elaboru una conjetura y so trata de rcfutnrln, si pnsn los tests tcmpornlmontc se dn por 

buena pero se puede contl•astnr en cualquier momento posterior. 

Por otro lodo Kuhn (1970), profesor de Filosoíin en el Instituto do Tccnologfn de 

Mnssnchusetts y muy destacado historJudor do In ciencia, define al pnradigmn corno el 

cuerpo do teorius, leyes, métodos científicos (obsot•vncfoncs y experimentos) nccptuclos 

comúnmente en una época, es el status qua de tu cicmcin. En otro punto se t•cflere o un 

paradigma pnra explicar una teoría que "ordonn" y que es un vchiculo puro unn tcmrla 

clentificn. 

Asl entonces considera que el desarrollo de la ciencia se dn por otnpns, en los 

largos períodos do ciencia normal no se contrnstnn los paradigmas sino so trutu do 

solucionar enlgmus, Durante el periodo do ciencia normnl si huy nnomnllos se solucionan 

hnciondo ajustes y rosolvJundo onigoms¡ cnundo los nnomnllus no so pueden resolver 

entonces viene un período de crisis y sul'gc otro pnradlgmn, es ol período revolucionario 

de ciencia extroordinarln como Kuhn In lluma y es entonces que so contrasta el 

pnrndigmn viejo. 

A diferencio de Poppor cree que Jos cientificos no trntnn do fnlsnr sus toot·íns sino 

do dofcnderIRs, establecen nrtfoulnclunes y modlíicncionr.s nd hoc. Rm~hnznr un 

paradigma sin tener otro con quQ sustituil'lo es rcchnznr Ju cloncin misma. Pnrn Kuhn 

(1970) el fnvostlgodor es un soluelonuclor do cnJgnms y no un contl•nstadot• de 
paradigmas. 

En cambio pnrn Popper de ucucrdo con Stulrc7. (1992) unu observación o 

experimento en contrario bastnrfn, nún sin tener otro mejor, para i•cchmmr In tcoriu 

vigente, Esto podrla originar un condlcionamJcnto negativo, es decir, si cndn vez que 

nos cc¡uivocnmos nvnnznmos on In ciencia, hnbrlo un rcforzumlonto cada vez que se 

mostrará estar equlvocudo. 

Popper ( 1983) habla do grados de falsiflcncíón, dando no todo fracaso do un 

expet•imonto llc\'a n timr la teoría sino sólo cuando hoy pruübus de peso concluyentes. 

Pura Kuhn en términos de Suúrez (1992) In ciencia no avanza por discusiones 

criticas como Poppor creo. Eso es propio de lu filosoffa. Ni siquiern con los griegos, 

donde Popper concibe el nucimlento de In ciencin, sucedin tRl cosn como In discur.ión 

crltlcn: en matemátkns, astronomía, estática, In parte geomóll'ica de In óptica, los 

cientiflcos gringos trabujubun tratando de solucionar enigmas, En otras palabras sólo 

cuando hay que escoger entre teorins competidoras el cientifico se comporta como 

filósofo. 

Popper en 1970, en su obra Criticism escribe una critica a la concepción de ciencia 

normal que Kuhn plantea, senaJa que la ciencia normal en el sentido que Kuhn le da si 

existe. 11 Es In actividad del no revolucionario, o más precisnmonte, del profesional no 

demnsindo critico: del estudinnto de ciencia que acepta. ol dogma reinante del d1n; que 
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no quioro dcsnfinl'lo, y que nccptn unn nueva teoría rcvolucionuria sólo si casi todos los 

dcnuls estñn listos puru ncepturlu ... " 
Pnrn Popper la solución de enigmas es unn simple rutina, que no es nlgo 

cnractcristlco dc In ciencia, cree quu es contrurlo ni vcrdndcro quchaccrclenUffco y que 
no juogn un pnpcl importante. Lns rutinas son desechadas cuda din y so rechazan por 

pensamiento critico. Ante esto Kuhn opina todo lo contrario. 
Se considera que In concepción que Kuhn tiene de tu comunidad clenUfica es de 

mm comunidud cerrudn que de tiempo en tiempo sufre colupi;os que luego se rcstnurun. 

La e.le Popper du una cumunic.lud nbiorta cuma la sociednd que p1•oponc, done.lo ninguna 
teurln, pal' dominuntc que sea, debo ser considerada sogrudn. 

Kuhn ( 1970) sostiene quo 1 para Popper los cientlficos dobcn lruturcu todo tiempo 
de ser crítJcos y creadores do teorías nltClrnntivus, Jo que para ól sólo os para 

sltuncJonm" cspccinles. 
Siguiendo el purac.lig·mn de Kuhn tu teorln psicmumlitica nace como unu forma 

rc:ivoludonnrfn purn c:<plicnr tanto In neurosis como el desarrollo de In Pcrsonnlidud 1 

pero u!itu ¡wrfudo ccsn ni convertirse como Kuhn lo plantcnn un pnl'udlgmn mnyor, que 
se hn mnutcnic.lo por cusi 100 nfios huciéndulo njustcs y reajustes, sin que en ningún 

momento hoyo sido 1•cmhncntc contrustudo, lo que en ciurtn formn planten lu necesldud 
de hncor un sm·Io Intento de contrastar un pnradlgma con el cunl se ostú en riesgo de 

que so convierta en dogmn, lo que rosultu en el grave peligro de perder el sentido do 
objí!tlvidnd y do creación y desarrollo cientiflcos. 

Podrfumos pensar que In visión do Kuhn sobre la ciencia estt'i. mús bien basada on 
Jo realidad humana que en la clentlfica, es decir, cuando npnrcco un pensador genial y 
plantea unn teoría rovolucionarln que logra eonvertirac on un paradigma, esta se 
establece en tnl forma que muchns veces tienen que pusnr mlis de 100 anos pura que 

pansa.dores e investigue.Jures de gran capacidad creen otra 5ltunción revolucionarla quC" 

destruya por lo menos mm p!lrtc del pnrndignm cstnblecidn pal' el genio. 

Por otro ludo los buscudores e.le ujuslcs uo uctúun t·culmente como verdaderos 
fnvestigndores sino como seguidores sumisos del pensamiento del genio. 

Oc acuerdo con Popper la contrastttclón de las tc~oríns hariu avanzar por camJnos 

más críticos y lógicos u In ciencia sin embargo el problema está en la creación de teorias 
con que contrastar el purudigmu, paru que esto tuviera verdadera fueri.o. sin embargo 

la contrastnc1ón n truvós de los tests y de la funcionalidad de uua tcoriu tienen un muyor 
significado en el cumino de In ciencia, pero indudnblemr.ntc requieren de unn capacidad 
creativa muy superior a Ja media. 
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ASPECTOS ESENCIALES PAUA LA COMl'RENSION DE!, 

INCONSCIENTE DE ACUERDO A !u\ 'l'EORIA PSICOANALITICA 

DE SIGMUND l"IlllUD. 

El inconsciente 

La teorin pslcounnlitlcn cuyo íundndor íuc Slgmund Freud tiene su inicio y stt 

fundumento prlncJpnl en lo teoriu del inconsciente. 
De acuerdo con Frcud (1905-1917) el lncousclentc se conoce después qua hu 

oxpcrlmentado unu transformuclón o truducción a lo consclento. El psicoanálisis nfirmn 

que los procesos pstquicos son lnconsciente>s, 

En general un neto psiqulco pusn poi· dos foses con i·eluciún u su cstudo entre tus 
cuales se hulla lntercelndn unu cspQcfe de exornen (ccnst1ru). En lo primara fose el neto 

psiquico es inconscicmte. Si nl ser cxnminndo por ln ccnsurn es rcch111.udo, lo será 

ncgndo el paso n In segundu fose; su culiflcu du "reprimido" y tcndr1i que permanecer 

lncom>cloutc. SI snle triunfnnte del examen, pnsn1'á a h1 segundo fase y n pertenecer al 
segundo sistema consciente. Sin embargo su rolnclón con lu conscicncfu no qucdu 
fijamente determinada por su pertenencia al slstem11 consciente. No es toduvín consciente 

pero si capaz de conciencia y se le da el nombre de prcconsclcntc. 
Conformen lo expuesto por Freud (1905-1917) en Lo h1conscicnte, el pslcoanállsls 

revela que la esencia. del proceso de la represión no consiste en suprimir y destruir una 

Idea que representa al Instinto, sino en impedirle hacerse consciente. So dice entonces 
que dicha idcm os 11 lnconsclentc'1 • Todo lo reprimido es lnconsclcmtc pero no forma por 
s( sólo todo el contenido de lo inconsciente. Lo inconsciente tiene un alcance más amplio 

y lo reprimido os una parte de lo inconsciente. 

La idea reprimida consL'rva en el sistema inconsclente su capncldad de acción, y 

debe conser\'ur su cnrgu. Por ejemplo, existe un impulso erótico en el inconsciente, que 
aspira pnsar nl preconscie11te pero la cargn lnnzuda por este sistema en contrn de tal 

impulso lo rechRza (como unn tentativa de fuga) y In carga inconsciente de libido de la 

idea rechuzadn derivo en forma de angustia. Al repetirse la cnl'ga en fugu so udh1c1·c n 
una idea sustltutlva, asoclutlvamente cnlnzudu a In idea rcchnzndn, pero que por su 

olejnmlento de ella, se sustrae u la rcpt•eslón. Esta sustitución por desplazamiento 
permite una racionalización del desarrollo de angustia Incoercible. Lu idcu sustitutiva 

desempei\a para la consciencia el papel de una contrucnrgn, asegurándolo contra la 
emergencia de la idea reprimida. 

La existencia de un estado psiquico inconsciente, implica el hecho de que la 
conciencia sólo integra en un momento dado un llmltudo contenido, de manera que In 
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mnyor parte de aquello que so denomina conocimiento consciente ticno qua hnllnrsc de 

todos modos, duruntc largos periodos do tiempo, en estado de latencia, esto es, en un 

cstndo de inconsciencia psiqulcn. 

Existen actos psíquicos ele muy diversa cntcgorin ,que sin embargo, coinciden en 

el hecho do sor inconscicntr.s. Los procesos del sistema incon~;clentP se hntlnn fuC!ra del 

tiempo, es decir, no sufren modlricaciún nlgunn por l'I trnnscursu del mismo y carecen 

do toda relación con ól; se hutlan sometidos ni principio del placer y su destino d('pcnde 

oxclmilvamcnto de su fuorzu y de Ja medida en que :;atisfuccn las nsplrucioncs comcnzu­

dns por el pluccr y el displacer. 

En el inconsciente reina una mnyo1• movilidad de las intcnsidudes de cargn. Por 

medio dul proceso del despluzumienlo puedo unn ideu tl'Hnsmitir n otra tocio el montujc 

do su curgu 1 y por el de la condensación 1 ncogcr en si toda lu cm•gu do vnrJ1:1s idens. 

Lu dcscurga del inconsciente tiene lugar por medio de In inervación somático que 

lleva ni desarrollo de nfccto, puro tumbión estos modios dB descarga le son disputados, 

por el sistcmn prcconscientc. Por sí solo no podria el J11co11sdcnte provocar ninguna 

ucciún musculnr. 

El nódulo del inconscicmto, cstfÍ constituido por rcpresentuciotms do Instintos quo 

aspiran n dcrivnr su cargu, o scu por impulsos de deseos. Lo inconsciente es también 

nfcctndo por lo cstimulos procedentes de In porcepC'lón externn. No so puede dutorml11nr 

hnstn que punto los procesos do osto sistemn son cupuces de ejercer sobre el sistcmu 

inconscicnto turn influencia directa. 

El inconsciente posee gl'lln vitalJdnd, es susceptible de un nmplio desnrl'ollo y 

1mrntiC'nc unn serie de 1•claciuncs con el prcconscionle¡ el inconsciente continúa en 

rumificuciones, siendo ncccsiblc u las impresiones do In vldu, influyendo constuntcmente 

sobre el preconscicnte. Al prcconscicntc le corresponde In constitución do unn 

cupacidud de comunicación entre los contenidos lh! las ideus, de mnncru que puedan 

influh•se l11lll'P si logrando ordmmción tcmpornl dP. dil'hob contnni•los, e introducir unus 

o vurius censuras; el examen de In t'Palidad y .._.¡ principio de h rcnlidml pertenecen a su 

ter1•itul'io. Tumbh~n In memurh1 consciente parceo d1_·prndcr por completo del prccons­

cicnto y d(~}Jp dh;tlnguirsc <le hls huellas mn1~mícus l•n lns que se fijun Jos sucesos del 

inconscien le, 

Frcntt- u la consciencia hollamos In suma totul de los procesos psiqufcoo,, que 

constituyen el reino de lo prcconscicntc. Unu gran pnrte de lo ¡n·econl>ciPntc procede 

de lo inconscfontc, constituyo unn rnmifknción de i•l y suc::l11nh1! u una censura antes da 

podC!r hacursc consciente. En cnmbio, otra purtP du dicho pr1~conscicntc PS capuz de 

conciencin sin previo examen por la ccnsurn. 

Según Froud (HH2) lo conscicntu es In rcpresl~ntución que se halla presente en 

Jo conscieucln y e5 objeto de la percepción. Lo inconsciente son aquellas rcprescntucio-
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ncs Intentes do lns que so tienen algún fundumenlo pnru sospcchnr que se hn11an 

contanJdus en la vidn nnfmJcn. Unn rcprcscntnción inconsciPnlc es entonces unn 

representación quo no se percibe pero cnyu existencia se es tú. 

Asi la expresión inconsciente 110 designn tun solo ic!N1s Intentes en genero!, sino 

especialmente las que presentan un determinado curllctct• dhuimico esto es, uqucllos 

que, a pesar de su intensidad y cficucin se 1111mticmcn lejos do lu conciencla. El 

inconsciente es ante todo un término meramente descriptivo, nbnrcnndo en tnl cnso lo 

que es transitoriamente latente. I..n conccpcirin dhuimica dül proceso represivo obligan 

conferir al inconsciontc un sentido sistcmtitico, do modo que cqulvule entonces u lo 

reprimido. 

Posteriormente Frcud (1923) prcsentn en El yo y el ello dos clases de inconscien­

te: lo inconsciente lutcntc capaz de canscicncin y lo reprimido incapaz de concienciu. A 

lo latente se le denomino prcconsclentc y sc reserva el nomhrc de inconsci~ntc pura Jo 

reprimido, dinó.micnmento lnconscionto; reconoce pues quo lo inconsciente no coincide 

con lo reprimido. Todo lo l'OJH'Imldo es inconsclcnto pero no todo lo JncanHclcnte es 

reprimido. 

Tumbión uuu pnrtc del yo, cuyu umplitur.J. es imposible fijnr, ¡nwdc sm• 

JnconscJente. Y este Jnconscicnto del yo no os Intente en el sentido de lo prcconsclento, 

pues si lo fuera no podrfn ser netivudo sin hncorso consclcntc y su ntrucción u In 
conciencia no opondrfu tnn grandes diflcultndcs. Por consiguiente ndmito un tercer 

Jnconscicmto. 

Lo Intente lo sólo trnnsitoriumcnte inconsciente so denomina en consocuoncin 

proconscicntc y sistcmúticnmentc se aproxima a lo consclcnte. Ln experiencia mucstru 

que un olemonto psíquico (por ejemplo una pct•ccpclán) no es, por lo gcnerul duradera­

mente consciente, por el contrario Jn concioncin os un es ludo eminentemente trnnsitorio. 

Unu representación consciente en un momento dudo no lo es yn en el inmmliutnmuntc 

ultt:!rior, aunque puedo volver u serlo bnjo condiciones fúcilmentt~ dndos. En el intervulo 

hubo e.fo ser nlgo que se ignora, sn puede decir que crn lntrnte, ~lgnlflcnndo 1~on ello 

que eru en todo momento de tnl Jntcrvulo cupnz de conciencin. 

A partir del estudio de pacientes hlstérlcns Frcur.J. encontró que lmbin recuerdos 

olvidados que cjerciun influcncifl sobre la personulidud y lo conducto de tus pacientes 

sin que apuren temen te su conciencia tuviera noticln de lns molivacio11cs que compelfun 

a la actitud o u la nccián. 

El hecho de que estos afectos olvidados y muy vivos en cuanto a su Influencia 

dinámica no pudieron aflorar a In conciencin, llumó In atención a Freud y pensó que 
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cxJstfo un mecnnismo nutumrílfco e Inconsciente que Jn1pcdin que rcwucrdos, pensamien­

tos, emociones y nclituc..les c¡ne pudieran sor lnstlmosos e In autoestima de In paciente 

eran reprimidas y por lo tnnlo lmpcdidns de llcgnr u niveles conscientes. 

Quedando nsí lu represión como el mr.cnnismo prhnordinl encargado do mnntcncr 

lojos ele Ju consclenciu los mislot•iusos o inncoptnbfos impulsos del inconscicnto. 

Ln vidu anímica de los pncicotcs histéricos de acuerdo con Froud (1912) se 

mu(lstra llonu dc ideas eficaces pero inconsclontcs ¡ de ellas proceden todos los sintomns. 

El curúctor mus singular dol ostndo anfmico histérico es en efecto el dominio de tus 

reprcsonlncioncs inconscientes. 

De esta mnneru y fundnmcntulmente del estudio dC! pnchmtes diagnosticadas de 

histerin fundumentó Frcud su primer concepto fundnmcmtul do la teorin psicounnlllica 

de In oxistcncin de un inconsciente dirnimico y 110 solnmonto mnncjabn en muchns 

ocusionc::; lu conducta consclenlc sino que eru In rxplicnclón definitivo do Jos sintmnns 

nmu•óticos npnrontl!monto absurdos e incxplknbles. 

A F'roud ( 1895) le pm•eciu cquivocndo nplicar, como eru uso hubitunl 1 el nombro 

do hlsterin n todn neurosis f}lll! prescnluru on su complejo de síntomus nlgún rusgo 

histérico, y aunque no extnuiubn estu costumhroJ por sor In historia In mtis nntigu11 y 

mejor conocida de las nmtrosis, reconoce quu se lu1biu nbusudo del término, hnbioudo 

uc11111ulndo injustificndnmonto a In histeria multitud de rusgos do perversión y 

dogcmoraciún. 
Frcud (1895} en Estudios sobro la llislerJn considC!rn quo en el fondo de todo cnso 

do histeria se ocultan, pudiendo S<.'r reproducidos por el an<illsis, no obstante el tiempo 

tl'anscurrldo, quu supone a vece!-> decenios C'nteros, uno o vnrios sucesos de precoz 

expcrioncin scxuul, pertenecientes u la müs tcmp1·nm1 in.fu:,Liu. ¡',,c.;.i In etiología de la 

histeria hu de buscurso on In vJda sexual. 

Que In r:-.'.plnsidn de Jn histrriu puPrle sPr ntribnidu cdsf siempre n un conflicto 

psiquico 1 cm PI que· unn represeulnción intokrnhJe provoca In <lcícn~u del yo e induce 

a In represión. I.u defe11su consigue su intención dn cxpulsur c.Jr. In conciencio. la 

represc11tució11 intolerable cuando la personn de que se trutu sunu husta entonces, 

integra, en cnlidud de recuerdos Jnconscümtes 1 escenas sexunles infantiles, y cunndo 

Ju roprcsentución quo hu ele Sül' expulsada puede fü~r enlazada lógica o asociativnmento, 

n tnl sucoso infantil. 

Que cm tu histcrhl común ~e encuentra muchas veces, su!itituycmdo el intenso 

trauma l'.mico, vurios traumas pnrdalcs, o sen un grupo de motivuciones, que solo por 

su ncumulución podriun llegar u C!Xtl•riorizur un 1~fccto truunnitico, y cuyu U.olea conoxlón 

estú en constituir fragmentos de un mismo historinl patológico. Los distintos síntomas 

histéricos desupurccíun inmediata y definitivumf'Jlte en cuanto se conseguía despertar 

con toda clul'ic.lud el recuerdo del proceso provocador, y con él, el afecto concomitnutc, 
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Y dcscribfn el pnciento con el mayor detnlle posible dicho proceso, dnndo expresión 
verbal al nfccto. 

Aquella disociación do In conciencio, que so muestra como "doubtc conscicncic" 

en los casos clúslcos, exista de un modo rudimentorio cm toda histeria, siendo la 

tendencia n cstn disocinción y con ello u la npnrlcidn de cstndos anormales dü concioncin, 

que Breucr denomina hlpnoldcs. 

Que el curso lfpfco de una histerin grave es el de formarse primero en estados 

hipnoidcs, un contenido de representuciones, que luego, suficientemente crecido se 

apodera de In Inervación somática y de In existcnciu del enfermo. El recuerdo que forma 

el contenido del utuque histórico es un recuerdo inconsciente, Por tonto dicho recuerdo 

ful ta totalmente en In memoria del pacicmte cuando este se halla en su eslnclo normal, o 

bien solo aparece de munera sumurin. Sl se logrn traer tnl recuerdo totulmentc u In. 

conciencia normal, cesu su capucidud de producir ntuquc. 

Que los recuerdos realmente patógenos rnru vez se encuentran ton próximos a 

la superficie. Lo que gencrulmcnto emerge es una representación, quo constituyo un 
elemento intermedio entre aquella que tomnmos como punto do 11nrticlu y Ja pntógunn 

buscada o es, a su voz el punto iniaial de unu nucvu serio do pcmsamlentos y recuerdos, 

en cuyo extremo se encuentra la rcprcscntnción pntógcnn. Asf pues so reconoce ol 

recuerdo patógeno, entre otras cosas, por el hecho de que el enfermo lo considero 

nimio, y sin embargo, da muestras de resistencia ni rcproducJrlo. llny tumbión casos en 

los que el enfermo intenta ncgnr su nutcnticidnd. 

Y que el tiempo que un recuerdo permanece en el desfiladero do acceso n In 

conciencia del enfermo, es directamente proporcional n su importancia. Unn imngcn que 

se resisten desaparecer es que necesita ser considerada por mñs tiempo; un pensamien­

to quo permnnecc fijo es que demanda ser contlnuudo. Pero una vez agotndn una 

rcminlscuncJn o troducldn unn imngcn en pnlnbrns, jamtí.s cnmrgen por segunda vez. 

Por ojempto en la histcríu convu1·!·dvu lu par.ilhii~ de un mlcmbt•o de tipo psicógcmo 

cm la expresión de un conflicto entre un impulso nctunl y In represión poi· el impulso 

contrario a la realización del primero quedando como trnnsncción elltrc es tus dos fuerzas . 

el síntoma, es decir, la pnrá.1isis que evitaba lu realización de los impulsos prohibidos 

y dosviaba la nteución de ln enferma cm dirección nl sintoma conversivo. 

F.u lú1•nli1uit-> dl! Fl'CHld ( 189..f) cuando en una persouu de dhiposiciún ncrvlosu no 

cxislr. In nptitud de conversión, y es, no obstante, emprendida pura rechnzur unn 

representación intolerable In separación de In misma de su afecto concomitante, este 

afecto tiene que permanecer existiendo en lo pslquico. Ln. representación asi debilitada 

queda apartudn de toda usocinción en lo concionciu, pero su afecto devenido libre se 

adhiere a otras represcntncioncs no intolcrublcs en si, a tus que este ''.falso cnlnce11 

convierte en representaciones obsesivas. 
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J."reud (1888-1893) ofirmn en El Estudio Compurntlvu de lus Pur1ilisis Motrices, 

org1lnlcns e histéricos, qun In lesión de lns pnrúlisis hfstórlcns debe ser compfotnmcntc 

lndcpcmdh:mtc de In onntomíu del Sistema Nervioso, puesto que IR histcrin se comporta 

en sus purálisis y demás munifostncionos como si la onntomin no existiese o como si no 

tuvloso nlnglln conocimionto rio ello. Ln hlsteriu ignora In distrilmción de los nervios, 

y de esto modo no simulu lus pnrúlisis pcrifórico-espinulcs o de p1·oyccción. 

Desde los excelentes trubnjos <le P. Jnnct, J. Breucr y otros, parece in<liscutlble 

que el complejo slnlom1itJco do Ju histeria justifico )ns h!pótm;is do unu disociución de Ju 

concionciu, con formación de grupos psiquicos sepnrndos. F.11 túrminos de Frcutl (lBfl·J) 

In tcoríu de Jnnct, en cuunto n !u disocinclón de Ju concicncln es un rasgo primurlo de 

lu modificución histérica, y depende de una debilidad cong{mitn de lo cupucidnr.1 do 

slntcsls psfqulcn, o seo dr. unu nngosturn del "cant)lO de la cotu1clcnch1" r¡uo tcstimonfn 

en cnlidud de estigma pslqulco, de lo degeneruclón de los individuos histé1•icos. 

A Ju tcorln do Junct se opone 111 dcsnrrollndn por Bt·Nwr dourlu Rr¡:;ún ol, es "lmse 

y condición" de In hlstcriu In cxistcnciu de slngulnrm; ca Indos dn condencin oufriformi>s, 

con disminución de In fucultnd nsocintivn, pnrtt los cuales propone t!l nombre de "cstndoB 

hipnoldus". Ln disoclnción de In concioncln us entonces unn. dhwcinció11 sucundurlu 

adqufrldn motivndn por ul hecho de que, tus rcprosc:mtnciones surgidus en los cstn<los 

hipnoides se hallan cxcluidns dol comercio usociativo con los rt!StnntC's contenidos de In 

concJcmcla. 
De acuerdo con Frcud (1894) en una de lus formm; de la histeria hu sido posible 

demostrar ropeUdas veces que lu disociación del contenido de la concicncln es 

consccuencin de una votlclón del enfermo 1 siendo iniciudn por un esfuerzo de ln 

voluntad, cuyo motivo puede ser detci·mlnnr.lo. Nuturalmente no se ofirmf\ con esto que 

el enfermo se proponga provocar una disoclncl6n de In coneiencln. Ln Intención del 

enfermo cb muy otr·u y no llcgn n cumplirso, ucurrcoudo, l'H cumbiu, unn dboclndón de 

In conciencin. En otrn de lns formns de In histerin, In <lisoeiuclc'm de Ju crmch.'tH•ln 

rcprt>scntn un pnprl insignificante o qulz.ü nulo. Son estrn; lo-; c..1.so::; í'O lo=: que sólo 

pcrduru In reacción a estimulas traumáticos, y que pueden sor cu1·udos por dcrh'uciün 

del trnumn, o sea, Jns puras histcrius de retención. 

En Estudios sobre In llistorin Frcud ( Jb!.15) apuntu que c>I método terapCu tico ncrU.a 

en In histeria de la siguiente manera: nnuln In cficacin riL' la reprt!scntfü~ión no 

dcscnrguda por reacción en un ¡.1rincjpJo, dandu s:ilidu, por medio du In cxp1·c·bión 

vcrhul, ni efecto concomitnutc, que habfn quedudoüstuncado, y lk•vü.ndoln a Jo rt!acción 

nsoclutlvn por medio de su ntrocción n tn conciPnciu normal (en una ligera hipnosis) o 

de su supresión por sugestión médica, como sucede en los cusas de somunbuUsmo con 

mmnrnln. 
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Al intentar aplicar a una ampllu sct•lc de pacientes el método inklndo por Ilrcucr 
do curación do slntomas histéricos por invcstignclón psiquica y dcrivuclón por rcncclón 
en In hipnosis, Freud tropezó con dos dificultndus, lo cual lo Iluvó n una modificación 
de la técnica. En primer lugar, no todus !ns personas mostraban sintomus histó1•icos, y 

en las que regia muy vcroslmilmcnte el mismo mecanismo psiquico, no eran susccptihlcs 
n hipnotizarse. 

En los cusas de histeria crónicn con producción mcsut•ndu, pero continua, do 
sintomus histél•lcos, hoy que suprimir los sintomus cxlstc>ntcs y las modificnclones 
p&il]Uicas, dadas en su busc, cquivnlc u devolver por completo ul enícrmo todn su 

cnpucidud de resistencia, con la cunl podrá vencer In acción do su pndecimicmto. 
Siguiendo el método do Freud (1895} en el nnúlisis huy que comprobur que el 

mntorinl psiqulco patógeno que aparentemente hn sido olvidado, no hullúndose a 

disposición del yo ni doscmpcñnndo papo) alguno cm Ju memoria ni en In usoclación. se 
encuentra sin embargo, dispuesto y en pcrfocto orden. I..ogrnndo esto, se hnce 
conscionte, como cunlquior otro complejo de reprcdcntncioncs. Cndn unn de lns 
represcntuclones ¡mtógenus tiune con lns dcmrls y con otrus no patógenas, con 
frecuencia rccordndus, enlaces diversos, que se cstublccJcron u su tiempo y que 

quedaron conservudos en la memorin. Lo Intensidad del sinlomu vu creciendo conforme 
se va pcn.otrnndo mns profundamente en Jos recuerdos patógenos correspondientes. 

La Represión 

Freud (1915) scñuln qua Ja represión no puede surgir hasta después de haberse 

cstnlJlecido una precisa scpnrnclón entre lunctivl<lud unimica consciente y In inconscien­
te. La esencia de In represión consisto cxclusivumcntP. en rechazar y mantener ulcj<i<los 

de lo consciente n determinndos elementos. 
Supone usi unu primera fose de la represión, mm represión primitivu 1 consistente 

en que u In reprcscmtnción psiqt1icn del instinto se le ve nebrado el acceso a lu 

conciencia. Eslu ncgutivn produce unn fijución 1 o sen que lo representación de que se 

trato pcr<lurn inmutnble n partir de este momento, qucdundo el Instinto ligndo u clln, 
todo ellos dependro <lo los procesos inconscientes. La sogundu fose de In represión o !.:ca 

In represión proplumcnto dicha, recae sobre rnmific~1cioncs psir¡ulcus de la representa­

ción reprJmlda o sobre uqucllus series de idcns procedentes de fuentes dlstintns, pero 
que han entrado en conexión usocintivu con dicho rcprcscutnción. A cuusa de esta 

conexión sufren tules representaciones el mismo destino que lo primitivamente 
reprimido. 

No es posible indicar, en general, In amplitud que han de nknnznr In deformación 
y el ulcjamicnto de Jo reprimido parn logrnr vencer In resistoncin de lo consciente. La 
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represión labora de un modo altamente individunl. Cadn una de lus rnmlficucloncs puede 
tenor su destino particular y un poco más o monos do deformación hace vnrlnr por 

completo el resultado. 
El mnntcnimlonto do unn represión supone, pues, un continuo gusto de energía 

y su levantamiento significa, económlcumcnto un ahorro. So supono que existe ciorto 
proceso por el cual el placer,· producto de In sntisíncción, queda trunsformndo en 
displacer. Puede suceder que en un estimulo exte1·ior llegue u hacerse Interior y paso 
asf a constituirse uno nuevu fuente de porpetun excltución y aumento constante de In 
tcr.sión, experimentándose dolor. Ln suprE!sión del dolo1• no puede proporcionar otro 
placer de carácter directo, por consigulcnto unu condición Jndispcmsublo de Ju i•cpt•eslón 

es el que In fuerza motivncionnl do displncer ndquiern un poder superior n In del plncer 

producido por In satisfacción. 
La represión eren regularmente unu formación sustitutivn. Ln represión deja 

sintomas detrás de si, Jos sintomns deben su origen corno signos de un retorno de lo 
reprimido, En el cuadro do la verdadera histeria Je conversión nos impone otra 
concopción distinta doI proceso represivo. El enfermo observu con respecto n sus 
sintamos, aquello conducta quo Chorcot denominó Ln bello lndifforonco. 

En Lo Inconsclonte 1 Freud (1917) comontu que cstrlctnmente hnblundo, no huy 
afectos lnconsclcntes como huy idcms inconscientes. En cambio, puede hubor muy bien 

en el sistema inconsciente productos nfcctivos que, como otros, llegan a ser conscien­
tes. La diferencia procede en su totnlidud de que las ideas son cargns psíquicas y en el 
fondo cargas de huellas mnómicas, mientras que los efectos y las emociones correspon­
den a procesos de descarga cuyas últimos mnnlfcstacionos son porcJbidns como 

sentimientos. 
Que el desarrollo de afecto puede emanar directamente del slstomn inconsciente 

y en este caso tendrá siemprn el cnrácter de nngustin In cunl es In sustitución regulnr 

de los afectos reprimidos. Pero con frecmmclll el Jmpulso instintivo tiene que espcrur 
u hullur en el sistemu consciente una ideu sustitutivu y entonces se hnce posible el 

desnrrollo do afecto, partiendo de dlchn sustitución consciente, cuyn nnturnlezn 

marcará el afecto su carácter cuatJtntlvo. 
Que en la represión queda separado el ufocto do su iden, despuós de lo cual sigue 

cadn uno de estos elementos su destino particular. El afecto no surge nuncu hastu 
después do conseguida oxcitosumente una nuovu rcprmrnntucióu en el sistema 

consciente. 
Por ejemplo en un caso de histeria, Freud (1950), antes del análisis A es unn idea 

hlperintensa que irrumpe demasiado frecuentemente a la consciencia y que, coda vez 
que lo hace, provoca el llanto. El sujeto no sabe porque A lo hace llorar; considera que 

es absurdo, pero no puedo impedJrlo. Después del análisis, se ha descubierto que existe 
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uno ideo D, que con todn razón es motivo de llonto y que con todo razón so repite a 

monuelo, mhmtrus el sujeto no hayu reullzndo contra ello cierta lnbor psfquicn harto 
compllcndn. El efecto de B no es absurdo, le resulta compronsiblo al sujeto y aun puede 
sor combatido por él. B gunrdu clcrtn relución particular con A, pues olgunn vez hubo 

uno vivencia que conslstfn en n + A. En ella A era solo una circunstancio accesoria 
micmtrus que B era perfectamente opto para causar dicho efecto permnnento. La 

1·u¡n•oducción do esto suceso en el recuerdo so llevo n cnbo ahora como si n hubiese 
ocupudo el lugar do B, A se hn convertido en un sustituto, en un simbolo do B. Cnbe 
fo1·mular estos condiciones cxpre~ondo que A os compulsiva y que B esto reprimido (por 
lo menos do In conscJcmcin}. El anñUsls hu llevado al sorprendente resultndo do que a 

cndu compulsión le correspondí! unn rüprüsión, que pnra cndn irrupción excesiva a la 
consciencia existe unn u.mnesin correspondiente. Si se investigu el estado on que se 
oncuentrn In (id(!n) n rcprimlclu, comprobamos que es fácil lmllnrlu y llevnrla o la 

conscicncin. Esto resulln sorprendente, pues bien se podln hubcr supuesto que B 
renlmonte esturfn olvldndu y que no lmbrln qucduclo en Ju mente el ntcnor rasgo 

mncmonko de In misma, sin embargo no es c.•so, B es unn imngon mnemonicn como otra 
cunlqulern, no estH. cxtinguidn, pero sl como sucede habltunlnwntn n es un complejo de 
cntoxias, entonces se elovn unu resistencia cxtruordlnuriumunto poderosa y dificil do 

eliminar contra tadn elaboración cagitativn de B. 
En 1925, Freud señula que la represión es consldcrndn como una función motora 

o secretorio cuya Intervención depende de las reprcsentuciones del inconsciente. El 
dominio ejercido por el preconsclcnto coartR el desarrollo de afecto que estas 
rcprcsentncioncs podinn provocar. El peligro que surge cunnc.lo el proconscicntc queda 

despojado de su cargo psíquic.11 consiste, pues. en que les excitaciones Inconscientes 
dcsnrrolhm un nfr.cto, que u cm1sn de la represión anterior, no pueden ser cxporimcnta.­

do sino como displacer o nngustia. 

El Aparo.to Psiqufco 

Llegó Freud a nffrmnr en 1938 que nuestra consciencia ero. como un Iceberg del 

cual serfu tu porte visible entendiendo que la parte que queda bojo el aguo es 10 veces 
mayor que In que aflorn par encimo esn parte ocultu del Iceberg serla el Inconsciente. 

Esto llevó a plantear que In mayor parte de las motivaciones en el hombre 

provienen c.lcl Inconsciente y por lo tnnto su estructuro escnpn u In elobornción racional 
de In consciencia, lo que causó reacciones fuertes en defensa de la consciencln y la 

razón del hombre. Tal vez ln generalización a pnrtlr de pacicmtcs neuróticos hacia una 

teoría holisticn de In personalidad sea la causa de pasibles y múltiples errores en cuanto 
a la teoría. 
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Ciuli~m:z-Ja)11h:J' 

A purtir do su concepto del lnconsclontc dJnómlco y busudo cspccinlmentc en sus 

contenidos uróticos scx:unlm;. Frcud vu dcsnrrollnndo pnulntlnomcutc unu nmpliu teoría 

de Ju Pcrsonnlidnd lmsndo en las invcstigncioncs que rcalizn u travós del trutumicnto dc 

sus pncienlt!S. Pnra lo cunl postuln su concepción du unn tcorin cstt•ucturul bll!:mdu en 

3 idnus mctnfh:.icas que scrinu: el t>llc> 1 ul yo y el supcryo. 

Definiendo ul ello como todas las fuerzns psico!Ogicm. con que se nncc (rcscrvorio 

de los Impulso~ Instintivos). Del ello nuccm todos los impulsos y üStos son sicmpro el 

producto do unn tll'cesidnd urgi"inlcu que rmnpu el ClfUJlibrio de reposo o "Nirvonu". El 

ello fuuclonn por el principio pri1111u•io o principio do placer, es decir, exige In inmediata 

sntisfncclón de lu necesidad orgünica purn rcstublccor el equilibrio anterior este 

principio primurio es por lo tuntu totuloicntc ajeno u Ju realidud cxtcrnu. 

El poderío del ello expresa ol VL•rdnclero propósito vHul del organismo individuul 1 

snlisfrwcr neccsldndes in1111t1m. El P-llo no tiene consfd('rnción ulgunu Jlor In su¡:.,ruriducl 

individunl, no reconoce el miedo, paru decirlo rm~jor, aunque }HWdl! producir los 

elementos scnso1•J11los de la ungustlu, no es cnpni: de nprovecharlos. 

El olio nis ludo del mundo oxturlor tiene un mundo propio do porcopciones, porcibo 

con uxtruortliuuriu ugudo;.:a ciortus ulter1wio11cs do su interior, cspl;!ciulnrnnto lo~ 

m;cilucionc>s en In ten!:iión de sm; nocesidmh!s inslintunlcs. Es lu pu1•tc oscura e 

inuccosible de lu 1mrsonnlidud; lo poco que rlc l•I se solw hn sido por mc>dio del estudio 

dn In elaboración onlricn y de In pruducci6n de slntomns nct1rótkos. 

Purn Frcud ( 1923) en f!! ullo no son validas Ii1s luyes lligicas del pensamiento. 

Impulsos c>ontrudictnrlo~ coexisten t'll L'-1 sin unulursC! mutttuO\l!nle o resturse unos de 

otros. Los impulsos opto ti vos, la•; impresio1w:-. que sn hun sumido en el c1Jo, son 

virtunlmente inmortales y se comportan ul cuba t.IC! t.lcc:l'Ilios enteros, como si ncnbarun 

de nucl..'l'. Sólo llegun a ser reconocidos como protóritos y dcspojudos de su carga de 

ennrbrfu los impulsos optativos euundo In labor pskounulitku los hucP cnnscienlL'S. 

EviLluntf'mr~nte PI t>lln un conocP juil'in de valor nlguno, no COl1ílC'C el \JiPn, ni el mul, ni 

mor.11 alguna. 

FreuLI (1938) en El CmllpPtlllio de Psicuun:ílisis conccptunlizn ul yo como In 

ostl'uctura quP se vn formanLlo del nncimient() en odelnntc• por c>I contacto con Ju rc>alidud 

extel'nu. El yo l'S lu pordón miis stt¡wrflcinl de:>! ello. Su fundóu principal consiste en 

rcturdnr la sutisfncciñu cu hcuefic>io de l.'llrontrnr el oLJeto udecuudo pul'u ésta, es 

de<•h•, tnmbi6n funcionn l'll beneficio ele! priucipio de placer. La fuudón psicolúgh.·a dl•l 

yo consisto cm eluvur los procesos del ollo n un llivol diniímico superior, su funrifjn 

constructiva consiste en interponer entre In nxigcncin fnsti11tuul y C'l estudo dcstiundo 

u satisfuce1•la unu uctjvidad Jntelectivn que, previa orfontucidn en el prc:>seutc y 

utilizando expol'icncius intcl'iorus, lrntn de prever las consecuencius de los netos 

propuestos por medio de ucciones cxpcrimentnles o tnntcos. De estn muncru el yo puede 
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decidir si In tcmtntlvu de sntlsfucclón debe ser l'enlizndu o dlfcridn, o si la cxigcncln del 

instinto no hnbl'li do ser suprimida totulmr.ntc ¡rnr pcllgrosn. 

En virtud de lu rcluclón rcstublncicln entro lu purce¡ición sonsorlnl y In nctividu<l 

musculnr, el yo gobicrnn In motllfdud voluntul'iu. Su tnrcu consisto en la nutoconsorvn­

ción, y ln t•cullzn en doble sentido. F'l'{H\tc ni mundo PXlCl'ior se percutu de los estímulos 1 

ucumuln (cm lu memoria) experlcnclus sobre los mismos, cln<ln (por In fuga) los que son 

dcmusindo Intonsos, enfrento (por ndnptución) los cstimttlos moderados y por fin 

aprende 

a modificar el mundo exterior, adccmindolo n su propia convcniencin (u travós do lu 

nctivl<lnd), 

El yo pet•slguc el placer y trutu do cvit11r el tlisplncor, responde con unu sefiul de 

nnguslin n todo numen to esperndu y previsto de displuccr, cnlific<índosc de peligro el 

motivo de dicho aumento, yn nmonucr. desde el oxtcrior o dcsd;! el interior. Poriódlcu­

mente ol yonbundona su conexión con el mttn<lu extm·lo1• y so retruc ul cstatlo de dormir. 

Asi utm ncción del yo es correcta si suth;fuco u! mismo tiempo las exigencias del 

yo, del supcl'yo y do In rculldnd, es dc!clr si logra concllinr mutuumonto 5us dcmunclns 

respectlvus. El yo os dctermlnndo por las vivcnclns proplus del individuo es decir, por 

lo uctunl y uccidontnl. 

Finulmonto defino Freucl ni suporyo como el reimltudo do In introyucción o 

npropinclón de las concepciones socioculturnles redhidns fundnmontnlmontu en In 

primol'u lnínncin de Ju mudre y del núcleo fnmilinr. El superyo os tlesnrrolludo u put•tir 

del ello que domina al yo y repl·esentn las inhibiciones dn los instintos, cnracteristicns 

proplns del ser humano. 

Por otro Indo el supcryo funciona por el principio del del>er y muchns veces se 

opondrli.. a In rcullznción del Impulso en buso u las prohibiciones socioculturuks. 

En 1923, Frrud ntrihuyf'nl s11p01·yr1 lns fundnnr>s dr nnto-ohscrvodún, C'otl<'ie1wfn 

moral e itlenl. De !ns obse1·\'uciones ~obt•e su gétwsh; t•usultu que tiene poi• µremisas un 

hecho biológico importunt1simo y un hecho psicológico Ú(•cbh·o pn1«.1. los destinos del 

individuo (lu prolongadu dc¡ll!ndenciu del sujeto Unjo In flttlo1·idad de sus pudres y el 

complejo de Edipo), hechos que a su vez, se lmllun fntimnmente enlnzados entre sí. El 

supcryo es el abogado de todn nsplrnción a un porfcccionamie11to, todo uquollo que de 

lo (tUe llnmumos mtis elevado en hl vida del hmnbrt! se hn hecho psicológicu1mmtc 

oprehensiblc. 

El suporyn conscrvnró. el corúctor del pudro y cuanto mnyores fum·on In 

lntcnsidod del complejo do Edipo y In rapidez de su represión ( bujo las influenclus do 

In nutoridod, In religión la Pnse11.anzn y las loct\tt•ns), más severamente reinttrú düspuós 

sobre el yo como consciencia moral o quizá como sentimiento inconsciente de culpabili­

dad. 
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El conflicto humnno fundnmcntul pnru Frcud se estnblecc cmtre los Impulsos o 

pulsiones del olio y tus prohibiciones sociocultm•nlPs y nfirmn Fcnichcr que no hay lugar 

para otro clcrmmto 1 este conflicto puede prcscnta1•so a 11ivcl consciente y ser mnnejado 

}JOr lns funeioncs conscicntm; del yo pcl'o más frecuentcmr.nte scgú11 Freud tanto el 

impulso como ln prohibición se mantienen n nivel inconsciente grucios ul mocnnlsmo de 

represión y si aste confllcto es muy fuet•te se mnnifcstnró en formn de nngustin. 

Angustia tc1•rible pnra el pncicmto, que ignora totulmcnte tus fuentes y lus cnusas de 

éstn. 

Ln tcorin de ln libido y su dcs.nrrollo psicogcnólk'O 

Dudo que tu gran muyorin de los contenidos del lnconscicnto que Frcud ( 1905-

1920) pudo dcvol11r erun de tipo crcltlco sexu11l, creó con su tcorin de lu libido y el 

desurrollo pslcogenótico de cstn, unn PXpllC'nción cuyo fun<lnmnnto c~wncinl m·a el de 

compl'Obur tu mdstencin de tu scxunlidnd infnntil. Asi elaboró su yn muy conocidns foses 

del dc::;urrollo: la urnt, la nnal, lu fol!C'a, el ¡wriotlo de lntencla y In ~enitulldud. 

Lns impresiones olvldudus de ln lnfunclu no por haberlo sido, lum dcsnpurocido 

de la memoriu sh1 dejur honda huclln en In vldn psiquico y hnbcr constituido unn 

enérgica dctcrmlnnntc de todo el nltcriol' dnfmrrollo. No puede existir, por tonto, una 

rcnl dosnpnrlción de los lmp1•osioncs infuntilcs. El roción nncldo true consigo ni mundo 

impulsos sexuales en gct•mcn, que, después de un periodo de dcs11rrollo, vun 

sucumbiendo a unu l'Ppt•esión progresiva, ln clml puede ser lntcrrumpld11 u su vez. por 

uvunces regutnres dul dcsurrollo soxual o c.lctcnldn ¡rnr ¡nrticulnrl<ludr-:-> hHlividunlcs. 

El fin scxunl del i11sti11to infantil consiste en lmct>r surgir la sntlsfncció11 por ul estimulo 

upropludo de unn 7.onn erógcno elegida dl• unn u otrn manr.rn. 

l'aru Frl•ud (lf.122-1023) siguiendo los colli'í'ptns dt• In físic<1 de su l•pocn el 

organismo l'rn ltll sh;tcmn ccrruclo de cnL'q.!;ía, plant<'Ó qUl! uu l,, fase ori1l toda 111 cni:>rgia 

li\Jidinul so íijnba en la boca, tu que dcSt'lllpcfla ol pnpcl pri11ci1ml 11si S(_• con~tiluicl el 

primer estuc.lio de In orguniznción prcgunitnl ele la libido. Todn actividad psiqulcu está. 

ccntrullu eu tu satlsÍ.lcciórt de lus lli!Ccsidnclcs de C>stu z.ouu crógena. N11turulmc11tP la 

\Jocn sirve en primor lugnr a lo nutoconscrvución po1' m1!dlo de la nutrición. El chupeteo 

ticmde n nlcnnzur f~I placer inclc>pcndic11tcmüt\te de In nutrición, es tu1u fue11te de placer 

cm sí mismo. ll1m pcrsutm fijada en cstu ctnpn es dependiente y ~wntirú el núsmo placer 

en absorber conocimientos y adquirir posesiones ll'lt• ul que sentlu de pequeño. 

En lu fusu oral con lt1 npnrklón de los dientes, surgen esporriclicnmentc Impulsos 

sódicos que se generalizan mucho mñs en ht sogundu fase denominudu sádico-anal porque 

un dln lo. sutisfucc:ión se buscu on las agl'csloues y en lus funciones exct·etorias. 
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En 1908, Froud planten que nl término del primer m1o do lu vldn, In energía 

libldinnl pnsnbn ni nno convirtiendo n esto región cu Ju n1í1s crotlzndn, es 111 ol'gnnización 

sádico-anal. en Ju cual rcsnltn el instinto pnrclnl del snc!Jsmo. Lns pcrsonns fljudns cm 

esto cstndloson ordcnndns, económicas y tcmuccs. I.n cuulldnd de "ordenado" comprende 

tanto In pulcritud individua.! como In o"scrupulosidud en el cumplimiento de deberos 

corriente y In guruntiu pe1•sonnl. Ln economiR puodc npnrccer Jntensificnndo hustn la 

Bvariciu y In tenacidad convertirse en obstinación, cnln1.1~ndosc n clfn fúcllmcntc unu 

tendencia n In cólera e inclinaciones vcngutlvns. La temprnun lnfnncin de estas 

per:>om1s, necesitaron un plazo relntivnmentc amplio pnrn llegar u clominnr In incontlncm­

cia nlvi infantil, y que toduvia en ai\os posteriores de su infuncin tuvíe1•on que lnmcntor 

nlgunos frucnsos nislndos do esta función. Oc estos signos deducimos unn franca 

acentuación erógc1m do In zonn annl en In constitución sexuul congónitu de tales 

personus. 

Y posteriormente In cnerglu libidinul pnsurín en el hombro ul pene y en la mujo1• 

ni clitorls quo por ser órganos de especial scnsibilidnd y cspcclnlmcntc en el hombre 

porque es mús visible y poi• su uhicnclón unutómicu se convcrtirfn en los órgnnos de 

muyor placer y de un placer superior a los anterioros por lo tanto en el órgano müs 

preciado en este cciso hnbln fundamentalmente del pene del nh1o. Estu tcrcc1•u fase 

danominndn fúlica es como un prolegomeno de Ju conformación definitiva que adoptard 

In vida sexuul n Ja cual so nscmojn sobremanera. En cstu etapa entro el cuurto y el sexto 

afio de In vida se desnrroUn lo que Frcud llamó el proceso cdlpico (en ndclnntc el vurón 

y In mujer seguiriln distintas ovolucionos. Ambos han comenznrlo n JlOncr su actividad 

intelectual ni servlcJo de In investiguclún sexual), en el que el nlii.o nmn y busca on In 

mudre la satisfacción sexunl u través de su pene y tiene senthnicmtos negntivos Imela el 

pudre que al regresar u.l hogar rompe In nrmonin qtm existfn Pllll'P ól y su mndrc. Pero 

como su pndrP tiene un pene de nmyor tnmniio que el dt"'l nii\o, el nillo desea castrar ni 

podre como en e:. tu edncl los niilos no difc1·e11cían lo. funtusín de la rl•ulidud so siünte muy 

culpable y n h1 vez muy nsustndo de que su pudre sc¡m sus intm1cioncs y el castrado 

resulte ser él. 

Y dice Frcud por el miedo de custrución 1!l nhlo reprime en formn bruscn y 

definitiva todos sus sentimkmtos incestuosos hncin ln maclrc y reprime todos sus 

sentimientos sexuules en general. Y entt·u en el período de lntenciu, durunte el cual, 

totul o simplementt• pnrC'iul, se constituyen Jos podcrPs nnimlcos que luego se oponen al 

instinto sexual y Jo cnnulizn, marcñndolo su curso n muncru de dique. Probubtcmentc a 

costa de los mismos impulsos saxunlos infantiles, quo 110 hnn dejado da afluir duranta 

este periodo de lutencia, pero cuya energin es clesviadu en todo o en parte de In 

utiliznclón SC!XUnl y orientndn hacia otros fines. 
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l"rcu<l (1915) on Tres ensayos de unn Teoría Sexunl considera que las Í\lerzns 

instintivas scxunlüs son <losvlndns de sus fines sexuales y 01·lcntadns lmcin otros 

dlstl1ttos 1 proCcso ol que so dn el nombre de sublimnclón proporciona poderosos 

clemcm.tos pnrn todns lns funciones Cltlturnles. 
Que durante todo el periodo de lntencin nprendc el nií\o n nmur a lus pcrsonm• que 

sutisfoccn sus neccsidudos y le uuxilinn en su carencia de odnplnción a la vidn. Y 

nprc11dc u umnrlas conforme ul modelo y como una continuación de sus rclucioncs do 

lactnnciu con In mndre. 

Que ol nh1o se conduce uqui como el odulto 1 trm1sforrnando en angustia s\t 

complntumento igual que el nifio cuun<lo por lnsatisfueclón de su libido hnyu llcgudo u 

contraer In neurosis, pues comenzarü n n11gustiurse íln cuu11to cstó solo, esto es sin unn 

persono do cuyo nmor se Cl'!.m seguro, e intenturú hncm• dcsupnrcccr esto miedo por los 

proccdimlílntos más infantiles. 

Que el periodo de lntcnciu tm•minurü con In upu1•ición de In pubertad, con ln cunl 

comionznn lns trnnsfornmcimws que hun de llevnl' In vidu sexual infnntil hacin su 

definitlvn constitución normal. El Instinto sexuu!, hnstn entonces pt·ctlominnntcmontc 

uutoorótico, encuentra por fin el objeto sexunl. Hnstn este momento nctunbu purtlcntlo 

de im;tintos nlslntlos y de zonns erógcmrn que, inclepcmlicmtcmcntc unos de otros, 

buscnbun como Unlco fin sexuul determinado plnc0r. Ahora upHrccc un nuevo fin sexunl, 

n cuyn consecución tienden do consumo toáos los instintos parcinlus 1 ul paso de lns 

zonus erógenns se subordina. u In primncfn de lo zona genital. El instinto scxunl se pone 

nhorn ul servicio do la función reproductora y pnrn que esta transformnción quede 

pcrfcctumcmto conseguida tlone que sor fncilitndu por In disposición original y por todus 

lns pcculi11rldudcs del instinto. 

Así Jo escnciul en los procmms de IEl pubertad son el mnnificsto crecimiento de los 

genitnles exteriores y rl de los ~Pnltnles lntc-riorC's que han ll\'unzudo tunto quo son 

cnpnces de propordonur prot.luctos suxunll..b o a.cog;e1•los para la formnción de un nuevo 
ser. 

Posteriormente cntrurú u In soxunlldnd madurn en U.onde rcap11rccer(1 las ruinas 

del Edipo quo depcudiendo de como fuú solucionndu serán ¡wqumlns o muy grandes 

llevando ni adolescente n un cle~mrrollo norm1ll o a dar ta Neurosis o en cusas extremos 
n la Psicosis. 

En coún ltnu de est11s etupus del dcsnr1•ollo de lt1 libido vnn quedando pcquelias 

fijuclones es decir, urm cicrtn cuntidud de energio libic.lunl c¡uedurá fijadu Pn cado una 

de estas fnsl!S, Y en aquolln que haya sido lfl m<is ogrndablc quectarü. fijudn una muyor 

cantidad du energía libidinul, lo que hnrii que si en fases subsecuentes se enfrenta n 

problemas gruves hay unn regresión una buena pnrte de lu libido hocin In fose donde 

hubo muyor fijación. 
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Cnda unu de estas fnses son eonsldel'ndas fundnmentnhnonte scxuulos por Frcud 

{ 1905) por lo que se hn dicho que plnntcmbn ni nh1o como un polimorfo perverso sexual 

y n cada unn de estas foses In dcscriblrin como instintos sexuales pnrciules en el plano 

de tu sulud dcbcrinn de unirse cm un solo impulso st?xunl gonitnl. Los resultados de 

nuestra investigación de lns perversiones positivas y nogativns, se inclinan n reforJrlas 

n uno serir. de instintos pnrcinles, que no constituyen nndo ¡wimnrio, sino que permiten 

un subsiguiente nnñ11sis. 

llnjo el concepto de instinto se comprende n In representación psíquica de una 

fuente de cxcitnción, contlnunmcntc corriente o intrasomñtfcn, a diínrcncia del estimulo 

producido por excitaciones nlsludns procedentes del exterior. 

También Freud (1938-19·10) denomina instintos u lns ftwrrns que se suponen trns 

lns tensio1ws causadas por las necesidades del ello. Representan !ns cxigcmcJas 

somúticns planteudus u la vida psíquica y aunque son lu cuusn ültlma do toda actividad, 

su indolc es esencialmente conservudoru. 

En 1923, su obru Psicounúlisis y Tooria de lu Libido plnuton que el instinto sexual, 

cuyn mnuifcstución dinómicu en In vida nnfmlc-11 ns lo que se denomlnn libido, se compone 

du iustinton purciulcs, on lo:; cuales puede tumlJién duscomponerHl? de nuevo y solo 

pnulutinamenle van uniéndose pal'u formur determinad.ns ol'gunizucionus. Fuentes do 

estos instintos parciales son los órganos somáticos, cspnclulmontc ciertos 1.onns 

erógcnas, pero todos los procesos funclonalus importantes del soma )1rocurt1n tamblón 

aportaciones de tu libido. 

Asi Frcud afirmó que todo sfntomu neurótico no es más que el negativo do un 

Instinto sexual parcial, es decir, de una perversión sexual y que si lo revelaremos al 

sintoma ucurótlco como una Calografia uparecci•in In pci•verslón sexual que lo provoca. 

Todos estos instintos sexunlcs pnrciulcs pcrmuncccrfnn reprimidos y por lo tanto 

en el Inconsciente y en sus fuertes Jntcmtos puru oflorm· en su lucha contra la 

represión, contra mm t'l!presión debilitncln uflornrinn disfruzndos en los sin tomas 

nr.ut"'itir.os. 

De nuevo en cstu fose de su teorio sexual tiene unu función primol'dial el 

Inconsciente dimimico. 

fü_•sultu por lo tanto que u partir de la teoría de Froud In existencin de un 

Inconsciente dimimico ha sido generulmonte oceptndu. Y ubsolutamentc aceptado por las 

distintas escuelas pslconnnliticas lo único que se hn discutido posteriormente ha sido los 

contenidos del Inconsciente. 

Freud (1915) considera que el omilisls do lns perversiones y pslconeurosis hu 

llevado ni conocimiento de que esta excitación sexual no es producida ünicamentc por los 

órganos llamados sexuales, sino por todos Jos del cuerpo. Se construye por tanto In idea 

de unu libidoquuntum, cuyo representación psíquica se denomina "llbido del yo" y cuya 
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proc.J.ucclón, aumento, disminución, dlstrlhuclón y desplnznrnlento du posibilidnc.J.cs du 

cxplicudón de lnos fenómenos psicosexunlcs. 

Estn libido del yo no upurece cómodumcnte nscqulble ni estudio annlitico m1is quo 

cuando hn encontrado su mnplco ¡1síquico en el revestimiento dn objotos scxuufos; esto 

es cuando se hn convertido en "libido del objeto". 

Se ve cntoncc?s concuntrurse en objetos, fijarse en ellos, o en ocoslones 

nbanc.J.ornimlolos, tt•nslac.J.ünc.J.osc de unos u otros y dirigiendo dcsd.e cslus posiciones In 
nctividnd sexual del individuo, que concluco o In sntisfocción. 

Do los destinos de In libido del objeto se pucc.J.n nún nverigunr que ns retirndn do 

los objetos quüdundo flotnntc en dntürminudos estados de te1mlón, hnstn recuerdo nuevo 

en el yo, de muncru u voh"ür u convci•th·se en llbic.lo del yo. Esto llbldo del yo se 

denominn en oposición n In del objoto libido narcisistu. 

En los psiconnurótkos quodn rolcgiulu n lo inconsciente a consocuenclu do lu 

reulsn scxuut, una grnn porte o In totnlldnd df' las nctivlclndes psicmrnxuulcs de In 

u lección do objeto. 

Veamos ulgunos hechos: Froud inicia su trabajo on In ú.ltinm dócndu del siglo 

pasado y Jos primet·us dócndas de es tu siglo. Tl'ubnjtl SC!b'11rumento con personas do clase 

mediu ultu y en um1 épocn en que el simplemente lmblnr de sexo eru un tubú. Unn mujer 

dosconte dcjnrin du serlo si suph1 ru o hublut•1í ulgo tlo sexo y ont1·c los cnbutlet•os de lu 

épocu resullubu de mul gusto el mendonarlo, esto ns¡H!cto me huce pensar que tnl vuz 

Jos contenidos sexuales de c¡uc hnblnron los pnch:mtcs de Freud no cstuvillrt-t.n en esa 

extruiin cmtidnd que llamó Inconsciente sino c1uc simpli•mcntc por necnsidnd, cducuclón 

o buen gtrnto jamús se hnbíu permitido lmbtnr con clnrldud de esto y que bajo los 

procedimientos tunto de hipnosis como de libre nsoclación posiblemente no inconscientes 

fueran cxprcsudo::> por primera voz con mnyor UUertud, lo que qulturin fuerza u lu 

concepción fundnmental de U11 podf'J'OSo inconsrlc>ntl' dlnómko tal vez muy otra hubiera 

i;itlo lu teoriu de Fruud si trubuju con luo clnses populares.. Por otro ludo cabe en lo 

posible que ulgunns funtosías o suci\os comunicudos o Prcud fueron el producto de In 

ignoruncia sobre lu función sexual más que el nflol'<H' del inconscJc>utc <le graves e 
impro11uuciublos perVl?I'siom:s. Esto signifiC'nri11 quu con el aparecer del impulso genuino 

y maduro sexunl se <.fospertnriun fontusíns alrucll'dor dP l<1s zonu" crógcnus nnturalus usi 

como de ncli\'idudel:> suxuuJm; localizadas nlt,ritnu de estn~ zonas, lo que implica.riu un 

camino ul revós rmis que fijaciones infantiles so estnrín planteando el descubrimiento poi• 

ln muduraci6n suxual de !us zona crógenas, como pol' ujomµlo t:on el dcsart·ollo llu los 

suet1os en lo pubcrtud \!lcnen por primeru vez scnsncionr.~ nuevus y plucenteras en los 

pezones sin que estos huyan tenido que ver con ninguna lle l11s zonas que menclonn en 

Jns fases de desarrollo el Dr. Freud. 
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Por otro lado es bJcn sabido que cm muchns pacientes históricos o históricos hny 

frecuentes trastornos de Ja coucloncin, los que son muy mnrcudos en In hlstcrin de 
dlsociuclón donde tnl vez por trastornos neuronales y bioqufmicos lu cstl'Ucturn del 

centro coo1•dJnudor do Ju pcrsonulfdnd puede cstur dchlliludn o dJvidldn. 

Ln transfcrcnciu y Ju rcsislcncin 

Los priucipulüs instrumentos de psicounálisiB 

Fl'oud (1905) primero describió n Ju tl'Unsfcrcnciu como nuevos ediciones y 
fncsfmllcs, de las tondcncin~ y fnntusfos quu son dcspcrtudns y hechos conscientes 

durante el proceso del pslcoum\lisis, en los que las personas invoJucrudns son 

rccmplazudns por el nnulistu. 

En 1915, Freud se11nlu que la trunsfercndu so munifJcstu en el pucientc desde ol 

p1·incipio del trutami(!llto y constiluye durante nlgtln tiempo el mUs firmo apoyo do In 

lnbor toro¡1óuticu. Lu trnnsfcroncia es mm trunsfotnncin de sentimientos sobre In 

pr.rsonn del medico, y todn os tu diHposición ufc:!cth'n timw un or•igen distJnto, esto es, 

que existin cm el enfermo en ostndo lutcnto y hu sufrido unn trnnsforonciu sobre In 

po1•sona del módico con ocusión del tratnmJrnto nnulítico. 

Es pcrfoctnmcntr normal y compnrnblc que lu cnrgn de Ju libldo que el indf\."iduo 

pnrcJnlmento Jnsatisfccho mantiene espcrunzudnnmntc prontu se oriente tnmllfl.n lmcin 

la persona del módico. 

En 1912 Frcud distinguió a Ju trunsforencin positiva de Ju ncgutivu, el amistoso 

y el erótico y describió u In neurosis de trunsforcnciu en 1920. Frcud reconoce u In 

trunsfcrenciu como cnusn de y parte de In compulsión u In repetición y finalmente en 1938 

subraya en In trnnsforcncin: 

n) La nmbivnlencia. de Ju trunsfcrencio. 

b) La reencarnación de figiu•as de Ju infuncin en In pcrsonn del uuuliscu. 

e) El nnultstu como un nuevo supery6. 

Frcud conceptunliza a In trunsferencln posiUvu, como aquellos sontimicntos 

nmh>tosos o tiernos que son cnpnccs de conciunciu y en la de sus prulonguclones en lo 

inconsciente hnciu el módico. Y n lo trnnsfercnciu negntivu, como aquellos sontimientos 

hóstilus que son cnpnces de conclenciu y en hi de sus prolongaciones en Jo lnconscieute 

hociu el médico. 

En Lecciones Introductorius rtl PsicouuúlisiR Frcud (1915) murcu que Jos 

snnlimientos hóstiles ni igunl que los amorosos indican unn ndhcrencin sentimentnl 

idénticarmmte a como In obediencia y Ja rebelión son indicios de signos contrario de una 

misma dependencia real aunque can un signo negutivo en vez de positivo antes de ella. 

Resulto pues que tules sentimientos hóstilcs hucfu el módico merecen lguuJmento el 
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noml>rc de trnnsfcrcncin, dado que In situación creada por el tratamicmto no proporciona 

prctcxto nlguno suílclcmtc pum su íormución. 

!\bis ndolunte Freud (l!JJ5-19J 7) dcfinn a In trnnsfercncin qun está formada de las 

cotexlns del pncientc, de tns rcprcsentnC'loncs, de !ns mcm1orias que hoce con el annllstn, 

de pruvios inmgos de los pndres, el puciente es domlnnrln en el momento por unn 

nsociud1'.>n que concic1•11c ni lcrnpeutn como persona o ulgo conectudo con ól. 

El conocimionto que el sujeto posee de su p1•opio inconsciente no equivale al que 

el tcrn¡wutu ha llegado n adquirir y cuundo iw le comunicas este último, no lo sustituye 

ni suyo, sino que lo sitúa ul ludo del mismo. Se debe fornuir de lo inconsciente del sujeto 

una representación tópka y buscar en sus recuerdos el Jugnr en que n consecuencia do 

unn represión hu podido constituirse!, Unn voz suprimidu dicha i•cpresión la sustitución 

de lo inconscfontc por cousc.:ientc puede llevurso u cubo sin dificultad ulguna. La labor 

de torupautu es vencer Jns rcsistcncit1!i, lcvnntur In represión y transformar en 

conscJl'nte ol mntcriul lnconsdf~nto. 

Tmnblón sei\nla que PI módico debo !->et• lo bustnnte modesto pnru no ver en todos 

las nlnbnuzns del enfermo unn expresión clel contenJ<lo qtw procura ni enfermo In 

ospcrnnzn de curación y un efecto de la nmplinclón de su horizonte intcloctual u 

consccuenclu <le tus sorpren<lcntu~ perspQctivus que el trntnmicnto abro ante i;us ojos. 

En cstus condicionen el sujoto comprendo tus lntllcnclones quc se le sugiernn, profundlzu 

en los prol>lrmms que nnte ól hucl! sur(!;lr el trutnmirmto, produco con fuerte Rbundnnc>in 

1·ecum•dos y usoci11ciones y usombra ni módico, con lu seguridud y nciurto en sus 

interpretaciones. 

Pero el l>uen tiempo no puede Ju1•ar siPmprP y llegn un din en qua el ciclo se 

nublo. El enfermo Se.! conduce como si no cstuviern en u·atumiento y no hubiera 

estublecido un contrato con el tl'rnpcutn y se ve q1w In cuusu. de In perturbación resido 

en un 1n·ofundo e intc~nsu curiüo que c.ll'I pncicnte h.1 stu·~ido hucin el terapeuta. Esto es 

lo qun se c.h!llominn trun:;fercncin. 

De oc.·m·rdn ron FrC>ud (1!115-l!l\7) el mlPdo ck vence1• ln transferencia Cü 

dcmostriu· ul enfermo que sus sentimientos no son JH'mludu de la situación del momento 

ni se refieren, en rculiducl, n la ¡ll'r.:>oun del tcruw•u tn 1 sino c1uc repilcn una situación 

anterior de su vida. Do rstc modo se k• forza n rcmontnrsc desde estn repetición ni 

1·ccuerdo de Jos bUccsos origint..1!0s. 

Todos los sintomus del cnfornio piPrdcu en estos ca~us (rn!u1·usis de trunsfcrcnciu) 

su primiti\'a significación y ndquierPn un mwvo sentido dcpe11dfontC1 rfo la ti·.i..in!:lforen­

ciu, dosnpurecicmdu u vccc>s aquellos que> no hun sido susceptibles rlc unn tal 

modificación. 

La observnción mueslra que los enfermos ntacudos dt~ neurosis narcJsistu carecen 

de tu fncultn<l de trnnsfercncía a sólo In poseen C'omo residuos insignificantes. Estos 
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enfermos rechazan Ja intervención dol médico con indiferencia. Esto sucedo porque en 
ellos ha debido descartarse las cntcxias do objeto y la libido de los objetos transformán­

dose en libido del yo. 
Eidclbcrg en 1948 dice que la regla general en el anúllsis de tenor la libido del 

pncfcntc concentrudn en el analista no es .siempre aconsejable tal vez lo opuesto sen 
aconsejable para mejorar Jas tensiones causadas a un paciente por sus tendencias 
homosexuales. Freud (1914-1915) menciono en el caso de una lesbiano su deseo 

inconscfunto do rcvunchn, hizo el análisis imposible, (caso de transferencia negativa). 
Todo aquello que viene a perturbar In cura es una manlfcstución de la resistencia y por 
tonto esln tiene que hobcr participado nmpliomento en Ja aparición de las exigencias 

amorosas do In paciente. 
Considera nsf que la transferencia amorosa estú compuesto de reacciones 

lempnuum incluyendo tus do lu infancia, que son transforidns a In imngo del unulistn. 
Este omor es diforcnto del normal porquo se prcsl'.?ntu indopendientomcnlc de In persona 

dnl nnalistn, además llova u Ju rosfstenciu y ·tiende u disminuir Ju visión do lu rcalidnd 
n trnvós del nruilisis hny que mastrur ni paciente que todor; esos sontlmfontos están 
d.ctci•minndos realmente por su compulsión a repetir sus cotúlictos lnfuntilcs no 
resueltos. 

Estos sentlmJcntos positivos no deben ser analizados hasta que emploz.an a sor 

utilizados como rcsfstcncl11. Solumcnto los pacientes que aceptan ta abstinencia 

psicoanuUtica y hagan u un lado la gratificación con el analista y están dispuestos a 
analizar las causas inconscientes de esos deseos pueden ser tratados con éxito. 

En sintesfs el amor de transforencfa os: 

J. Provocndo por In situación nnaHtica 

2. Queda intensificado por la :resJstcncín dominunte en tal situación 

3. Es monos pl'udcnto, mós indiferente R sUli consccuencius y mús en la estimación de 
la personn nmudn quo otro cun1quie1• cnamorumiunto normal. 

Para el desurrollo de lu transferencia, Frcud ( 1911) apunta que es importantísimo 

conocer en todo momento In superficie psiquica del enfermo y hallarse orientado sobre 
los complejos y Jus neccsfdudcs que van siendo uctivndas en él y sobre la reacción 

consciente que determinará su conducta. El tcrupeutn hnbrU. de colocarse en situuclón 

de utiliznr, pnru Ja Intcrpretución y el descubrimiento de lo inconsciente oculto, todo 

lo que el paciente le suministre, sin sustituir con su propiu censura In selección n la qur. 
ol enfermo hu 1-enuncindo. 

Asi fundnmcntnlmcnte para Freud la transferencia en In situación unaUticu es un 

mecanismo inconsciente mediante el cual el paciente pone sentimientos, pensamientos y 

actitudes que tuvo para con figuras signJficativus de su infancia en el psicoanalista. 
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Obviamontc el distinguir y comprender todos aquellos elementos transfcroncinles 

en la relnción terapéutica de aquellos otros que son producto de la rotación real y 
objetiva entre el terapeuta y el pncicnto es muy necesario parn poder manejar 

ocortodnmcnte el tratamiento. 

Parecerla ser que en general Freud buce un ónfusis sobre la trnnsfcrcncin 

positiva usl como otros muchas autores que.afirman que con una trnnsferencin negativa 

el trntnmlcnto se hace imposib1c sin cmbnrgo parn un tcrupeuta emocionnlmonto 

cquillbrndo y bien entrenudo Jo posibilidad de muncjur cualquier tipo de trunsfercnciu 

debe de ser posible mientrus esto no lleguu n C!>'-lrcmos muy severos en un sentido o en 

el otro. 

Los enfermos cuya curación so emprendo, intcntnndo libertarlos de sus sin tomas 

oponen siempre n In labor tcrnpéutlcu y o través de toda In duración del trutumiento, una 

enérgica y tenaz resistuncin. Cuando el paciente reconoce su rcsistcnclu como tal, 

constituye yn un óxito hucerlo dursc cuontu do ella. 

l"reud (1912) hnhln df!) cxumcn do las rcsistcncius y de In trunsforoncia es no lo 

que consiste el psicounálisis y muy poco do otrns cosas, cuando In resistencia es 

superudu, los deseos inconscientes qlle estaban reprimidos se lmccn conscientes. 

Lo rcsistcncln es la fuerza dinámica quo intorffore con el progreso del análisis¡ 

es una porte de la personnlidud del paciente que reciente el impulso básico del análisis, 

es decir, dcslu1cer In represión y hacer que los deseos inconscientes tanto su 

gratificación como su frustración se hagan conscientes. 

Frcud (192G) ldcntlfJcó 5 clases de resistencia quo difieren en su nuturuleza 

dinámica que ·vlcncn de 3 dlrecctancs: Id, Ego y Supcrcgo. Las primeras 3 tienen su 

origen en el ego. Prlmcrn, reslstoncin de represión en la energía que monticne In 

represión con 111 nyudu de anticntcxíus. Scgunclu. resistencia de trnnsfernncin que es 

la de In misma naturnloza que In primera pero tiene un efocto diferente y claro en el 

ami.lisis, logrnr cstnbleccr unn relación con la situación unalitica o con el nnnlistu y 

reanima unn represión que debió haber sido Unicamentc recor•dudn. Tcrcorn, esta es de 

naturaleza diferente, PSta resistencia deriva do In gnmmcin secundaria que du la 

enformodad unn nslmilnclón del sintoma en el ego, esto nncc de In oposición del paciente 

n renunciar u ninguna sntisfucción o mejor la oUtcnidn en el trnútisis. Cuarta, resistencia 

que p1•uvicnc del id y ruqulcre ser trnbujadn. Quinta, proviene del superyó parcco 

organizarse en sentimientos de culpn o en la ucccsidud de ser castigado qut" se opone 

u todo movimiento hacia el rlxito. La resistencia es In fuerza que separa la parte 

inconsciente de la consciente de In personalidad. 

llay que reconocer que hay un mecanismo similar, trabajando afuera de la 

situación analitlca, siempre que se intoute trasladar lo inconsciente n la consciencia. La 

resistencia se puede definir como la condición que moviliza In fusión de instintos 
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opuestos, cunndo los impulsos peligrosos truto11 de uftornr n In consciencia. 

Ft•eud (1915-JD17) plantcu en Resistencin y Represión que In resistencia del 

eníermo ndoptn lus mús divcrsus y sutiles formas, cumbln continuamente de aparJencla 

y so huco n vccus muy dificil de t•pconocor. 
Al seguir la regla básico el paciente puede ndoptm• tus siguientes posturas como 

indicio do resistencia: 

• Afirmará que no se lo ocu1•1•c rmdu que comunicar como ologurú uun lmposibilidnd do 

ot•lenhu•sc cu el cúmulo de ideas que surgen en su hnuginnclón. 

• Argülrü que se trutn do nl~o tnn insignlficu11te, estúpido y absurdo que no puede 

creer tengu In mcnot• relación con los propósitos tornpóuticas y de este modo, coutinuurú 

vorinndo sus objeciones hnstu lo infinito. 

* f'rcmd (1922) escribe que nnte uua resistencia de presión extrcmudnmcntc oltn, suelo 

ocurrir el fenómeno do que tus usoeiucioncs del soiiuute se desplieguen en superficie, 

sin pe1wtrnr en µrofundidnd. 

• Cumulo el n11111istn cstfi n punto de ntrncr, n tu conclcnciu un nuevo frngnmnto, 

purticulnrmonto penosa, del mulerio.l lnconscicnte, el criticismo del puclcnto ulcun1,u el 

mús ulto grado, y todo uqucllo que dn lns tcorfus hn llcgudo u uceptur y comprender 

hnstu el momento qued11 unulncto en un instnnto. Su critica no o~, par tnnto, una. función 

lndt>pcndlcntc y como tul, Uignn de rci.>pcto, 1;~no un e.rmu do su situación afectiva 

dirigidn pur su res is trncin. 

*Las resistencias intPl'?ctuulcs no son lns peores pero si interviene en ellas el mecanismo 

de defensa llamado rudonulizudón. 

•En lugar de rccordur, el paciente repito nt1ur.ltos sentimientos y uctitudes de su vlda 

prcléritn que por medio de lo trunsfcrcnclu pueden ser u Ulizadas como procedimientos 

de rcsistcmciu contl'U el módico y ol trutamiento. 

*El puclonte uprovcchu cunlquler ocnsión do relujnt• su 1!sfuer1.o utilizando con estt• fin 

los nccidentes que puednn sobrovf'uir duruntc el trntnmiento los sucosos exteriores 

susceptibles de dfatrucr su utcncióu, lns opiniones udvcrsus ni unálisis formuladas por 

ulgunn persona de su intimidnd, una cufcrmedud orgünicu acridentul o surgida a titulo 

de complicución de la nOl•rosis y en Ultimo tl•rmlno inclu!-.o lu mismu mvjorin de su cstndo. 

• Contl'n uqlu>llo quL' no lo c111lVicnn se defiende con ug:udo ing:•,•nio y gran espiritu 

critico, pero en cumbio do muestras de !u mnyor y mús ingenua credibilidad cuando SC' 

trota de ucoptar nlgo qur. se ucomodu n sus intenciones. 

Asi lu resistencia cambia constantemente de intensidad, pues aumenta siempre que 

se nbordn un temu nuevo, nlcunzn su grnda miiximo en el momento más Interesante de Ja 
eloborocfón del mismo y bajo de nuevo ni quedar ogotndo. 
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En 1917 Freud escribo que cuando un proceso permanece lnconsclento su 

separación de la conclcncln constituye, qulzñ. tan sólo un indicio do In suerte quo hn 
cort•ido, poro nunca esta suorto misma. So ndmitc que todo proceso psfqulco 1 existo ni 
principio en \tnU fuso o estadio inconsciente, pmmndn después n In fnsc consciente. Pct•o 

tampoco os obligndo que todo proceso psh1uico inconsciente hnyn de transformarse en 

consciente. 
Estas fucrws que se oponen a In modlficoción del estado patológico deben sor lns 

mismas que anteriormente hubieron de provocnrlo. Durnntu In construcción do sus 

sinhmms nlgo debió do tener lugur que ahora el torupoutu puede reconstruir de lns 

propius cxpericncins duruntc In resolución de sus sintomus. Contra la ptmctruclón del 

proceso psiquico hnstu tu concioncin ha debid.o do olcvorse unu violenta oposición quo 

le hu forzudo n pel'munccer Inconsciente, udqull'icntlo como tul, In cupucldml do 

engondl'llr sin tomas. 

Unu posición idénlicn se munifiestn cm el curso c.fol tt•utumiento contru los 

esfuerzos cncnminntlos n trunsformnr lo inconsciente en consciente y estu oposición os 

In que so ndvfcrlo en cnlidnd do resistencia. Pero el proceso pntógono que se monifiestu 

por el intermedio de la rosistencia so lo denominu "1·eprcsi6n". 

Los sueños 

El crunino real para llcgu r ni inconscicn te 

En una rovislón do Freud (1898-1900) sobro los suufios se encuentra que lo 

primitiva concepción do los sueños cm los pueblos de Ju nntigüedud clllsicn, conslstil1 l!ll 

que los sueños se ho.llabo.n un rulnción con el mundo de seres sobrchumunos 1 trayendo 

cap.sigo roveloclones dlvinus o demoniacos, o poseyendo, unu intención dotcrminndu 

paru el sujeto, generalmente In do n11unciu1·Io el pot•vcnfr. 

En los dos estudios que Aristóh!lüs cousagr11 n e:an mntcrin, los sueüos 

con~tituyeu objeto de In ptiicolo~iu. Dicho de otro mo<lo un cor1·espun<len n unu 

rovulución sobrrmutural, sino que obedrcm1 n leyes de nuestro espil•ltu humuno, aunque 

desdP luego este se relucionn n la divinidad. Los sunüos quedun asi definidos como In 

uctivldud unimica del durmiente durante el cstudo dü reposo, Asi surgió lu nccesidud de 

unn Jntorprclnción onlricn 1 yu que tos suofios erun conslc.lerndos en general como fucmtcs 

de impurhmtísimns revuluciouus 1 nace el impulso de hallul' un medio pnru sustituir su 

contenido Jncomprenslblo por otro inteligible y pleno do sentido. 

Existen algunas teorins oniricas en relación u esto: 

• Ln Teoria de Delboeuf. Hace perdurar en el sueño In total nctividud psiquica de In 

vigilia. El alma no duermo, su upnrnto pormnnPco intacto, poro sometida n las 
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condiciones dol estado de reposo, distintas de lns correspondientes u In vigilia, tiene 

que producir. nun funcionando normnlmontc rendimientos distintos. 

• Lns TC?orins que aceptan en ol suctlo un descenso de In uctividnd psíquica y unu 

dobilitución de tu coherC!nclu. El reposa se extiende ni nlnm y 110 se limita a nistnrln por 

completo del mundo exterior, sino qun petwlrn en su mcctmi~mo, hncióndolo tcmporul­

ml!nte inutilizulile. 
• Ln Tcmt·ín de Ilobcrt. Los sueiws son segrcgudoncs de }H~mmmicntos uhogndos en 

germen. Un hombre ul que se dc~pojnsc In fucult11d de sailnr c·unt1·ncrin en poco tiPmpo 

uun pcJ'turbuclón mcmtul, pues en su ccrnli1•0 se ncumulnrfu ttnu musu do pcnsnmicntos 

hmcubudus, no torminudas de pcnsur, y de impresiones lnsig:nlficantes, bajo cuyo peso 

quedurfu nhugudo uqucllo 4.Ul' a lilulo de todo ucnbudo hubicm de ser incorporudo n la 

memm·ln. De este mudo prcsln el suel)o n Ja couciencin sobrt>carg1HJa el servicio de unn 

vúlvuln de sogurldud. 

• Lns Teorlns que ascrlben ni ulma smiudorn la fncultnd do ronllzur determinndns 

funciones p::>íqulcns que lu vigillu no ¡JUode llcvul' u cabo o i:;oJo muy incompletamente. 

Uc ucucrdo con Freud (1900-1901) los suclios son una Jlropla función p~iquicu del 

durmicute. En el suefio intC?rvie1wn los pcn~mmicntos 1ln In vidn despicrtu, y tus 

pequC'f\P.ePs quo no llegnn fl ntr1wr 11\glin intPrós durnntc- (•I din i->on tnmhi~n importuntes 

pnru el sumlo. 

En su obra Ln lntorprctnclón do los sueilos ( ID00-1938) phmten uspcctos 

importnntos como: 

El sueilo posee un carúcter i·egresivo, esta rC'gresión no es privutiva de los 

sucfios. TnmblL>n el recordur voluntnrio, In reflexión y otro!;. procesos pnrcinles del 

pcmsumiünto normal corrcspondrm a un retroct-so, dentro del upuruto psíquico desde 

cunlquler ucto complejo de reprc.:;cntución u! mutel'iul bruto tlc lns huellas mncmicas eu 

las que se hulla busndu. Pero durante In vigilia no Vfl nuncn esta regresión más allá de 

lns imügencs nmmnicas y no llei;a n l'f'nvivor lus imúgenes de percepción, convit•tiéndolas 

cm nludnncioll!'S. 

Estn rc>~resion es siemprí· un f'ÍCcto d1~ In rc~h:tcul'ia, 4.Ue se opone ni nvunce de 

In ic.lcn hastn la conciencia por c>l camino nornml y de In ntracdón simultánea que Jos 

recuerdos sonsorinles dndos ejercen sobre ella. 

En In mayorio. de los sueilo~; de lo~; m1ultu~ ~on tkp;:•wlientes de deseos eróticos, 

en cuanto u su nrhiu·ariedud en la clocciún de las pel'sunas que convierten l'O objetos 

sexuales, su desprecio de todas In~ btu•rt•ras unte l11s que en !u vicJn cfospierta contiene 

el sujeto sus necesidades sexuales y sus numerosos detalles orientndos hnciu lo 

denominado ºperverso". 

Fé.cllmentc puede tlemostrdrse que los suenos c\•itlendan frecuentemente, sin 

disfraz alguno, el carácter de rcnlizución de deseos. Cuando en In ceno Ju pcrsonn tomó 
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(iuliffic1-JJymc1. 

algún piulo muy snlodo, siente por In noche intensn sed, que llcgn n hnccrlc despertur. 

Pero antes que esto suceda tiene siempre un suello de ldóntico contenido: el de que bcl>o 

aguo u grandes tragos y con todo el plnccr del sediento. Sin cmbnrgo clo~picrto dospuC!S 

y se ve on In nccesJdnd de beber reulmontc. Si soñondo que l>cblú Iog1•ó cmgul1ur su sed, 

se hnbrú oviludo tenor que dcspertur pnrn tmtlsínccrln. 

Según Frcud (1914) todos los sucii.os son en ciorto sentido, suoiios de comodidad, 

pues tionden n focilitnr lo co11tinuucló11 del l'cposo, cvitnndo que el durmiente despierte. 

El sucilo es el gu111•dJún del reposo, no su perturlmdut•. 

El deseo do dormir mantenido por l!I yo conseim1h! y t¡lW, con lo ccn!iuru onlrico, 

constituye la colabornción de dicho yo en el soñur, debo, por tnnto, ser considorudo en 

todo cuso como motivo de tu fornmción de suellos, y totlos y cudn uno ele estos son 

renlizución dul mismo. 

Los suuños de formn más sencillo hul>rlin de sor, iududublcmentc, los de los 

nJños, cuyos rcndJmientos psiquicos son, con st>gu1•itl11d menos complicndos que los de 

pcrsonns ndultus. Los sueños de los nii1os pcquuñns son con frocuencin simples 

reullzuciones de deseos, y ni contrario de Jos de lns pcrson11s ndultns, muy Jioco 

interesantes. No prosentun onigmu niuguno que resolver, pero post>en un vulor 

fncstJmuble pura tu demostración de que por su tíltlmn esenC'in signific11 el suufio unn 

realización d.e deseos. 

El sueño posee con frecuencia vnrios senticlos. No e.:ólo pu celen yuxtuponcrse en 

él varius realizaciones de deseos, sino que un sentido, una rcolizudón de deseos puede 

encubrir otra, hnstn que cleb11jo ele todas sn hnlln In de un deseo de Ja primera infnncin. 

Con base en 111 Tcoríu de los Suelios por Froud ( 1925) se tiüne quC!, si el sucfio 

es producto de la rculizución de deseos cxistl!n tres posibles proccdencins del deseo: 

1. Puede huber sido provocudo durunte el diu y no hubcr hallado satlsfucclón a causa 

de circunstnncias exteriores y entonces perdura por In noclw un deseo reconocido C? 

insutisfccho. 

2. Pucdu huber .surgido durante el din, pc:ru hal>l!l' .siclo ruchuzudo y entonces pllrdura 

un duseo insutisfccho, pero reprimido. 

3. Puede hallarse exccnto de todo rclución con In vida cliurnu y pel'tcnccor n aquellos 

deseos qun sólo por la noche surgen, cmcrgicmdo de lo rnprimldo. 

Los duseos lneunsduutes so hnllnn siempt•e en uct.ividnd y di5puestos siumpt•e a 

conseguir unn expresión en cuanto se les ofrece ocm;Jón pf1rn nlinrse con un sentimiento 

procedente de lo consciente y tru.sferirle su mayor intensidad. 

El deseo represento.do en el sueño tiene quo sor un deseo infantil. En los ndultos 

procede entonces del inconsciente. En tos nJñas, en los que no existe aú.n la separación 
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y 111 censura cutre el preconscfonll~ y el inconsdcnlc o cm los que comienzu u estublcccr­

sc poco o poco, el duseo e!i un deseo insatisfecho, pero no rcpt•imido de la vida 

dosplerta. 

Ln actividnd nocturm1 dcsnrrolludu en el prcconsclcntc no eucurntru otro camino 

qul.! el seguido por lns cxcitucioncs optutivus proceden ter. del inconscirmte y tiene que 

!Jnscur refuerzo en este! últJmo y dnr los rodPos de lm; cxcitadoncs inconscientes. Lo 

incnnsc-icnte se cnluzarü con nr¡ucllus impresiones y represcntncioncs de lo preconscien­

lc qun hnn quodudo dusutendido por ser indiforcntes o de !ns que la nteución queclO 

rutirudu u cuusu de hnlwt• sido condcnudus y ruchuzudus. 

Los ctc1mmtos mñs próximos n In rouli1.ncfún de deseos pueden ser njonos ni sentido 

de lu misma y c·nnstituit• rnmlficncfone:. de icl<::"as disp1ncientP.~> coutrnrins ul deseo, que 

por modio do unu conexión, artificiulmcntt~ croudu muchas veces con los e lomen tos 

cPlllJ·ules hun obtenido intcnsi<lnd suficiontP pnra nkunzur una reprcscmtuciún. 

El suCl1o piPnsu principalmente cu imügencs, y plwde ohscn·a1·:;c quu ul 

npruximnrse ni cstutlo de reposo, y cu lo misma mr<lidn cm que las llclividudcs 

volunturjus scmunstrancohibidns, surgon ropresnntnciones involunturius, coJlbtltuldns 

cm su totalidntl por imdgomm. 

Lm; elementos ouiricos no son en ningtin modo meras rcprcscmtncio11cs 1 sino 

veri<licas y vm·cludcras experiencias del nlmu, igunlcs u lus qun en lu vida despierto 

surgen po[· medinción de los sentidos. Mientras que durante In vlglUn piensa y 

roprescmta el alma en lmñgcncs verbales y por medio del lengunju en el sucfio piensu y 

rr.prnscm tu en vcrdnderns imügorws scnsoriulcs. 

Freud (19M} scfinln que los suct'\os pueden constituir prcmonidorws oníricas 

cumplidus. Si en tul cuso surge lu impresión de que tm lll'garJo n cumplh·sr_•, ello sólo 

significa ht reuctivución de algún recuerdo, o un mt'cunismo que posibilita los sucfios 

profoticus, no es sino una forma mds de Ju ccnsur,\ que permitr al suPfio In irrupción n 

hJ. COHSCit_•Jlein, 

Es muy ímportnnte el lwchn de que In ÍHlltllsín 11n1rkn no C''lpin lo<> o1Jjr!tus Pn su 

ubsolutn totalldncl, sino tnn sólo su contorno, uun este con la mnyor liUertod. Sus 

crencionos plüsticas muestran de cslc mucJo algo Ue inspir<H·ión gl'.'niut. Pero ademús, In 

fnntusia oniricu no se limita n estn mera re¡n·oduc:c•il'ln del olJjpto, sino c1uc se \'C 

interiormente o!Jligndu n cnlu7ur con t•l, mas o mC'uo:,; cst1·t'cih1mente, el yo onirico, y 
crear en esta forma una ucción. 

En 1922-1923, Frcud hucn urn1 distinciOn í'ntre Jos sueilos de arriba y sueílos de 

ubujo; tos suenos de abajo son los unlmados por un deseo inconsck~ntc (reprimido) que 

hu logrado trnccrse representar por algün l'esto diurno cualquiera. Son compurables u 

tus irrupcio1rns de lo reprimido que- ocu1·r1:_•n durante In vidn diurna. J.os suefios de 

ar1•ibu suelen ser equipuruLios u pensamientos o propósitos dim•nos que durante In noche 
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consiguieron ser reforzados por lo reprimido, scpnrudo del yo. 

Otros elementos csencinles en In obra Ln Interprctnclón de los Suci\os durante el 

periodo 1900-1938 recaen cu: 
En el suciío el alma se retira de In periforin y se nlsln dül mundo exterior, nunquc 

sin quedar foltn de todn conexión con el mismo. Si no oyé?ramos ni slntlérumos mas que 

durante el estado de vigilh.1 1 y no en cnmbio durante el reposo. nudn hnbrin que pudiera 

despertarnos. Unn pnlnbru indiferente no buce <lcspertnrul durmiente, y en cnmblo si, 

si su nombre, es murmurado en voz buju. llusultu pues que el olmu diatingue tus 

sunsuciom.is dm·untc el reposo. 

El sucüo es incoherente; une sin csfuurzo lns mus grandes contrndiccioncs; afirma 

cosus Imposibles¡ prescinde de todo el acervo de conocimientos, tan importantes pnra 

la vidu despierta, y so muestra exento de todn scnsibil1dnd ética y moral. 

El sue1"\o puede acoger tu lubor intelcctunl del din y conducirla n mm condusión 

no elcnnzudn en lu vidu despierta, resolviendo usi probtcnms y dudus que preocupan ni 

sujeto y constituyendo una fuente de inspiración pn.:n los poctus y compositoJ'C'S. El 

consejo de "consultar con In ulmolmdu" esto C9 1 de dujnr pusar unn noche untes de tomar 

unu decisión importante, so lmllu phmumente justiíicnclo. 

As( pues, todo sueno posee un estimulo entre tos ucontccimicntus del din a cuya 

noche correspondo y que las impresiones del pretérito mús próximo. El sueii.o puede 

elegir su material de cualquier épocn de ta vida, por lejana qui'.! sea. 

La fuente de un sueño puede ser: 

1. Un suceso reciente y psiquicumentc lmportnntc, rcprcscntudo directumcntc en el 

suei\o. 

2. Varios sucesos recientes e importantes, que el sueii.o t-cúne en una unidad. 

3. Uno o varios sucesos recientes e import::mtcs, rcprcscntudos en el contenido 
manifiesto por lu mm1c1ón de un sucPso cuntemponi1wo, pero indiferente. 

·t. Un Sltl't!SO interior importante (recuerdo, proceso mentnl) representado siempro en 

el sumiu por In mención de unn imprt~sión reciente, pero indiferente. 

Lu n¡mt•ente multiplicidud de lus condiciones depcmdc <le que hayan tenido o no 

lugur un despluzumicnto; lo que permite explimr los contrastes del fenómeno onírico con 

igual fueilidnd que u lu teorin médicn el progresivo despertar de las cé!lulas cerebrales. 

Ln peculinridud m1i.s singulur del sueño y menos comprensible de lu memoria en el 

sueño, se muestra en ln selección del metcrinl reproducido, pues se considera digno de 

recuerdo, no lo más importante, como sucede en In vidn despierta. sino por el contrurio, 

también lo más indiferente y nimio. 
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Al dcspcrtal' se Cl'ee no recol'dnr el sucf'lo y sino ni menos muy incomplotnmcmtc. 
Asimismo se puede obse1•v11r como el recuerdo de un sueño, pl'cciso y vivo a la mui1u1111 

vn pet•clióndusc confornw avanzo el din, hnsto qucdur reclucido u pcquefios frngmcntos 

inconcxns. 
En la molivuclón del olvido lnlürvicncn, unte todo, nqucllos fuctOl'CS que provocan 

u11 idéntico nfccto en ln vida dcspiertu. En ella se suele olvidnr rápidumontc un gl'un 

numero de scnsucioncs y percepciones u cuus11 de lu dnbllldnrJ de las mlsmus o por no 
alcunzur sino una minimn intcnsidnd In excitndón uuhnlcn n cllns cnlnzndn. Análogamente 

sucede con respecto u muchus im1lgl!nes oniricus; se olvidnn las débiles y C!U cambio se 

recuerd1m ou•ns mas enérgicos próxinms u cllus. Otras vut.:us se tiL'nc C'onciencia de 

hubt>r sofintlo, pPro es imposible precisur et qué. 

Pura Ja Ciencitt !>e plnntcó ln intenogución tlo si el m;tlmulo provocador do los 

sueñm; el'a slempl'l' el mismo o podln vurim•, y 1mrulelnm1.mte In dn si la explicación causnl 

dol fenónwno onírico corrnspondc n In Psicologín o u lu Fbiologín. Ln muyor parto de los 

IHltorm• pu rece ncoptnr qtw !ns causas dl1 perturbución del l'úposo, estor.::>, lns fuentes 

dl! los sucfios, pUC!Clt•n ser de muy distintn 11nturulezu y qlll! tunto tus excit11cioncs fisicns 

como los suutinthmtos nnímicos son suscL'plibh~s tic constituirse üll estimulas ouíricos. 

Los primeros nportes en La Teoría Onlrlcri de! Sigmund Frmtd ( 1900) nburcan ol 

hecho de que lu totnlltlud de lns fuentes onlricas puedo dividirse en cuntro e~pccies: 

1. Estimulo srmsorifil externo (objetivo). 

Cuundo se duorme se cierran en cierto grado las pul'.!l'tus sensoriales, en esta 
formu es como se logrn conciliar el reposo, yn que no os posible mantener.los órgnnos 

sc.nsorlnles lejos de tod<l estimulo ni tumpoco suprimir e11 absoluto su excitnblUdnd. El 

hecho de que cuundo un estimulo nlcanzu una ciertu intensiducl logra siempre hacer que 
despierte ul sujeto, demuestra que también durunto el reposo hn permanecido el nlmn en 

continuo conexión con Pl mundo cxt('rlor. Asf pues los C!slimulos sf'nsorialr:s quo llt~~n 

dur.mll! el rcµo&o pue<lt:u muy bien COll!ilituirso en fuenteü de ~ucños. 

2. Estímulo Sf'nsoriul interno (suhjntlvo). 

Wundt opinn que desempeñan un pnpel cscndul en lns ilusiones 01úric.ns aquellas 

sensnciones subjetlv1:1s, visuales o 1:1uditivus, que cm la estado de vigilia son conocidas 

como caos luminoso del campo visual oscuro, zumbido de los oido, etc, entre ellas 

especinlmunte las l!Xcitucloncs subjetivas du la rctinn. E:ila:; cxci.tucionc5 subjetivas 

posmm dt!sdl~ luei.;u, en calidad de? fuentes dn lus lmrigenos unfricus, In ':enltiju de no 

depender de c-uusalidndes exterio1•cs. 

3. Estimulo so1mHico interno (orgánico). 

Casi todos los órganos internos, que en estado de sulud upenns dan noticia de su 

existencia, llegan a constituir, durante los es.tntlos de excitución o las enfcrmcdutles, 

una fuente de sensaciones, dolorosas en su mayorin cquivulentca a los estimulas de las 

59 



excitaciones dolorosns y scmsitlvns procedentes del exterior. 

Yn Aristóteles creín en In poslbllidnd de hnllnr en los sueños h1 lndlcución del 

comienzo de una onfermeda.d de la que en el estado de vigilia no se cxpcrhnrmtn aun et 

menor indicio. 

4. Fuentes de estimulo ptlrnmcntc psiqukns. 

Los hombres sucllnn con aquello de que se ocupan durante el din y les Interesa 

en su vidn dcspi(!rtn. Este interés que de In vida dcsplm•tn pnsu ni estado de reposo (los 

cstlmulos actuales durante PI mismo), puro tumblP.n huy unu teoría contr11rin la de que 

el sucüo opnrtn ni hombre de los Intereses dol din y que por lo general, sólo soñamos con 

nuestras mas intensos impresiones diurnas cuundo lus mismns han perdido ya puru lu 

vida despierta el atructivo de lu actualidad. 

Sin excepción alguno, t?ll todo suei\o interviene lu propin pct·so1m del sttjGto. Los 

sueüos son nbsolutumentc ogoistus. Cuundo en el contunido mau!riesto no upm•C"cc> 

nuestro yo y si (mlcumente una pe1•son11 extt•ntlfl, se puode 1U'optm• sin lu menor 

vacilación quo so hu ocultutlo por idcntlficuchln dctrlis de dicha porsonu y Sll agrega nl 

sum1o. En cumbia, otrus veces que nuestro yo uparece en ol contenido mnnifiesto, la 

situación on quo se mucstru incluido indku quo detrii.s do él se esconde por idontlíica­

ción otra persona. 

En 1914, Freud uptmtn quo todos los suefios de unu misma nacho pertenecen, por 

lo quo n su contenido respecta, a In mlsmn totulidnd, y tuuto su división en varios 

fragmentos como In agrupación y el número de los mismos son nmy significativos y deben 

ser considerados como unu purle do In cxterioriznción de las ideos Intentes. No se debe 

olvidar tampoco In poslbilldnd de que tales suenos sucesivos y diferentes posean Ja 

misma significación y expresen los mismos scntimlcntos por medio de un distinto 

mntorlnl. El primero do tales sumios homólogos sucio ser entonces, muy frecuentemente 

el mus deformado y timldo, y el segundo se m1wstra mns ntrl~vidn y claro. 

El hecho es quo ln elnhornclón oniricu reposa sobre unu condcnsnclón permanente­

mente lnquel>rantable. El sueno no eli Untl fiel truducción o una proyección, punto por 

punto, de las ideas Intentes, sino una reproducción hnrto íncompletn y llena de lagunas 

de )ns mismas. Lns Ideas Intentes y el contenido nmniffosto se mucstrun como dos 

versiones del mismo contenido, en dos idiomas distintos, o mejor dicho, el contenido 

manifiesto aparece como uno. versión de las· idens latentes n una distinta forma 

cxpresivn. 

La labor nnlmica que se desarrolla rn la formación de los sucllos se divide en dos 

funciones: establecimiento de lns ideas Intentos y trnnsfo1•mnción de las mismas en 

contenido manifiesto. Lus Ideas latentes pertenecen ul pensamiento prccon.sclente, del 

cual surgen también, mediante cierta transformación, las ideas conscientes. En cumbia 

111 scgu11du función de la uctivldnd mentol que transforma las idcns inconscientes en el 
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contenida le.tente es pecu11nr a la vida onirlcn y curacteriHticn de lu mlsmn. No picmm, 

calcula ni juzga se limita o lrnnsformar. Solo una pnrlo de la elnboruclón oniricu, lu 

supercleboraclón de amplitud inconsciente por el pcnsumicnto normal, fragmcnturinmen­

le dcspiel•to. 

Cunndo ol sujeto despierta, la ccnsuru recobra 1•úpldumcmte todu su illlensltlud 

y puede de nuevo destruir uquclto que durante su dobllldnd ha dejudo escnpul'. Los 

clcme11tos esenciales, nctmtuudos por un intenso intet•Us, pucdcH ~u1• tratados en tu 

elnbarución oniricn como si posoyorun un menor vnlor y en su lugar pmmn ni contnnido 

mn,1ificsto otros que poseían seguramente menos vulor en !ns idem• Intentes. 

En Ju elaboración oniricn se exterioriza un poder in;lquico que dospoju de su 

intensidnd n tos clcmc11tos de elevndo vulor p~it¡uko, y crea, ndcm1ls, por In supc1•de­

tcrmlnnclón de otros elcmtmtos ITI('llOS vulioso:;, nuevos vnlores, que piman entonces al 

contenido munifiesto. Cunndo usl SllC'Cdo hnbr1in tenido efecto, en tu formnción drl 

sucfio, unn trunsforencin y un dosplnzumirmtn ele In intt>nsidndes psíquicns de los 

dlvcrsus elcmentm;, ¡n•ocesos de los q\w pat'l'CO SlH' t•t;sultndo In diferPncin obscrvt1blo 

cnll·c el texto del conteui<lo mnnifiPstu y el del Intente. El proceso constituyo 

prccisumcmh? In parte e:rnncinl tlc·h1 elnborución de los t>um1os y ~e ch!nomina 1fosplnzn-

1nie11to. El dcsplnzumlento y Ju condensncióu son los dos obrPros u cuyo oetivldnd se ho.n 

de ntrihuir principulmonte In conformación de los suoüos. 

En 1914 Jmco nportnciones impurtantca como: 

El desplnzumlento d1)I suefio tiene lugar durante h1 clnboración del stiefio pnsn la 

intensidad psiquico. dosdc lns idcns y ruprcsL>utucioncs u hrn que partcncce justlíieudn­

monh·, u otras que, qlw no tluuen rel11ción ul~tum. Se trnnsíorma lu il1tcnsidnd 

¡1si4uicn, In importnnclo y la capncidud de ufccto c_k• lns ideus en vitnliclfld material. 

El despluznmicnto se rculizu siempre en el sentido du sustituir ttlld 1JXp1·•1::.iüu 

incolora y nhstrnctn de lns ideas lntc11tcs por otrn pllisticn y concreta. Lo phi.slico es 

!:.\lsccptiblc de represP11tnción en el sucfio y puede ser incluido en urn1 situudün, en 

tu.uto q1w In expresión alJstructu ofrpeerin u !11 reprcst•ntución onh•lcu. Una \"oz que lu 

idcm latente nbstructnmentL• exprcsadu e~ inutilizahll' en esto formu es traslndndu a un 

hmgunje pohtico, se produc(•ll mtts fucilmcmte que untes, entro tal idcn en su nuevn 

forma expr1._·~ivu y rd r1•stHntn mnt1~rlal onirico, uquellos contnctos o identidatlcs de que 

la 1.•lalmradci11 pr1_•cis11, hnsta el punto de c1·1~arlos cun11du !JU los QllCUCllll'll dados di.> 

llntemauo, pues lus túrminos concretos sun en todo idioma y n consecuencin de stt 

d1._•surrolto mas recios uu conexiones que los abstr•\ctos. 

Frcutl da respuesttl a los suefms ucgutivos dü dt•scos, muy frecuentes que 

parecen contradecir directamente su teoriu. El penoso sentimiento que tulos sueii.os 

despiertan es seucillfimentc idéntico a la repugnancln, que tiende n apartarse, (con 

éxito cusi siempre) de la reflexión o discusión sobre tnlcs temns, y c¡ue todos y cudn uno 
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de los hombres han de vc11ccr cunndo se ven obligados n cmp1•0ndcr unu tn\ 1Hbo1•. Este 

sc11timicnto de dlsplnccr, que retornu en el sueño 1 no excluye sin cinbargo In 

pot•sistcncin de un deseo. 1'ntlo hmnbrt' nli1·iga deseos que no qttisict•a comunicar n los 

clenuifi, y otros que ni oun quisiora coufesnrsl' n si mismo. 

Poi• ott•n pnrtc, se enluzn el l'Ul'ri.ctc1· dlsplncicntc de todos estos sucfws ul hecho 

de In deformudón oniricu y se d(•tluce que si se muestran dl!for1mulos y oparccc en ellos 

disfruzn<ln lu rcaltzncirín de deseos hnsta rcsultnr irreconocible, es ¡Jrcclsnmentc porque 

cxh;le unu repugnnnciu o una intención reprosorn orientadas contru el tema del suei\o 

o conh'll el deseo qttc de el enuum. Y nsi se tiene que el sueño es la rcnllznclón 

disfrazndn de un deseo reprimido. 

La angustia que (m suet"\os se prcs<mtu, stilo upo.runtcmente queda cxplictldn por 

e1 contenido de los mh;nms. Al someter el conlcnldo onirlco u In intorprctación, se 

advierto que Ju nngustiu del sum1o c¡u<Jda justificudn por el contenido del suei1o. 

Frcud nfirmó en 1895 que 111 ungur.tin neurótica procede do ln vida scxunl, y 

corrcspondll n una libido tll•svind[i de su fin y que no hn llegado n su empleo. De ella 

pul!dc 1leducirso 1~1 pri1wipiu do que tos suei\os dl! Ullgttstin poseen un contenido soxuül, 

cuyn libido cori•ospontliuntc ha expcrhneutndo una trun~fornmción un angustia. 

Ln inversión o transformución de un elemento cs. su contrurio en uno de los medios 

de rcprcscntnción que el sucí10 cmplcn con muyo1• frccuenciu, por serte de múltiple 

utilldud, sirviendo, en primer lugur, para dar cuerpo n lo rcnli·mción de deseos 

contruriu a un determinado elemento de lns ldcus latentes, l..n expresión "ojult\ hubicru. 

sido al revés" es con frecucnd11, ln que mt•jor traduce In reacción del ya contra un 

rccuet'da penoso. Pero cuunclo In inversión se no~• muustrn mns vuliot->n es cunndo la 

consi<lL'rumos desde et punto de vista de lfl ccnsurH, pues eren una C'Onsidcrable 

deíormnciún de hn; elementos que de rcprcsentur se ti·ntu, hnstu el punto de paroliznr, 

ni principio, toda h'11t11.tiv11 de cnmp1·~·nsion del .!-.Ut•i11J. 

Advmús de la ill' .. '01.,,;ion d,•\ Lºl•ntuni<lu, Sl' L,Urñ di' teUC'l' en <..'\11'."ntn la de Ju 

sucesión en el tiempo. Ln dcformHciún lillÍl'lL'a t•mpl~u, v11 L'Ít><'to, C'OI\ fr·'CUt•n<'ll\ 1 la 

técnicu consistontc en rcprcslmlur, nl principio del ~,\H!llü, el clesenluec del sueuso, o 

In conclusión del p1'oceso ment.ll, y, al finul d"I mismo, lus cnusns del primuro o lus 

premisas del segundo. 

En 1925, Frcud considero que ul intt>nta1• n•produdr el suna1o Sl' llennn con 

nuevos materiales nrbilrurinmenlc elegidos, lu::. lngun.is rl;.~da~ o pro<lucidns J1fll' el 

olvido, ador11111t<lo y ¡rnríuccionundo el suei\o hnstn h1tcc>r hnµosib)(' dctcrmi11ur cual fuo 
su verdadero contenido. 

Así entro otros puntos importantes de Ln Intcrprctución de los Sueño•; (1914) so 
oncucntrnn: 

Ln conch•nsación onirlcu es unu singulnr rvlndón eutri.: lm;. ideas latentes y et 
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contenido manifiesto de los suenos. La lnbor de condcmmción <lcl sucíl.o se hncc más que 

nunca evidente cunndo tomn objetos palnbrus y nombres. Las pnlnbrus son tratudns con 

frecuencia por el suc11o como si fuei•nn cosos, y sufren entonces ig1.111lcs unio1ws 1 

desplnznmlcntos, sustituciones y condcu~achHws que las reprcscntucioncs de cosns. 

Por otro Indo si se compnrun los níecto!; de lns idens lutcnll~s con Jos del suel1o se 

ve en el neto lo qut! slg1.10: todo ufccto lnC'lttido en el contenido mnnificsto lo está también 

en lns ideas Intentes, pero no inversumente. No sólo el co11tcni<lo del pcnsumicnto, sino 

muchns voces también su matiz nfcctivo, qucdn rcbnjndo por la elnboraclón onfrlcu al 

nivel do los indiferentes. Pudiera deeirse que In cluboración oniricu lleva n cubo una 

represión de los afectos. 

Cuando se sue11n con ladrones y so siente mlndo 1 los lndroncs son imuginurios, 

pero el miedo es rc11l 1 como cuulquior otro nft..!cto que en el sucfio se expcrlmentc, El 

testimonio de In scnsuclón demuestra que Jicho3 nfectos son pcrfcctumcnte equivulenlcs 

n los de fguul intensidnd surgidos en In vlgillo. 

Es de obsorvur que el simbolismo do los suoi'lou no pertenece exclusivumcmte ut 

suefio 1 sino que es cuructcrlslico del rcprcsontur inconsciente, on especial del popular, 

y se muestra en el folklore, los mitos, Jus fúbulas, lo::> modismos, los 1a•ovcrbios y los 

chistes corrientes dc•l pueblo, mucho mus nmpliu y complctumcnte uun que en el sueño. 

Los elementos simbólicos del contenido munlfiosto obligan u empicar unn tócnica 

combinndn que se npoyn, por un Indo, en lns osocinciones del sujeto, y complctn, por 

otro, In intcrprctución con el conocimiento que el intm·prctndor posee del simbolismo. 

Con respecto n tus relaciones clínicos y etiológicas entre el stwiio y !u psicosis. 

Ln psicosis puede surgir de unn vez con el suciio cnusul que cntroií.a lu idea delirante 

o puedo dcsurrollnrsc poco u poco por una serio de suei1os n los que uun opone el sujeto 

un estado de duda. En algunas obscrvucloncs se prcscntn ni stwl1o como ctiologin de lu 

perturbación moutul 1 aunc¡ue con igual ruzón podrin deducirse de ellos que In pcrturbu­

cJóu mcntul se exteriorizó por primera vez en In vicla oniricn, mnnifcstündosu c•n el 

SUl'l10. 

El sum1o y In locura se cnracteriznn princi1mlmonte por el bnrroquismo de lns 

nsochtdoncs y In dehilidml dt'I juicio. En ambos ícnómcn11s se Jmlln una exngl!ruda 

c~tlmndón de rendimientos animkos propios, qul~ so considerun insensatos; n lu rripidn 

S\1Cl~ui611 de las repl'l'Senluciones onirlcn:-. co1·n~sponde lu íugu de ideus de tu psicosis. 

En umbus ínlln toda medida de timnpo. Ln disociación que In personalidad experimenta 

en In vidn onírica, y qur por ejemplo, distribuye el conocimiento del sujeto entre su yo 

onlrico y otro personn ajena, u la cual rectifica en el sueiio al primero, os por comploto 

equivulcnte u la conocida división do la personalidad en lu paranoia alucinntori11; el 

sujeto del sueño oy~ tumbien sus propios ptmsumientos, oxprcsutlos por voces njem1s. 
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Fruud (19J5-1917) en su Adición mctnpslcológicu n In tcorfu do los suoi\os escrJbc 

quü cunnto mú!.i fuertes son las cnrgns instJntivus inconscientes más incstnble scrú el 

dot•mir. Existe tnmhién un caso extremo, en el cual el yo nbundonn su deseo de dormir 

por sentirse incapaz de coartal' los impulsos reprimidos libertados durante el sucl10 1 o 

dicho do otro modo, i·cnuncin n dormir por miedo n los suci'rns. Los sucfios son 

susceptibles do intt?rprctaclón, intcrprotor un sueño t¡ulcrc decir indicm• su "scnUdo11
, 

o sen sustituirlo por nlgo qur. puodn incluirse en In C'oncntcnnción de los uctos psíquicos 

como un fnctor de importuncla y valor oqui\'alcntr.s n los dl!inÜ:i quo In integran. 

En 1915, Frcud remarca que el terapeuta tcndrli que prcscmtnrlc el sueño 

frngmcntnrlumentu ni puciente, entonces producirá con relación u cada elonrnnto, unn 

serie de ocurrc>ncins que se culifican de "segi.mduH intensionos" de nqunlh1 parte del 

S\llJl)O. 

Teniendo 1n•,psentc t¡ue In intcrpt•etnción de un sueliu se divido en dos foses: lu 

de su traducción y In dP su UJlrcclnción o utilJznción. Durnnte Iu prinw1•u el rrnnlista no 

dc>i.Jc dej11rsc influir por co11sidnrucló11 nlgunn con lu se¡~undn. Al intPrprf!tnr un slwl1o 

en í!l unálisis se ticn{!ll vurios procedimientos técnicos: 

Se puede proccdC?r a) cronológicamente, dejundo que vi sm1nnte muuifieste sus 

urmciucioncs u los elementos oníricos, en el mismo ordnn cuu nl cui1l estos npurccun en 

111 narración del sum1o. b) se puede iniciar con un drtcrminudu clcmouto del sumlo, 

tomando cuulquiPr partn do su co110xo. 1!) se puede comcn1.nr por prescindir completa­

mente del contenido manifiesto, preguntnndo ul soi1nnte que experiencias del dia 

nntrrior nsociu ni sucl1o no.rrudo. d) si el sonante se hnyu fnmilinrizndo con lu técnica 

de In intei•prctuciún se purdc renuncinr u todo prcc(!pto, preguntlindolc con quH 

nsociuciomrn ni stwfio preíie1·e comenzar. 

Ejemplo ihmt n1Hvo de In !nturpretudón <lL• un .suüf\o 

hecha por flroud 

Frcud (l!JJ.1) en Mutcriul y é"uC'ntc>s de los sucúos npu11ta: 

Que durflnte todo un dfa se esforzó en invcstit,'ltr cunl podiu ser el significado d~ 

Jn s1.msadón de> hnllar1;;e pnrnlizndos, no poder movursc o tcrmiuar un acto que se ha 

comunz1:1.do, stmsaci011 muy próxima n la a11bri.1sth1 y frccuenth.>irna en la vida onírica. A 

In noche inmediata tuvo ui siguiente suet1o: 

"Subo, n medio ve~tir 1 por Ju escnleru de unn casn, desde et piso bajo ni príncfpnl. Voy 

sultundo los esculoncs de tres en tres y me felicito de poder subir unu escnlern con tanta 

ugilidad. De repente VIJ() que bajn u mi encuentro unn crlada. Avergonzndo, quiero 

apresural'm0, puro en este momento se apodera de mi lu pUl'l.tllsis indicada. y me resulta 

imposible uvn111or un solo paso." 



"En mi casa de Viena ocupo dos pisos enluzndos por un cuc1•po do escalera. 
Cuando termino do trnbujur por lns noches en el despacho tengo quo subir In escalera 
para IJcgnr n mi alcoba. La misma noche del suei\o realice este tru.yecto ulgo dcsordcmado 

me babia quitado la corbntn, el cuello y los pul1os. El saltar los escalones de tres en tres 

es on realidad, In forma en que suelo subo las cscnlcrus y constituye, por otra parte una 

renlizución de dC!seos reconocida, ndcmús, como tut cm el sueño, pues In facilidad con 

que llevo u cabo tnl ejercicio me hn trunquilizndo muchos voces sob1•c Ju mnrchu de mi 

corazón. La cscaleru de mi suel1o y In crJadu son do 111 cusa de u11u unciunu sefio1•a u la 

que visito dos veces nl din pnru ponerle inyecciones. El uvcrgonznl'mn dn ir insuficiente­

mente vestido es indudablemente, un s<mtimitmto de curáctet• sexuul. Al subir Ju 

escalera por las m111innus suele dnrmo tos y me veo obligudo n eseupil• en c>I suelo. El urna 

de llaves de mi pucicmte, u lu que no tengo porque ncgnr amor n h1 llmpiezn. grui\c y 

protm>tn cm voz nltn y mo rehuso luego, nl €mcontrhrse cuumlgo, todu mucstru de 

cortesin y respeto. Entre los hechos de subir sultnudo la cscult~ru y escupir cm el stwlo 

existe unu íntima relación, pues ·In faringitis y lus perturbaciones cnrdfucus son el 

castigo del vicio de fumur. Este vicio motivu, asimismo que tumpoco en ml cusa goce yo 

do un renombro de cxngerndu Umplczn. El suc110 de hullurnos desnudos o mol vestidos 

unte personas cxtruíins suele surgir tumblón sin que <lurunlf~ ul experimentemos 

sentimiento alguno de vcrgiicnzn. Pero cunndo nos intcresu es cuando trae consigo tules 

sentimientos y queremos huir o escondernos, siendo entonces utncudos pot' nqucilu 

singular parálisis que nos impide renliznr movimiento nlguno, dcjó.nclonos impohmtes 

pura poner termino n In penosa situación en que nos hullumos. Asi el sueil.o nnws 

expuesto en el que In agilidad de que doy prucbn~ ni subir In CHcnlera se transformH. n 

poco en In imposibilidad de hacer movimic>nto nlbT'\tno, es un sueño c:diihlcionísta. Lu 

labor pslcounuiith:a nos cnsc1in n lntez·prctar In contigüidad temporul como rolnci<in 

objetiva. Dos ideas, faltas Pn npurimldn. de todo twxo, pPro que se suceden inmcdbtn­

mcnte, pertPtrnccn a unn unidad que lmbrcmos de ndivjnar 1.lül mismo modo qtlll unu u y 

unu b, escritas a continuación de otra en el orden mul'cndo forman lu silnba ab y hnn de 

ser pronunciadas conjuntamente. Esto mismo sucmlc con respocto a In relncion de varJos 

sueí\os entre si. Hay un recuerdo de mi nifiern que mi mudre me hn referido, era fea y 

vieja pero trabajadora y Hstn y en ocusiones me hnUiu llegado n trntur con rudczu cuando 

infringia las reglas de limpieza. Ln criada de mi uncfonn me du derecho u tratarla en mi 

sueño como encarnación de uqucJlu viejo nH\era de mi ópocn prohistórJca". 
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Cundro clluico 

Caso Ilustrativo de Histeria en el cuol Frcud mucstni 

la existcnciu dol inconsciente dinúmico 

(Caso Oorn 1901-1905) 

üuli.!ttw.·1a)111.:/. 

Dorn, muchuchn de 18 oii.os, su fnmilin constuhn dl~ el 1mdrc> con müs <le <15 años, 

do1nlnnntc, gran industrial, al c\.ml le profosnbu intenso cnrh1o, su cspirltu critico 

condcnnbn sus netos y singuluridudcs; su mndre unu mujer poco ilustrndn que al 

enfermar su nmrido Sl~ concentró en In limpiczu del hogar ni grado de descuidar los 

lntcresus dH sus hijos, lns relaciones cntrf' mndro e hijo oran poco nmistcsus; su 

hcrmnno, uño y mcc.lio muyot• que cllu procurulm sustruerse en lo posible a lus 
compllcncioncs fumilinrcs, sus relncioncn con úl eran frías cm los Ultimas uñas. 

El pudre lmbh1 ¡mdccldo muchns y surins cníermududcs (tuberculosis, desprendi­

miento e.le retina, trnstornos r.moclonnlr.s, accesos de confu!ilón mental y sh1tomas de 

pnrállsis} motivo por el cuul In fumllin tuvo que trasludursc n hl ciudad B, donde habin 

un climu fovorablo, durante su cstnncin el pudro buco nmistnd con el matrimonio K; In 

Srn. K mnntJcnc unn relación umorosu con el padre, situución qne incómodu u Dora y el 

Sr. 1\ hncc proposiciones ornorosns a esta sin que clln le corrcsponclicrn uhlertnmcnto. 

El pudre contlnuu vlnjnndo de In ciudad Il, u In cludncl dondo tiene sus fábricns, 

vlsitn Vicnn donde ncudc n consulta cou Froud y nl cabo do un tiempo Uovu n su hija 
nquujudn de duros sintomnl-i neuróticos (disnea, ntnques de tos nerviosa, jaquecas, 

depresión de ri1limo, alteración de carácter, oxcitnbilidud histórica y un tncdium vitnc 

{tedio por In vldul} a tr11tumicnto donde Frcud se e.In C\tcntn de sus truslapncioncs 
edipicas. 

I..a cuusnción de lns cníormcdadcs histéricus l'L'-;:.Ítfo t~H las intimhl.ides de 1[1 vida 

psicoscxunl de los enfermos y que los sfntonms hisll!ricos son tu expresión ·de sus mús 

secretos dPscms reprimidos, In tt.clnración de un caso de> hi!itcria no podrá menos de 

descubrir tales intlmidnclcs y rC'Vclnr tnlps secretos. 

Asi ¡nws, In uventura con K, sus proposlciunc!:> umoroso.s y su ulterior acusación 

ofensiva, habrinn constituido pai·n Doro, l'l trLtumu psiqtdco qt1c Broucr y Freu<l lo 

consideruron indispensable puru ta génesis de unu cnfcrmcdn.d hlstóricn. 

El truuma d(•scubierto en In vida do la cnfcrnm no cxpliCP. 111 pocullarldnd de los 

síntom11s (prindpalrncntc ln tos y In nfonin) yn que la nqucjnbnn antes dc>l trauma y los 

primeros fenómenos nerviosos npat•ücim•on en su infancia (8 afias). 

Hay que recordnr In cuestión, tantns veces )1lnntcadu de si los síntomas de la 

histeria son de origen psíquico o somático, n recouociéndnlos dC' origen psiquico, si 
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necesariamente han de hallnrse todos psiqtlicumento tlctcrmJnndos. 

De acuerdo con Frcud todo sintomn histórico ncccsitu oportncloncs de nmbos 

Indos. No puede formarse sin ciortu colnbornción somática facilltadu por un procuso 

normal o putológico en algún órgnno del cuerpo. Clnra cstrí que totln una serio dc 

fnctor1.~s actúa en el sentido de que las relaciones entre lns ideas iuconscientcs y los 

procesas som1itlcas de que dispone como medio de expresión se cstructu1•on de un modo 

menos arbitrnrlo, RIH'oxinuindose n varios enluces tipicos. 

Tumbión para los accesos de tos y uíonin on el cuso do Dom, sc tiene que ir mtls 

allá de la interpretación Psicoonntiticn y busco1• dentro de Ja mismo el fuctor orgñnfco del 

que partió lo colnbornción somdticn que focllit6 In exp1·esión del nmor o un hombre 

temporalmente ausente. 

El enloce entre In expresión slntom1ítica y el contenido ideológico inconsciente nm> 
sorprende en este caso por su hábil artificio. Freud escribe quc se le objcturú quiz1í que 
no supone clortmnento un grun progreso el hecho dn que mPrccll ul psicounlilisis no 

hoyumos de buscar yu el onigmn do lu histcrin en un "desequilibrio cspeclnl de la 

molúculn nervioso" o en In posibilldnd de los cstndos hlpnoid1~s, sino en mm colnhorucióu 

SOffilitica. 

Pero contra esta observación hace constar que tnl cnlgmn no qucdu nsi mcromente 

despinzado, sino tumbién muy disminuido. No se trata yn de su totulidnd 1 sino do un 

fn1gmcnto del mismo que integra nquel cur!ictcr peculiar de ln histerin qt1e ln difurcncin 

de los demás pslconeurosls. 

Los procesos psh¡uicos son, cm todus los psiconeurosis los mismos durnnte todo 

un principio, y solo luego ha de tenerse en cuuntn In colnbornción som1ilicn que deriva 

hnciu lo somático los procesos psiqulcos inconschmtes. AIH donde esto fuctor no upm•eco 

surge algo distinto de un sin toma histórico, uunquo siemp1•0 algo n fin ni mismo; esto es 1 

uno fol>ht o una itlel::l obsosivu, en concreto un síntoma psíquico. 

En el tratamiento de una histeria es necesario hullnr1:>c convencido dr. quu ha dt.."' 

ser iuevlluble trutar dl' cosus seXltulus o estm· dh>puesto n dejarse co11vcncer ¡,or In 

expcriencin. Si se obra can prudencia, solamente se traducirli Rl paciente u lo consciente 

aquello que yo Inconscicntenwnte sube, y todn In uccJón de la cura reposa cm el 

conocimiento de que la influencio nfcctivu de una iclea inconsciente es mlís cnórgicn y 
mós pc1•jutliclul que la de unu ic.lcn consciente ¡mes no es susceptible de contención. 

Es preciso hubtnr sin indignación ninguno de aquello que su denomina perversio­

nes sexuales, o sen de tus extrulimltacioncs de la función süxuul cu cuunto u la reglón 

somdticu y ni objeto scxunl. No se debe olvidar que In más extrnf\u de CStflS pot-versio­

nos, la homosexunlidnd masculina fue tole1·udn e incluso cnc1wgada de importuntes 

funciones soclnles en un pueblo do civilización tan superior como ol griego. Las 

perversiones no constituyen una bestlnlldud ni unu dcgener~1ción on el sentido cmocionul 
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Guti.!m:.t•Jaymc1. 

de la ¡mlabrn, son el dcsorrollo do górmencs contcnlclos en la disposición sexual 

indifcroncimln del nii\o y cuyo rep1•cslón u 01•icntución hacia fines nscxualcs nu\s 

clcvndos (sublimución) cstú dcstinndn n producir buena parte de nuestros rendimientos 

culturnlcs. 
Los psiconcuróticos son todos csus pcrsonns de inclinuclones pc1•vcrsus cnérgicu­

mcnte desurrolludas, pero reprimidas en el curso del dusurrollo y l'clcgndos n lo 

inconsciente. Sus funtnslus inconscientes muestran un consucucnciu, exnctnmentc el 

mismo contenido que los netos de los perversos. 

Las psiconcurosis son, por decirlo ns! el negntivo do lns perversiones. Ln 
constitución Hcxunl en In cual queda integrado ln hCJ'l'ncin, coluboru e11 los neuróticos 

con lnfluenclns uccidcntnJps dl! In victu, que pertm•bun el de~mrrullo de In scxunlldud 

normal. Ln!-1 ciwrglns de In producción de sintonms histéricos 110 son oportudos tun solo 

µor lll scxuuli<lnd normnl l't:!prlmldn, sino tuml>ién por los impulsos pcrvcr!rns inconscien­

tes. 

No es pues, de cxtmiiur que cstu pncicnte hh;tórlca hubiern oldu ya hnblur, 

bordeundu recién los 19 uüos de comercio scxuul o hubh·t·u dcsurrollndo una funtnsia 

inconscil:mtc <~011 scmujnntc contenido y In hublcrn expresado por medio de ln sensnción 

de cosqulllco un In gargantc y la tos. Lo premiso somó.ticn de tal creación autistica de 

unn funtnsín coincidente luego con los netos de los perversos hubria sido constituida en 

cllu por unn circunstnncln personal. 

Dora recordnbu muy bll'.'n haber obscrvudo en sus afias infantiles, hnstn épocas 

muy turdias In costumbre del "chupeteoº. Tomblón el pndre rc>cordnbn que sólo habiu 

logmdo hncm•lc prescindir dü él cunndo tenla ,1 o 5 ut1or.. 

Se hnllumos en llls neurosis un rasgo conscrvudor en cmmto ul síntoma una Ve'l. 

constituido tiende• a pcrdurnr, m.111q11c 1n idea inconsciente que lullló en el su l'Xp1·csiún 

hnyu perdidu su signlficnción primnria.. Pr.ro tnmprieo es difídl <>xplicn1• mccánknnwnte 

cst11 to1Hk11eia n la conscrvaeiOn U.el sin toma. 

Ln constituci6n de un sin toma es tan m·dun, ln truusfcreuciu de lu excitución 

puramente psíquica n lo somútico (proceso que he denominudo convcr:.;iün" se hullu lignda 

n tnntns condiciones fo,:ornblcs y es tnn dificil do obtener la colnborución somática 

iudispensal>lu pm•a ella, qtH• el impulso u la dcrivnci1j11 llt•\·a étl l'stímulo emunudo de lo 

inconsclPnte u sntisfncersn, si es posible, con el cxutorio preexistente. 

Mucho mús fácil que el dcsnrrollo <lC? una nueva convcrsió11 es Ju constitución do 

las relacio1ws asociativas entre unn idea nueva neccsitmln de d<.•rlvnción y In antigtm que 

ha pcrdhlo yu tnl necesidad. 

Cuando luego en unn Cpocu en que el objeto sexuut propiumcnte dicho, el mh:mbro 

viril es yu conocido y se 1l!tn circunstnncitts que intensifkan lu l~Xcitudún de la zona 

l~rüg:mm buce.1 1 no hace fultu gran fuerza crrn\dura JMro su~tituir en la situación de 
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satlsfncctón sexunt el pecho de tu nodriza o el propio elcdo, primer subrogudo del pezón, 

por el miembro viril. De estn manero, ln funtnsin pervct•su do ln sfltlsfucclón sexunl pcr 

os tiene un origen nbsolutumentc inocente siendo tnn sólo un11 trnnsformación de ln 

impresión qua pudiórumos denominar prehistórica <le tomar el pecho de In mmlre o dn lu 

nodri1.n. Esto constituye In interprotución del síntomu fRringlm ele Dorn. 

Hay una hipótesh• do que Dora dcsconocin In ruiz de su prcocupnclún obsesiva en 

turno a lns rclucioncs de su podre con ln mujer de K, por ser dicha mujer celosa, tal y 

como hubiera parecido comprensible que obrase su mudro. 

Se hobrá de concluir, por tanto que ob1•ubu como si ella mismn supiern o estuviera 

dispuesto u reconocer que se hallulla enamorada ele su padre. 

Yn so hn expuesto cunn temprnnumontc se estubl_ccc la atracción sexual entro 

podres e hijos y hemos clemostrnclo qllc la fúbula do Edlpo constituye ¡1robablcmentc una 

claborución poética del nódulo tupido de estas rclnclones. Esto hn de ser muy intenso 

en los niños co11stitucionnlmcntc predispuestos n In neul'osis, tumprunumente mndurus 

y ansiosos de cariño. 

Las clrcunstnnclns externas de lu viclu do tu pucicntc no son nudn desfavorables 

a tal hipótesis. Su disposición congónitu In hnbía lmpulsuclo siempre hncia el padre, 

cuyos numerosas enfermedndes hubieron de intensificar su cnrli\o por ól. Lu nporición 

de la mujer K, la hnbin suplaatudo. 

Ln Idea predominante de Doro, In de las relucloncs ilícitos de su pudre con la 

mujer K, eslnbu destinudu, no sólo u reprimir su amor, antes consciente, hacia aquul 

homllrc sino también n encubrir su amor 11 In mujer ele K inconsciente en el sentido mús 

profundo, ya que en general se puede nfirmu1· no huber oido nunca n Dor11 pulnbra 

alguna hostil contra aquella mujer. 

Arnillsis del primer sucnlo 

111luy fuego en casa. Mi podre ha ncudido u mi alcoba n dcspcrtnrmo y ei>tú en pie 

al lado de mi camn. Me visto n toda prisu. Mumú quiere poner aún en salvo el cofrecito 

do 1:>us joyns. Pero pnpú protesta : "No quiero que por causa do su cofrecito nrdnmos los 

chicos y yo". Bajnmos corriendo. Al salir a In callo despierto". 

Ln a.lcol.>a ele su hermnno sólo tionc unu snlidu, nl comedor, su mndro so empciín 

en Ül~j11r ccrrudo el mismo, su padt•o se opone porque por la noche puede pasar ulgo qua 

le obligue a uno n salir de la piezu. 

El tema do cerrar o no una habitación, ha descmpcüado un papel en el sentido 

s_imbóllco que posee. Pieza en los suefios reemplaza habitualmente u los depurtamentos 

de mujer. El suei\o lo tuvo después de In escena de K en el bosque lo que indica que era 

unn rl:!acclón n aquel suceso. El suei\o rotornabn todas lus noches durnnto su estancia 
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junto ul Inga, poi• cort•cspouder precisamente n un propósito. Un propósito subsiste 

hustn que es t•c.mlizudo. Es como si hubicl'U dicho "uqui no tengo tl•unquilidud". No podré 

dormir trunqullumcntc hnstn que snlgn de esta cusa. En el sueno lo presenta Jnversu­

mcnll! "Al sutil' 11 lu cullc despierto 11
• 

Ft•cw.I C!ll Lu interprctución dC! los suc11os nfirmn que todo sucfi.o es In representa­

ción de Ja rcnJlznción de u11 deseo, que tul reprcsentnción apureccrin dcformudu y 

cncul>icrtu cuundo se tratubn de un deseo reprimido, coníinn.do en lo inconsciente y 

que, sµlvo on los nii\m;, sólu un deseo inconsciente po!:>olu funrw bastante pura pl'oducir 

un sum1o. 

Unn voz llevRdn u cabo In interpretación se podlu sustituir el suei1o poi· ideas 

Jocnlizndns en un punto fucilmcntc dctcrminn!Jlc de tu vidu unimica dcspicrtn. 

llncc niios su mndrc queriu unos pundiontcs <le gotus de pcrlns y el pndrc lo 

compró 1um pulsera, furiosu se ni~gó n tomnrht. Con respecto ni cofrn, sh•vc corrfenw­

mcmtl~ JHu•n denomhmr ni genltul femenino, nsi se dijo usted ''ese hombre nndu dctr1ís de 

mi, quiere cnt1·ur en mi cuarto; mi cofrecito cort•e pcli¡~ro y si sucmlc ulgo In ctllpn scrU 

de mi pndrc. Por ello intcgru ustc.'d en el sut•l1o u1111 situadun que ux1n·csu todo lo 

conlrurio: un peligro del cuul In sulvu su rmdre. 

K fe hulJiu rcgnludo n usted un cofrecito y uhoro ustl!d debe rugulurlo el de ustl~d, 

usted se hallu pues, dispucstn u dnr u K Jo que su mujer le nici.,111. Tul es h1 idea que con 

tunto esfuerzo ha de ser reprimida y hncu usi ncccsnrlu. In trnnsformnción do todos los 

elementos cm sus contrarios respectivos. 

Dora se defiendo contra r.l nmor n K, la teme y se temo u ella misma y teme a h1 

tentación de codcr a sus deseos. 

Un sueii.o regulur posee dos puntos de sustentación: el motivo esencial nctual y 
un suceso infuntil de gruves consecuencias. Entre estos dos puntos, el suceso infantil 

y el octui.1} l!t;lublt!CC el sucilo un enlnce e lntcntu trunsfurmnr el preseutc conforme ni 

modelo del mlis tcmprnno preterito. El dcsPo qur> eren el sue1lo procedo siempre d.l! la 

infancia: quiere volver In infnncin u la realidud, corregh· el presente conforme al modelo 

de la lnfuncin. En et contenido del sueiio de Dora, Freud reconoce aquellos fragmentos 

cou los que podio cornponersto uuo ulusión 11 Ull suceso infuntil. 

Con l'l'spccto al incendio, se prohibe u los 11i1io'i jugur con fuego, porque se cree 

que tules jucg-o:.: timien detcrminnd11s cnnsectwnr·iu~!. Se cr'l'ü que si juc~nn con fuego 

mojnran por lu nacho la cnma. Su madre quiere ponnt• en snlvo el cofr~cito pnrti que nn 

arclu y en los idens Intentes del sucfio, de lo c1ue se trata es dt! que d cofrecito no se 

mojn. 

El concepto de fuego no es emplündo únicamente c::omo antítesis del concepto agua.¡ 

sirve tumbión para representar el amor. Al dC'spcrtar advirtió olor a humo. El humo 

concordubn muy bien con el fuego u inrlicubn que el sucii.o tenia unn t•eJucfóu especial con 
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mi persona, pues cuando In sujeto nlcguba que c.fetrlls de nJgtíu punto no se oct11tnbn 

nada, solfa Freud argüir quo "uo huy humo sin fuego". Su padre y K crun fumnc.fores 

impenitentes. Toe.los aquellos indicios que hnceu vcrosimil unu trnnsfcrcnciu hncin 

Freud, fncilltubn por el hecho de ser tnmbión el fumudor llegó n In conclusión de que en 

alguna de Jus sesiones del tratamiento so le ocm·rló u Ju pncJento desear que f'rcud In 

besase. 
Los netos sintomó.ticos son aquellos que los hombres ujccutun automiiticumentc e 

fnconscicntemcntu, sin darse cuento do ellos, co1110 jugundo, yu los quu niegun todu 

significac_lón, dcclnr1iudolos indifc1·enles y casuales cunnc.fo se les iuterrogu sobre ellos. 

Pero una más cuidadosa observación muestra qur. toles netos, de los cuales Ja concieucia 

no sabe o ni quiere snbcr nudu, extoriorizun idcu5 ü impulsos inconscientus. resultando 

nsf muy valiosos e instructivos como mnuiír!stuciones permititlu~ de lo inconseiento. 

La conducta consciente unte Jos uctos si11tumliticos es de dos clases. Cunndo el 

sujeto ptll'de motivarlos sin cisfuerzo, suele c!fu·so cuenta do ellos; pero si 110 le es 

posible justificarlos nsi ante su condcmcin, entonces h>s lgnorn por completo y no 

udvicrtc que los ejecuta. 

Ciertos actos sintomúlicos y otros di\'ersos indicios hicieron u í-'~oud supo11or que 

In nh1n, cuyn nlcobu comunicaba directumcmtc con h1 de sus pudres, hubfu son.rendido 

alguna noc11e una esceuu de umo1• entre ellos, oyendo q\le lu respiración do su pnc..!rc urr. 

fatigoso en In excitación del coito. Unce yn muchos a11os ufirmo que In disnea y tas 

pnlpitnclones de Ja historia y la neurosis <le angustia 110 son sino trozos nisludos del neto 

del coito y en muchos casos como en este de Dor11 1 hu sido posible retrotraer el sintomn 

<le ta disnea, el asmu norvlos11 n Ja mismn causa ocusiorud, esto es, ni hecho de haber 

escuchado los ruidos provocados por unu pnrcju odultu en el neto del coito. 

El pudre es responsable en parte del pelii.!ro que ohoru In umcnuzn, pues lu hc1 

entregarlo u su pretendlcntc para mejor log1•ar su~ 1n·upius intereses amorosos cuanto 

mejor hubiera sido que no hubiese querido u nudie mas quo u ellu y se:> hubic>ra 

consagrado a salvnrln de lo5 peligros que h1 nmcuuznbnn. El deseo infuntil inconsciente 

hoy de situar en el lugar de un enamorado es yn un poder capuz de producir un sucfio. 

Se recuerda como In serle de ideas pr('pon<lcruntcs sobre los mnores del padr[! con 

In mujer de K nos forzó a admitir unn revlvJscencin del amor infantil de Ja sujeto huclu 
su pad1·~ 1 provocudn para poder mantener In rt>presión del amor hnciu k. El s1w1)0 rcfJejn 

este cambio de orientación de In vida nnimicu de In enfet•mn. El suefio trnusformu el 

propósito inconsciente de rcfugiut•se ni amparo del pudro en unu situación que muestra 

cumplido el deseo de que el padre la salve del peligro. Pnru conseguirlo nsi tieno que 

echar a un Jndo una idea contrarJn: la de que el pudre es precisnmcmte qujén Jo ha 

expuesto a aquel peligro. El impulsos hostil contra el padre {deseo de venganza) en este 

punto i•eprimido constituye luego uno do Jos motores del segundo suofio. 
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Análisis dr.l segundo sue1'0 

"Voy pUSC![mdo por unn ciudad desconocida y voo cnllcs y plnzus totalmcnto 

nuevas pnra mi. Entro luego en unn casa en ln que resido voy a mi cunrto y encuentro 

unu curta de mi mndrc. Me dico que habiondo yo abandonado el hogar fumilinr sin su 

consentimiento no hnbfn 01111 querido cscribirmu untes pura comunicarme que mi padro 

cstnba enfermo. Ahora lm muerto y si quieres puedes venir. Voy n In estHción y 

pregunto uuus 100 veces lDóndc cstti la estación? me contcstnn siempre Jo mismo ºcinco 

minutos". Veo entonces nnte mi un bosque muy cspci;o. 11cnctro en el y encuentro u un 

hombrl! ul que dirijo de nuevo lu misma pregunta. Me dice "todnvfo dos horas y media". 

Se ofrece ucompaíiarmc, rchus6 y continuo undtmdo soln. Veo unte mi lu cstnclón, pero 

no consigo Hogar u ella y exporlmonlo uquellu nngustin qm.! siempre se sufre en estos 

sum1os en que nos sentimos como pnrulizndos. Luc>go me encuentro yn en mi cusu, cm el 

intervalo debo hnlicr vinja<lo l!ll lrl'n, pero no tengo Ja menor itlcu de olio. Entró en In 

portcrin y pregunto cuál es nuestro piso. Ln criucln ml~ nhru In pttcl'tn y me con tes tu "su 

madre y los dcnui:; eshin yu en el cementerio'' 

Ln ciudud dmiconucida, hrn cflllcs y plu1.ns íuerun oxtruidus do un ülhum qt1L1 fue regulo 

de un joven in~eniero el cuul tenía la intención di:! pc<llr la mann de Dora. El hecho do 

"pregunta unus cien voces 11 nos llevn o considernr qw~ nora lr1 noche untorior pidió In 

llave del uparndor paru sacur unu botelln de cofinc, pt?l'o cstu no oyó y Dora con 

impacienclu donde cshi In llave, te lo he preguntado m11s de 100 veces". 

En la fu.ch11dn del sueño, tu muerte del pudre corresponde 11 la fHntnsiu de: Dora 

nbnndon11ria u sus pudres, murchandoso nl uxtrnnjcro y su padre moriu de pcnn, 

quudnndo usi vcngudu ella. 

El bosque de su suei\o nru idtmtico nl que cubrin ln orillu del lugo en ln que se 

hnbiu dt~snrrollndo In esccnu dnndn K le hncc propo3icionc.G nmorosas n Uoru. 

Un trozo olvidado de su sucfio corrcsponrlr> ul libro qtw se pone> n leer muy 

voluminosos c1uc enc::ucntra lill su escritorio , cr.1 el libro QUI! contenía tcmus Sf'XUOIPs. 

El padre hubíu muerto y los demás h11biiln ido ut c~mcnterio. Dom podin leer tranquiln­

mento lo que quisiera. Muerto el pndre, podia {'llu leer y umnr con plena libertad. 

La sesión inmcdi11tn, dcspuós del sucfio, Doru nnunció uno iucsperndn interrup­

ción del trutumiento, lo que constituiu por su parte> un indudnble ucto de venganza y 

s11tisfuciu ul propio th~mpo tu tendonciu de lu pucilmtc n daii.nrsP n ::;i mismn. 

SI K hubinru hecho """1so omiso <le oqucl "110" unte las pri.iposiciones amorosas y 

hubiera contlmrndo pretendiendo a Doru, con npnsionnmfonto convincente, es muy 

posible que ln inclinación <le Ju muchuchn hubiC!se supet'Rdo todns tus dificultades 

intcrn11s. pero tumbión podría huber ocurrido que tnl insistencia no hubiese hecho sino 

incitar n Doru n sntisfaccr todavía mtis nmpliumcmtc en k sus unsins de vungunza. 
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La incapacidad de satisfacer una demando real de amor es uno de los rasgos 

cuructorfsticos csonclnlcs de In neurosis. Los enfermos se hnltnn dominndos por ln 

antitesfs entre la rcnlfdnd y la fantasía. Cuando encuentran cm ln realidad aque1to mismo 

que más intensamente desean en su fantasin, huyen prcsurosumcntc de ello, cntrcgün­

dosc con tonto mu.yor abandono a sus funtnsfns cuunto menos tiene que temer su 

renllznclón. Desde luego Ja barrera erigida por la represión puede también caer unte el 

ataque de violentas emociones de origen real, quedando nsi dominuda y Vlmcidu la 

neurosis por la noción de lo renlidnd. 

Las transferencias son predicciones o productos fucsimilcs de los impulsos y 

fantusíns que hunde ser dcspcrtudos y hechos conscientes durunte el desurrollo del 

análisis y que entrni\nn como singuluridnd cnrnclí:!r1stlca de su especie la sustitudón de 

unll persona anterior por In persona del módico. 

Penetrando en In teoría nnnlitica se hnllu que lu transfcrcncin es un factor 

lmpruscindiblc y necesario. Ln interpretación de los sueños, lu extracción de las ideas 

y los recuerdos inconscientes integrados en el nmterinl de asoeincioncs uspontüncns del 

enfermo y otros ortos onálogus de traducción son flicllcs de aprender, pues el puclcnte 

mismo nos suministru el texto. En.cambio !u trunsforcnciu se hn de ndivinur sin auxilio 

ninguno ajeno guiündosc tan solo por levfsimos indicios y cvitundo ineurrir en 

arbitraricdud . 

. El tratamiento psicoanalítico no creo lu transferencia se limita a dcscubriu como 

descubre otros tontas cosas ocultos de In vidn pslquica. En el psicoumilisis y ti 

consecuencia de una distinto disposición de los motivos, son despertados y todos los 

impulsos, también los hostiles y utilizados, haciCndolos conscicntos parn los fines del 

análisis quedando luego destruida en todo cuso In trunsfcronciu, lo transferencia 

destinada u sor el mnyor obstúculo del psicmt.milisis, se convierte en RU miis pod<>rnsos 

ouxilinr cunndo el módico consigue adivinnrln y truducirsolu ul enfermo. 

La buenu. voluntad con tu que Dora puso u. dispo!:iición de Freud en el tratumicnto 

una porto del mutcriul patológico le hizo olvidar tu precuución do nhmdcr u los primeros 

signos de Ju trnnsfcrcncin que lo prepurnbn con otm parte, desconocidu para él, del 

mismo material. Al principio se advertía claramente que F'rcud sustituia para olla, en lo 

fon tasia u su padre, después del primer suctlo dora so proponía abandonl\r Jn cura, Dora 

habín reulizudo una trunsforenciu de K u la porsonu de Fr(!Ud, ol cuul descuidó t!sta 

advertnncia, pensando disponer ni.in de tiempo yu que no se prcscntnlmn nucvns ctnpas 

de In transferencia, ni parecin agotarse el mntt!rial a onnUzurse. T osf Dora hizo recaer 

sobre Freud la venganza que quería ejercitur contra K y abandonó el tratamiento. 

En aquellos casos en los que el enfermo transfiere sobre el módico impulsos de 

crueldad y motlvos de venganza utllizados ya parn mantener los síntomas y antes que 

aquel huyo tenido tiempo do dus11gnrlos de su pcrsonn rctrotroyóndolos a su fuentes, 
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Outi.ma-fa)mcz 

no so puede extrañar que el cstndo del enfermo no nparazcn iníluido por In labor 

tarnpóuticn. En efecto que venganza mejor pnrn el enfermo que mostrut• en su propia 

persont1 cuan impotente e incnpnz es el médiC'o. 

Tiempo después regreso u trotnmicnto y en ese tupso vuelve u ver al matrimonio 

K, tma de sus hijos do este mutrimonio muere. 

llcclumn n la Sra, K sus rL~lncioncs ilicitus con su padre, hncc confesur al Sr K sus 

propuc~tns amorosas en el Inga. 

Posteriormente empfo1.11 de nuevo su ot.aquc de ufonin, debido u quo el Sr K fue 

ntropc11udo al quorcr Cl"l.17.nr In cu11c pura hnblur con cllu. 

Miis udcluntc, sufrió nettrulgiu fncinl, lo que corrcspondin a un nutocnstlgo y al 

remordimionto por In bofetadn proporcionnda ul Sr. K y por 11:1 trnnsforcuciu sobre 

Frcud, de los scmtimientos de venganzu extruidos de uquclln situación. 

Desde esa visita de Dora hnn pasado yo vnrlos nfios. Doru se hu cnsudo con aqtwl 
ingenh!ro dC'I segundo sueño. 

Del mis1no modo que el primer sueno significubu el deslignmicnto tlol hombre umndo 

Y el retorno al pudre, o sen In huidn do In vidl1 y el refugio en In enfermedad este 

segundo sneiio nnuncinbn que Dora so dcslignriu do su pndrc, ganucl11 de nuevo para In 
vida, 

Los suc>ños son en gcncrul, interpretnblcs y que unu vez llcvndn n termino lo 

labor iutcrprctudor'il pueden ser rcmpluzndos por idPns lrreprochablcmontc estructurn­

dn, susceptibles de ser inlar'poludus en un lugar determinado y conocido de !u 

continuldud onlmlcn. 

Los sucJios muestrnn el camino por el que sC? puede Jlcgnt• u In conciencin uquel 

muterial psiquico quu, n cuusu de 111 rcsistenciu provocudn pot• S\l C'Ontc1údo ho quedado 

rcprim1do y confinado fucrn de lu conciencin haciéndose con ello patógeno, 

Cundru Clinico 

Caso lhmtrntivo que in!~...!!1 mostrar co~~1_ 

ol inconsciente interviene on b1 vidu psíquica 

(Cuso Cutulinn 18D5} 

Muchachu de 17 o 18 ufto!'>, robusta y de rostro mnlhumomcto con el nombre de 

Cntalinn, purlcntc o hija de uno hotelera. Encuentra n Froud (médico) y acude a el, 

argumentando estur onformn de los nervios. Al doscribit• los síntomas se tiene que le 

cuesta trabajo respirar, el corazón late mu~· aprisa, con crecncius de que va u morir y 

con ideos de que hny una figura detnis de cita que de repente In "·11 o agarrar. 



La muchacha presenció unn relncJón sexual entro su tio y su no esposa y 11 partir 

de esto momento no podia respirar, ni din siguiente presento vómitos, (Jos cunles 

significan repuguancin). A los entorco años lu muchacha fue perseguida con fines 

sexuales por ol tío. 

Asi pues lo que el sujeto padccin crnn utuqucs de ungustiu, que so iniciaban con 

los signos del nurn histérica, o mejor dicho, utnquos de histeria con In nnbrustia como 

contenido. Ln angustia se me hnbin revelado muchas veces, trnllindosc de sujetos 

femeninos jovenes, como una consecuencia de horro1• que uconH.:!tc u un cspiritu virginal 

cuando surge por primera vez ante sus ojos el mundo de la sexualidad. 

Durante el primer nlHquo la muchnchu no comprendió lo quP. lmbin visto sin 

embargo no recuerda más de lo sucedido. (Truduciondo esto ul lenguajo de la comunica­

ción prelJminur, se dice que el nfccto eren por si mismo el estudo hipnoidc cuyos 

productos quedan excluidos del comei•cio usociutivo con In concienciu del yo. Aquí 

parecía cerrarse de repente el cumino por el se hubin oricntndo el uniillsis). 

La sujeto en si llevuba dos serios de impresiones, que se hubinu grabado en su 

mumoria, sin que hubiera llegndu n comprondcrlns ni pudinrn utiliwrln<> pnru deducir 

conclusión alguno. 

A In vista de In pnrcju sorprendido en In rcullzución del coito, se estableció en el 

neto el enJnce de Ju nueva impresión con toles dos series de reminiscencias, comenzando 

en seguida a comprenderlas y simu1túneumente n defenderse contra ellns. 

A esto siguió un corto periodo de incubación, npurecfondo luego los síntomas de 

In convoraión 1 o seu, los vómitos sustitutivos de tu ropugnnnciu moral y fisicu. Lo que 

hnbia repugnado a la. sujeto no hnbin sido In vistu de In purcja, sino un recuerdo que la 

mismo despertó cm ella, el cuerpo de su tio junto ni suyo. Con unterloridnd el tio con 

unas copas de mus entro en el cuarto de Cutulina y sintió su cuerpo junto u elln, 

asustado se levanto y le rC'pl'ochó uquclla conductu. 

El origen de In nlucinución que rctornabu un todos los ataques ch.• Ju sujeto, 

hncióndolu ver una horrible cabeza que lu inspirubn miedo quedaba explicado como 

sigue: La cabeza que veo es la de su tia, pero no tal y como h1 vió en los sucesos. 

Después de ver Ju cscenu de su tia con Frnnclscu, el tia le tomu un odio terrible, lo que 

provoco en Catalina un miedo ul mismo nl grado de correr curia vez que lo veh1. 

El pt•inmr sintomu ele la histeria, o sen los \'ómitos, desupurecieron poco n poco, 

subsistienclu el ataque de angustia con uu nuevo contenido. Se trataba de unu histet·in 

dcrivudn por reucción, en gran parte, circunstunciu debida nl hecho de haber 

comunicado poco después Ja sujeto u su tia el suceso traumático. 

75 



Guh(m::7.·la)TUC7 

La enferma aceptó como vorosimil todo lo que Freud le interpoló en su relato, pero 

no se hallaba en estado de reconocer hnberlo vivido realmente. Se pueden considerar 

los dos series de sucesos eróticos como factores trnunuiticos, y la escena del descubri­

miento de la pareja como un factor auxiliar. Base de esta equiparación serian las 

circunstancias de que en dichas series quedó creado un contenida, resumiendo la 

situación: Resulto, que este contenido holhintlosc excluido de In uctividud mental del yo, 

se conservó sin modificación alguna, mientras en In escena del descubrimiento hubo uno 

nueva impresión, que impulso la conexión usocinth·u de dicho grupo aislado con el yo. 

La cmrnn del aislamiento es su ignoranciu que In impide todo elnboración en las 

experiencias sexuales. 

Desdn este punto do visto puede considerarse tfpico el cuso de Cntulinu. En el 

nmílisis do toclu histerJn busndu en truumns históricos su compruebn que impreshmcs de 

la época prcsoxuul 1 cuyo efecto Gobro In niflu hu sido nulo, ndquicrcu mús tarde, como 

recuerdos, poder traumdtico 1 cuando lo sujeto ndolcsccntc o ya mujer, llegu n la 

comprl!nsión de la vidn smcuul. Ln disocinción de grupos 1rnfquicoG es, por decirlo usl 

un proceso normal en el dcsnrrollo de los adolescentes, y no puede parecer cxtn1ño que 
su ulterior incorporación nl yo constituyn unu ocnsión 1 frccucntcmento uprovechudn 1 

de pcrturbncioncs psiquicns. 

J..o. escena del descubrimiento calificudu de auxiliar puedo serlo 1umblón 

traum1ítica 1 pues actúa por su propio contenido y no tan solo por despertar d t•ecuerdo 

de sucesos traumáticos nntl!rioros. Reúne de Pste modo, lo~• cnractcrl!s del fnctor 

auxiliur y los del trnunu\tico. 

Otru peculiuridnd del caso es que ht convcr:-;ión, o s<·a, la creación de los 

fcnómer.os histúricos, no se dPsurrolta inmedintnmcnte dc:-.ptH!:-. del trauma, sino despuCs 

de un intervalo de incubnci<in. Charc•Jt du.ba u PStt.• intPrvalo l'I nombr11 de "ópoca de 

elaboración psiquicn". 

Este cuso ilustra clurumcntc c>l i•níasis de f'rcud, en Ja sexualidad y su ¡iostulndo 

que posteriormente plnntca como definitivo del trauma de J11 visio11 primaria, asi cuum Ja 

asociación entre sexo y ngre:>ión u la que Freud opurt'ntemeuw ('11 este cHS•J 1111 le da 

gran importancia ya que bien pudiera ser el mic!do n In ugrcsión un factor mucho más 

impurlante cm lu neurosis de Cntnlina, <¡ue el miedo ni sexo poi• si misma, tamhi"ll l'S 

cierto que posteriormente f.'reud plantea que el in~tinto tnwiticu jnmUs puede ser 

consckinte que solamente podemos valorar su pruscnda cuundo se u~ociu n Ja agresión 
o al eros mismo. 
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Caso iluslmlivo que inlr.nla mostrar como el inconsciente interviene 

en la vida pslquicn asl como el pap,!I del Complejo do Edipo 

(Caso Junnito 1909) 

Freud no vló n Juunlto directamcmtl'.! sino n través de su rclnción con el pndrc de 

este, el caso proporcionó u Freud ek!mcmtos y/o herrnmicmtns útiles para demostrar 

algunos hechos no sólo de su TcoriEl Scxunl sino de su Tcorln Pslcounaliticu. 

Cuadro Clinico 

Junnito nh1o de cinco olios, despierto, alegre y juicioso; sus püdrcs fincaron su 

educu.ción con la mínhnu coerción. Presentó interés por Ju casitu de huccr pipi. Nucc su 

hermana, frente a In cual presentó celos los que posteriormente dcsapnrccforon 

convirtiéndose en un hermano tnn curifioso como consciontc de su superioridad. Se 

troslndn de cnsu, convive con otros nlfios, con unu siugulurísimu volubilidad y unu 

intensa disposición poligñmicn. Algunos noches compurte el lecho o con lu madre, vcin 

un rival en su padre, primero deseo que éste se fuera y mús tarde ndoptó la postura de 

que estuviera muerto. 

Posteriormente presenta trastornos nerviosos, miedo n Ju mordedura de un 

cnbullo, lo que Ucmpo después se generalizó a miedo n los c&ballos, miedo a las jirafas 

y n todos los nnimnles grandes, miedo el anochecer, miedo u los coches, y miedo u In 
bañera grande. 

Las foblus eran In consecuencia de su deseo libidinnl incestuoso hacia su madre 1 

cxarcerbado por el nucimienlo de su hermana. 

El compartir el lecho con los padres constituye unn fuente de impulsos eróticos, 

los trustornos nerviosos son debidos o una sobr1!PXcitRción s1._~xunl por los mimos de In 

madre. 

Desea la muerte de su padre y teme ser cnstrudo por él, esto se manifiesta en 

formu simbólica par el miedo de ser mordido por un caballo. Su miedo u los caballos vn 

transformándose cada vez más, hnstn convC!rtirsn en u1111 obsesión que le fuerza n 

mirarlos, cm111do sute 11 la cnllc> se echa u llorar y pide ritw lo vuP!vnn n cnsn. Hnstn que 

no consiente salir a In calle la que facilita su permanencia ni ludo de In madre. 

El interós que Junnito ha dedicado sicmp1•c o los caballos a cuusn del tumaño de 

su cosita, se puede sospechar que el caballo no es m1is que un sustituto de la mudre. 

La fobia estú. estrechamente relacionada con el enamoramiento haciu el objeto de 

sus deseos, pel'o ni mismo tiempo se cuida muy bh>n de que no pueda suti~fucerlos. En 

estos dos afectos se nos rc\·dn Ju vcrdudera nuturulczn de la c11fermed11d neuróticu. 
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Frcud le indica que 111 tontería (así llaman la fobia n Jn mordedura do Jos caballos) 

so inl quitando si sulc a In cnllc. 

En una visita al zoológico le dan miedo lns jirafns y todos los animales grundes, 

por tenm· grande la cosita. 

Se usustn cunndo los coches entran o salen del patio, ya que piensa que los 

calmllus se puodcn caer ni dnr In vucltn, se ocultuba el deseo de que el pnclrc cayese y 

murien1. 

Se revela en todas cstus slnguluridndcs que la nngustin no se refcria originnrln­

mentc 11 los cul:mllos, sino que fue trusprisudu n ellos sccundnriumeutc, fijúndose 

cntonccH n uqucllus puntos tmhrcsalinntcs de los caballos que son npropindos pnrn 

dotcrminnd1w trnnsferencins. 

En lo que se t'l!ficrc ni dPseo dl! Jmmito de cxcitur ni caballo, esto c.s, pewirte y 

arrearle n gritos, se intcrprl!tu como unu trunsfercmciu hnclu el ternpcutn (Frcud). Y 

se compone de dos clemPntos: ele un oscuro impulso sfü.lico roferido u tu mndre y de un 

cluro im¡.Hthio \'1!11~utlvu contr1l fll pudre. 

El miodo ul unochcccr recae cm que llegudn In. horu de ncnsturse, le ncomotc con 

redoblu<la inteusidud lu libido, cuyo objeto es In mndre y cuyo fin pudieru ser quizá, 

dormir con l!llll en su cama. 

El niiio dojn ver como lucium en él, el curifi.o hacia su padre y su hostili<lud contru 

et mismo 1 considernndo como un rival cerca de ln madr<'. A':ii In parte del miedo de 

Juunito tiene dos n.spectos: miedo ni padre y miedo por el pudre, el primero viene ele lu 

hostilidad contru el padre y el segundo del conflkto de su cnrifi.o lmdn él. Torno que el 

podre se marche por sus deseos hostiles y entonces el scr;a el padre. 

La explicnción obtcmidn recientemente por Juanito do qun las mujeres no cnrecen 

rf.'nlmPnte dP cosita, conmovió In confinnzR en si mismo y despertó ol complejo do 

custrociún (Am('nnzn que tuvo l11gar huce ni\os por In nmdre si seguin jugnndo con la 

cositu uunndo ll lu nmenaza de nlnmdonnrlo) 

En tanto el niii.o no desC'ubt•e del ó1•gano genitnl fcnll'nino le falta un elemento 

esencial pal'a Ju comprensión de las relaciones scxuulcs, de nqui la funtasin de poder 

tener un hijo él, como vurón. 

El miedo n que le lml1C'n C'l1 lu bañero grande Sf' rf'fkrP n '.;u dm;Po de que la madre 

suelte a llnnnu durante el buil.o parn que lu pequciM cttign 11! o1~~ui1 y muera y su propio 

miedo, ni snr lmündu C!ll nl bnuo (!.rand~, üs PI temor ni custigo por aquel mul deseo. 

Junnito in\·cntu unu puroúin con respecto al nncimil•nlo de su hC'rmana, pum 

vengarse del pudre, el cunl le hnbin mentido con respecto al m1clmiento do los niños. "SI 

tu imuginns quemo creo que Ju l'igüm1u trujo u !lanna, yo también puedo pedir que creas 

en mis mentiras". 
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Frcud (1909) considera que pora un niño pequello, sus padres son In primera y 

únicn autoridad y In fuente de todas sus creencias. 

De su enfermedad, hnbln yn como unn cosa pnsadn, nsi se ve que queda domlnudn 
In angustio procedente tlol complejo de castración y trmrnformndn In cxpectnción penoso 
en una feliz cspcrn. 

Junnito no es un niño normal, sino una criatura prcdispuestu n Ja neurosis. En 
lo psiquico no oxistc In arbitrariedad y la fnltn de autenticidad dP las manifestaciones 
Infantiles proviene de IH preponderancia de su fantosin, como en los adultos de lo 
propondorancio de sus prejuicios. 

Uno do sus su olios, correspondiente ni periodo inicinl de In represión tiene por 

contenido el deseo do que sus nmlgilitns le \·enu In cosita. El sum1o demuestra que tal 
deseo ha permnnccldo hustn entonces irreprimido y otros dntos mucstrun que salia hnllnr 
sntisínccióu, 

Una constitución sexual como In do Junnlto no purece integrur disposición alguna 
ni dcsurrollo de perversiones o de su negativo, hrn neurosis. 

Junnito es homosexual en un sentido, en el que todos los nii\os pueden serlo 
puesto que no conocen más quo una clase de órgano gcnltnl, un gcnitul como el suyo. 

En la formucJón de una fobia bnsadn en ideas Inconscientes tiene siempre efecto 
unn condensación, razón por la cual el camino del análisis no puedo reproducir jnmñs la 
trayectoria del desarl•ollo do la neurosis. 

EL CONCEP1'0 DEI. INCONSCIENTE SEGUN JUNG 

Jung en 1914 renunció a lu Prcsidcncln de la Soclcdnd Psiconnaliticn lnternacionul 
y terminó su relacJón l'pistolar con Freud y desde entonces no vulvlcron n tener 

contucto. La cnusu fundumentul del t'Ompimiento con Freud se debió a desacuerdos 
teórJcos, Jung se negó u aceptar tanto ln neurosis de rcpetición como el hecho de que 

lu infnncin es el único dustino, planteó que el hombre no solamente se mueve por su 
pnsndo sino que Igualmente y n veces en forma priol'itnrin por sus metas ni futu1·0. 

El otro gran desacuerdo fue en relación con el pansexunlismo de Freud ya que 
planteó que el ser humano es impulsado por múltiples y diferentes motivos de los cunles 

el sexo es sola.mente uno de tantos. 
En términos de Jung (19G4) un hombro puede soñar que introduce una llave en 

una cerrndura, que cmputia un pesado bastón o que echo abajo unn puerta con un 
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arfoto. Cndu unn de esas cosos puedo consldorarso una nlogorln scxunl. Poro el hecho 

de que su inconscienlo huy elegido, con ese fin, unn do osas fm1igenrs cspecfficns, sen 

Ju llave, el bnstón o el nricto, es también de la mayor importnncin. La verdndcrn turca 

es comprender porque so hn preferido In llnvo ni bnstón o el bastón ni nrlctc. Y n voces 

esto pudiorn couduch• ni dcscubrirniunto de que no es, en definiti\'u, rl 11cto scxuul 1 el 

que cstú rcproscntndo en el suol10 1 sino nli...rfm otro punto psicológko tolnlmcntu 

distinto. 

Pnru Jung ( 1963) cunndo se hnbln de nlgo que es inconsciente no se debe olvidar 

que desdo el punto do vlstu del funclonnmlcnto de In consciencia puede ser Inconsciente 

cm 2 formus: fisiológ"ica y p~>icoló~icnmentc. Jung toma el punto de vistu psicológico y 
defino ni lnconscionto como 1!1 sumu de todos los eventos psfquicos que no son 

apercibidos y por lo tanto son inconscientes, es decir, tu concepción del Inconsciente 

como Ja sumu tfo todos los procesos psfquicos por nbnjo del umbral de la consclcnciu.. 

El Inconsciente contiene todos los eventos psíquicos que no poseen suficicntt~ 

intcnsldud pur cruzur el umbral que divide In consciencin del inconscic!nte. Ellos 

pormnnnccn en ofocto poi· nbujo do In supm•fido de lu conscienciu y fluyen en formo 

subliminnl. Los psicólogos s11ben desde el tiempo de Leibniz que los clemontoi:;, es decir, 

l?s idens y los sentimientos que constituyen la mente consciPntc, o sea, su contenido 

consciente son de unu nuturnlczu complejn 1 dcscansun sobro mucho mús simples 

clomm1tos inconscicmll•s; es In combinnción de estos lu que produce In eonscicnciu. 

Leibniz hubin mencionado !ns "percepciones insensibles" csns pcrcepcioues vngus que 

Knnt llnmó J't!pt•csentacionos ol>scurns que pueden llcgur a Ju consciencia. sotnmente de 

mnnern indirecta. Filósofos posteriores nsignnron C>I primer lugar al inconsciente como 

el fundumunto sobre el cunt tu consclcnciu es construfdn. 

De acuerdo con Jung (1963) pura tenor unn mc>jor visión de In situación en los 

dm-;ordcnes mentales rcsultnrú de mayor pro\.'Prho C'onsidcrur primero como fie comporta 

el materiul pslquico inconsciente C'll unu pC>rso11a normal y especialmente trutar de 

visunli1.ur que serü prul.inblc1mmtc lo que en cllu es iuconsd!!nte. Pura obtener esta 

informución en primer lugar so debe tener un inventario completo de su mente 

consciente y dcspuós por un prou:.-::>o di! C'Jimiuuciciu se purdc encontrar que os lo que 

esttí. contenido en el inconsciente. As! por cxelusión lo quo l"!Stñ en la consciencia no 

puede 8l.'l' inconsdP11h• 1 con 1.•:;te propósito SI? dr-b1?n rl!visnr todns las activid<Jtlcs 

intereses, pn~lones, cuidudos y alegrins que forman los contenidos do lu consciendn. 

lpso focto se puede esperar enconll'8J' en el inconsciente todas 11que1Jns cosus que no se 

hnn cncontrudo en ln monto consciente. 

En 1964, Jung dice que el juconscionto es un mundo que es precisumentc unu 

pnrte tnn vital y tnn real de Ja vida de un individuo como In conscicncJa, el mundo 

cogitativo del ego, e Jnfinitumente nuis rico. El lenguuje dPl lnconscicnte son los slmbolos 
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y Jos medios de comunicución son los suoi\os. El inconsciente es el gran guin, umi~o y 

consejero do lo conscicmte. 

Para Jung ( 1960) en Jnstinc nnd the Unconscious hny ciertos suceso:; df! los que 

no nos hemos dndo cuenta conscientemente; hnn pcrnmnecido, por nsi decir, bajo el 

umbrul de In conscJcncln. llan ocurrido pero hnn sido nbsorbldos suhliminulmcnto, sin 

el concentimlcnto consciente. Podemos dnrnos cuenta de tales sttcüsos sólo en un 

momento do intuición o mcdlunto un proceso dC! Jllmsnmlento }Jl'ofundo que conduce u unn 

posterior c~mpl'cnsió11 dll que tienen que haber ucut•rido¡ y nunquc, prhnet·amcntc, se 

puedn lmbcr desdeñado su importuncJu cmotivu ~· vftul, postt~rlormcntc surgen del 

Jnconscicnto como unn especie de reflexión tnrdín. 

Por regla general, el aspecto inconscientu de cunlquier suceso se revela on 

sueños, donde upnrccc no como un pensumiento rucionul sino como unn imngcn simbúlicn. 

Jung (1963) opina que como cuestión histórica, fue el estudio de los sucl1os lo que 

primcrnmonto facilitó a los psicólogos investigur el us¡wcto inconsciente de los sucesos 

do tu psique consciente, basándose l~n l~stn supusieron In cxistcmcin do unn pslquC' 

Inconsciente, aunque muchos científicos y filósofos nlegnn su cxistenclu. El hombre fuo 

desnrrollnndo Jo consciencia lenta y lnborlosumunte en un proceso qu<:. necesitó 

incontables erus para nlcm1·mr el estado civilizado (que nrbitrnrinmcntc sa fccl111 con In 

invención de la escritura hucin el ·1000 a.C) Y estu evolución c_•stft muy lejos de lmllursc 

completa, pues min huy grandes zonas do 111 mente humunu sumldus cm las tinieblas. Lo 

que se llnmn In psique, no es en modo ulguno idénlicu u la conscJenciu y su ·cantc11Jdo, 

En 196'1, Junr: nrgunumtu qun quienquioru que niogue In oxistcnciu dol 

inconscfonte, supone Ue hecho, que el conocimiento 11ctu11I do tn psique es comploto. Y 

esta creencia os, clurumentc, tun falsa como Ju suposición de que so subo todo lo que hoy 

que saber aceren del universo. Ln psique es p11rtc de tu nnturnlc:z.a y su enigma es 

ilimitado. Por tanto no se puode ch"?fhtlr ni la psique ni lu nuturulczu. Jung considera quo 

sólo se puede ufirnmr que creemos que son y describir, lo mojor que podamos, como 

fundona. Por lo cunl, completumento upnrte de lus pruelms ocumulndns por In 

investlgución módico, hny bases lóglcm.:> ¡mm reclmznl' afirmnciones como "No hay 

lncun:;cicnte11
• Quienes dicen talos cosns no hacen nuis que exprcsur un anticuado 

mlsone(smo: miedo n lo nuovo y lo desconocido. 

Parn Jung (1963) el suel1o es unu r>xp1·csión integ1•ul, Jmportunto y personal dol 

incouscicmto individuul. Los sucflos ~un h1 fuoute mús Íl'ucucnto y unive1•snlmcnte 

accesible pura In investigación de:! la íncultad simbolizndora del hombre. 

En el momento de lu interpretación de un sueno, es rnlis pertinente concentrnrsc 

en tus nsocinciones del propio sueno , en In creoncio. de que lo último expl'csuba algo 

especifico que lo inconsciente tratabn do decir, que en las asociaciones dol propi~ 
sujeto. 
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Jung {196·1) se 1111.111tiene lo m1ís cerca posible dol suctio mismo y oxcluir todns lus 

idens que no hiclcrnn ni cuso y tus nsocincionos que pudiera evocar. En verdad, eso 

podín conducir hucin los complejos de un pncicmto, poro se debo tener una finalidad do 

mayor aknnco que el descubrimiento dn los complejos pt•oducloros do ulterucioncs 

neuróticas. lfny muchos otros mt>dios con tos cunlcs pueden sor identificados: los 

psicólogos por ejemplo, pueden cuptut• todas Jns lllusionos quP uucesiten utilizando los 

tests de asociación do pulnhras. 

Aceptó In existoncin dr- tfn Inconsciente htdivfdunl cm el cual como hubfu dicho 

Frcud so oncontrurín todo el mntcl'iul reprimido y Jos complejos. Definió los complojos 

como mm idcu suturudn dC! un fuerte ufccto que nctunrfn como imiin o centro grnvitnslo­

nul que irfn trayendo hucln ella múltlplt>H elementos concctndos entro sí de algunn manera 

y que en ocnslonos poch•iu tener tul fuorza que podía llcgut• n tomnr el control do la 

personnlidnd. (!\lientrus el complejo persista su centro qucdurá fue1·n de los limites de 

Ju conscionciu, P.S decir, en el inconsciente). 

Los complejos son temas emotivos reprimidos quo pucdon producir constnntomcntc 

porturlmción psíquica o incluso cm muchos cnsos, los sintomns do unn neurosis. 

Como hnn süllnludo los antropólogos, uno do los desordenes mtis comunes 

producidos entre los puoblos primitivos es ol que llaman "tu pórdidn del ulmu" que 

significa como In denominación indica, una rotura piJrceptihle (o m•is técnkumcmte una 

disociución) do In conscicncin. Muchos primitivos suponen que el hombre tiene un "nlmn 

sclv1i.ticn" ndcmús do Ju suyn propia, y que er.a alma selvlltica está cncurnudu en un 

animal salvaje o en un 1h•bol, con el cual el individuo humano tiene cierta clnsc de 

idontidnd psíquica. Esto es lo que el eminente etnólogo francüs L11clen Lóvy-Druhl llnmó 

unn "pnrtlcipaclón mfstlcn". Posteriormente, retiró ese término por Jll'esiones dC' las 

criticas udversns, pero creo que sus criticas estaban equivocados. Es un hecho 

pskológiro muy conocido quc: un individuo puede tenC'r tal i<lentidnd inconsci.mte con 

algunn oh·u pcrsonu o co11 un objeto. 

En tc!1·minos de Jung- ( lnG·t) ln conscieu<.:ia h11muna todu\'iu nu ha cunsl•guido un 

grudo convHnhmto de continuidad. Aún es vuhwruble y suscl:plible de frngment.ición. 

Esta cnpncldud de nislur pnrte de la mc>nte es unn caral'lürü>tica valio;;a. Permite 

concentrnrsc sobre unn cosn en un momento d~tur·minado, 1~xcluyendo todo lo demás que 

puccln rPclamur atención. Pero hay un mundo dP diferencio entre una decisión con::.cientc 

de sopnrur y suprimir tempornlm'2ntc una parh? de lu psJquc y una situación en J;i quo 

esto ocurru espontüueumcntc sin nuestro consentimiento o conodmiento y uün en contrn 

de nucstrn iutención. Lo primero rs una hnzal1u clvilirnd11, lo último unn primitiva 

'
1pórdidn de un alma" o nún In cuusa patológica de una mmrusis. 

Una de las maldiciones del hombre moderno es que mucha gente sufre 0 causa de 

esa pct•sonali<lnd divididn. En algún modo es un sfntoma pntolügfoo. No os simplemente 
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et neurótico cuyo mano dorechn ignuru lo que hnco 1!1 muna izquierda. Ese conflicto es 

un slntoma de una inconsclcncin goncrul qlW es incgablo horcncin común dn todu la 

humanidad. 

Y así considera on lnstinc nnd thc Unconsclous que muchos nrtlstns, filósofos y 

Bün ciontificos deben nlgunas de sus mejores ideas n !ns inspirucioncs que npnrccon 

sübitnmcnte procedentes del inconsciente. 

Asi como los contenidos conscientes pucdell dcsvuncccrsc en et inconsciente 1 hny 

contenidos nuevos, los cuules jumlis fueron conscicntos, que ¡1uedcn surgir do ól. 

Pero la diforcncln íundamontatmonte du su tcorln en t•elnción n tus dcmús estti en 

su concepto de Inconsciente colectivo o inconsclcmtc rucint que se t•efiere en lo 

fundamental a lu herencia filogcnétlcu do la especie lnrnmnn. El cunl cst1i íormudo por 

lo cxpericncin urenieu de 11uestru rnzu y tul vez desde mfü-> ntrüs por In expcricncln de 

nuustros predecesores en el desarrollo evolutivo do nuestra especie, Dentro de ese 

inconsciente colectivo }1lnntcu tu existencia de nlguno!:i nrqucti¡10s que hnn cstublecido 

cierta fuerza autónonm por su rcpoticlón n tt·nvés de los siglos entre ellos csturlun et 

ánlmu y el unlmus o sea lus tmúgonc-s )lrimordiales de lo femenino y lo masculino, 

productos de In convivencia hlstóricn entre C'l hombre y lu mujer y el urquctipo do, In 

mndre. 

Pura Jung (1960) en Thc nrchctypos und tho collectivc unconscious, el ánima os 

unn personificación de todu~ las tundcncins psicológicas fmncninas en la psiquo de un 

hombre, tales como vugos sentimientos y estados del humór, sospechas proféticas 1 

cnptución de lo irrnclonnl, cnpucidnd para el omoi• pm•sonnl, sensibilidad pnra In 

naturalezu. El ñnlm\ls es lt1 personiflcnción masculinu en el inconsciente de 1u mujer. 

El arquetipo del viejo sublo como unu ideullzución del padre o del nbuelo que so 

convierte en In figura de los profetas, de los grundes muestras y que simboliza In 

snbidurtn. El urquetipu del hlit·oc, el qllP usll lll fuerz.u ¡mra snlvnr al tlPbll de la mnldnd 

y In f;ornbrn como el arq1ietipo m1ís urcuko donde estún h1s lnwllus histüt•lcu!:> e.le lllll'Sll'os 

UllC'estros nú.n animales que puede ser el m(1s cll!Structivo pero et mus Í\lel'te y lleno ch• 

l?m?rgin de todos los arquetipos y que al servicio del self puede dai• rucrzu y congruen­

ciu n h1 ¡iersonuli<lnd. De nqui tul vez nazcan las k•yc1Hlns de los hombres tollos, de los 

vumpirus y tus idL•ntfficnciones gt1errerus como los hombres t\guilns en los aztecas, los 

hombt'l's lcopnrdo del Africu Cenll'<1l 1 etc, qlll.• roúncn su fucirza y su valcntiu del 

urquctipo de In sumbt'U. 

Ln sombru no es el Íutul de ta personulidad incunscicntc 1 reprencntn cunlidades 

y utributos desconocidos o poco conocidos del ego: aspectos que en su mayorin 

pertenecen a la esfera personnl y que también podrían ser conscientes. En algunos 

aspectos, la sombra también puede constar de factores colectivos que se entroncan fuera 

de la vidn personal del individuo. 
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Establece que todos estos elementos del lnconscloutc colectivo cstún uhi como 
meras predisposiciones que se desRrrollurún en lu dirección que In historia individual 
lo provoque a trnvós de su contacto particular con In soclocultura. 

También en alguna plantea que el lcnguuje y lu lóbricn son los elementos básicos 
de In consciencia mientras que el inconsclonte es anterior nl lagos y rcprcsentu el 
pcnsnmlcnto simbólico de los primeros 60,000 m1os de In existencia del Horno Snpicms, 
saplens, lo que du ni Inconsciente una grun extensión y unu intcnsn fum·za afectivo dudo 
que define al simbolo {como oigo misterioso y nuncn muy clu1·0 111uti1.udo do afectos muy 
lntc~sos y profundos). 

Así para Jung {19EM) el lengtmjc simbólico es universal. El hombre emplea In 

palabra hablada o escrita pnrn expresar el significado de lo que desea trasmitir. Su 
lenguaje está lleno de simbolos pero tnmblón empica con frecuencia signos o imágenes 

que no son estrictamente descriptivos. Los signos di.motun Jos objetos u los que están 
vinculados. El simbolo es un término, un nombre o nún unn pintura que puede ser 
conocido en In vidn diaria aunque posen connotucioncs cspcctricns adcm1ís de su 
significado corriente y obvio. Rcprmwntn ulgo vogo, desconocido 11 oculto pnra el 

hombre. 
Unn palabra o unn !mugen es simbótlca cuundo representa algo más que su 

significado Inmediato y obvio. Tiene un ns pecto Inconsciente mñs amplio qua nunca está 
definido con precisión o completamente explicado, Ni se puede esperar definirlo o 

expllcnrlo. 
Los simbolos se derivan de los contenidos inconscientes de la psique y por tanto 

representan un número enorme de variaciones en lns imágenes nrq11etiplcns cscncJnles. 
Los simbolos culturales son integrantes de importancia de In constitución mental 

y fuerzas vitales en Ja formación de la sociedad humana y no pueden desarraigarse sin 
grave pérdida. Alli donde son reprimidos o desdeñados 1 su específica enorgía se cmergo 

en el Inconsciente con consecuencias inexplicubles. Ln cncrgin psiquicn que parece 
hnbursc perdido de ese modo sirve, do hucho, pnrn ravivir e intcnsiíicur todo lo que scu 

culminunte en el inconsciente; tendencias que quizá no tuvieron bosta entonces ocasión 
de expresarse o, ni menos, no se les pürmltió unu existencia no inhibida en In 

consclenci11. Tules trmdencius forman una "sombra" permuncntc y destructiva en 

potuncia en Ju munte consciente. Incluso las tcmlcncl11s, que en ciertus circunstnncins, 
seriun capaces de cjürcer una influencia benoflciosn, se trunsformun en demonios cuando 
se les reprime. Esa es la razón de quo mucha gc.>nte bien intencionndu le temu 

lncomprensivamcmte nl inconsciente. 
Otro concepto de In teorin de Jung es el del Solf {o uno mismo) que para él, es el 

centro organizador de todos los elementos conscientes o inconscientes que forman la 

personnlidnd es diferente del yo y es el gran magneto quo atrae hnciu si mismo los demás 
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elementos y les da congruencia, coherencia, equilibrio y fuerza. El ideal del desarrollo 

lmmnno pnrn Jung seria el desarrollo totnl del sclf. 

Jung (1960) en The structuro of thc.> psyche soñaln que el centro organizador 

desde el cual emanu el efecto regulndor pnrccc ser una especie de na.tomo mtclcm•" do 

nuestro sistema psiquico. También se le PU!?do llnmnrlo inventor, organizador y fuente 

de imúgencs onfricns. Jung llamó u ese centro el "si mismo" y lo describió como la 

totalidnd de tu psique, pura distinguirlo del ego, que constituye solo unn pequeiiu parte 

do Ju tutulidnd do In psique. 

A Jo lurgo de Jus cdndes, Jos hombres se daban cuenta instintivnmunte de In 

existencia de tnl centro interior. Los grícgos lo llamu1·on el dnimon interior del hombro; 

en Egipto se cxprcsnbn con el concepto de nlma-bn; y los romanos lo venerabun como 

genlus innato de cada Individuo, 

El si mismo puede emerger muy dobilmentc o puede dcsnrrollursc con unn totulldnd 

rclutivu n In lnrgo do todu 111 vidn. Hnstn donde se dcsnrrollu depende de si el ego está 

dlspuosto o no lo está 11 escuchar el mcnsnjo del si mismo. 

La filosoffu de Jung (1960) acerca de In vidn, so cncmmtru concreta y bien 

dcllmitudu en Thc structuro und dynumlcs of tho psycho, donde el hombre se totnllzn, 

intogru, calma, so hncc íórtll y fclJz cuundo se complctu el proceso de individuación, 

cuundo el consciente y el Inconsciente lui.n aprendido n vivir en pnz y u complementarse 

rcclprocumente. 

Al hombre le gusta creer que es dueño do su ulma, pero os incapaz de dominar sus 

humo1•cs y emociones, o de dursc cuenta de lns miradas de formns ocultas con que los 

factores inconscientes se insinuun en sus disposiciones y decisiones, en realidad no es 

su dueña. Estos factores inconscientes deben su existencia a In uutonamlu de los 

arquetipos. El hor.1brc moderno se protege por medio de su slstemu de compurtimlcntos, 

contra In Idea de ver dividido su propio dotnlnio. 

EJ hombro se siente nis Indo en el cosmos, porque yn no se siente inmerso 1.m la 
nnturnlezn y ha perdido su emotiva identidad incouschmtu con lo~ fo11ómenos nn.turules. 

Estos hnn ido perdiendo pnulutinamcnte sus repercusiones simbólicas. El trueno ya no 

es la voz de un dios encolcrizudo, ni el rnyo su proyectil vcngudor. Ningún ria contiene 

cspiritus, ni el árbol es el principio vital del hombre, ninguuu serpiente es 1n 
cncarunción de la sabJdurin, ni es In gr·uta de lu montm1n In guarida de un gran demonJo. 

Yn no se oyen voces snlidas de lus pfodrus, Jns plantas y lus auimules, ni el hombt-c 

habla con ellos creyendo que lu pueden olr. Su contacto con In naturaleza ha desnpnrccl­

do y con 61, so fue la profunda fuerza emotiva que proporcionaban esus re luciones 
simbólicas. 

Los antropólogos han descrito muclms veces lo que ocurre a unn socicdud 

prhnltivn cmmdo sus valores espirituales cstún expuestos ni choque de la civilización 
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moderna. Su gcmto pierde el sentido de la vidn. su orgonlznclón social so desintegra y 
In pt•opin gente decne moralmente. 

En síntesis encontramos en Jung unu iden del lnconsciento que cnmlnn sobro dos 

elementos fundumentnlcs, el inconscfrmte personal producto do la ropresión y manejado 

por complejos y el inco11scicnte colectivo qul! cstai•ín formado por In persistencia do In 

experiencia racinl de In humanidad y In forma bósicn de conceptuall7.nción y comunicación 

previu ul togas, u travós de simbolos que se munifiestnn fundnmontalmcnte en los suenos 

pm•o tumbión en muchos nspL•ctos de In conducto humunn o en lu neurosis. Lo importan to 

tul vez sen quo ni lnconscfoute pcl'sonnl cudn vez le presta mcnos·utención .Jung, dudo 

que planteo que In mayo1• purtc de los complejos estnrinn formados por elementos 

fundnmentulcrn del inconscientr. colectivo. Esto hn abierto caminos m.1C!vos no solo o lu 

Psicología sino fundumcmtulmcntc a In Antropología JJunmnu. 

El, CONCEPTO DE INCONSCIENTE SEGUN AI,FRED Alll,ER 

Otru do lus profundn.s discldencins frente a Ju teorin de Freud se debe n AdlP.r 

quién como Jung termino sutióndosc do la Soclcdnd Psicou1rnlíticn y creando su propia 

escueln n In que llumn Psicología Indi\'idunl. El postulado büsico que lo scpnrn de lu 

tcorfn de Freud es su dcsncuerdo con rcsperto ni punscxunlismo de In tco1•Ia Fl'úUdiunn 

y planten que el hombre es impuh;ndo fundamentalmente por su deseo de poder que nace 

de suH sentimientos de lnfcrioridncl. El nh1o dcsen ser más alto que el padre, el 

estudiante desC'U ser mús sobio que el mnestro y el matcriul del Inconsciente estnrln 

formado por lo complcjo!i de inferioridad resultantes de incupacidadcs de superar 
sentimientos de infct·loritlud. El complejo de lnfcriorldnd que es siempre inconsciente 

scrin el gran promotor de Jns neurosis. 

Otros dos conceptos fundnmentnlcs en lu h•orfo dP Acller son: el estilo do vidu qur. 

tiene que ver mucho con la. estructurn dfll curlicter pero yu dentro de una personalidad 

linica puesto que es lo que hace clistinto de un ser humano del otro y Ja concepción con 

que coron11 111 tcoriu de In personalidad y tu. más impo1·tnntn para Cl, que es el concepto 

del self-crcutivli que r.s el que lü da fuerza y unidnd ul estilo de vidu, el enca1·gudo <.fo 

buscar todas Jus posibilidndPs de crf'cirt1i1~nto y dt•sarrollo tomnndo en considcracfón 

todns lus potcncinlidude!; internas y lns posibilidades cxtcrnus y Adler vn mó.s nllfi, 

cunndo el self creativo nocesitn ulgo que no existe lo crea el mismo. 

Desde In pcrspectlvu de Adlcr (1056) el inconsciente no es otru cosa que aquello 

que hemos sido incapaces de formulnt• en conceptos claros. No se trata de esconder 

conceptos en nlgün inconsciente o subconsciontc, dobles de nuestras mentes, sino do 

partes do nuestra consciencia cuya significación no hemos podido comprender 
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completnmentc. No podemos oponer consciente e Inconsciente como si ellos fueran dos 

partes antugónicas en Ja cxistcnciu del individuo, lo que sucede es que la vidn 

consciente se convierte en inconsciente tnn pronto como fullumos n entenderla y tun 

pronto como podemos comprender unn tcndcnclu inconsciente esta se convierto en 

consciente. 

Lu antitesis frecuente de impulsos conscicntcs e inconscientes es irrolcvunte pnrn 

el propósito finul de fortttlecur el sclf. 

Hnstu In conscicnciu es mcrumentc un invento Jo la p!iique, como sucede en lns 

obH•.rniones, la locuru y las alucinaciones y lns psicosis cm gcnerul, donde el plan de 

operación, no se hucc consciente. 

Adlor (1956) considera que toda mnntrcstaclón consciente de In psique apunta u 

lns metas inconscientes ficcionalos, metus fiuulus do Ju mismu manera, que lo huccn los 

impulsos inconscientes, si su comprende corrcctnmentn. 

Esta meta finnl y toda vurlednd exngorudn de ella debcrú pernmn0cc1• inconsciente 

y no entendida si por su oposición u tu rl•alidud imposlbilitnrn lu acción, dando lu 

conscicnclu se hucc ncc<.murin como un modio pa1·u In vidn, como snlvngunrdu puru In 

unidad del solf y pnm el idcul del solf (esto upnrocC'rú en formn y grudo nproplndo). 

lfnsta lu mctn ficticia del plan de vidu neurótico puede pnrcinlnwntl.! hacerse consciente, 

en las psicosis este proceso es adecuado pnru reforzni• la propin estJma. 

Ln motu final emerge puro todos conscientemente o fnconselcntcnwnto pero su 

significudo nunca es entendido (por la persona), desde su evuluución individunl, Jn cunl 

usualmente cuusu un tnluntü permanente de scntimfonto do inferioridad. Es entonces que 

so do::mt•rolln una motu flctkin, de acuerdo con Ja té!cnica inconsciente de nuestro equipo 

da pensumiento. Le. motu ficticia es borrosn y flexible, no pue<lc st•r mc<li<ltt., hn sido 

construfdn con poderes lnndecuudos y dcfinltivumontn sin dot<?s, no tiene unu existencia 

rcol y por lo tunte no puede ser completumcnte comprendida cuusnlmente. Pero cstn 

puede bien ser entendida como un invento teleológico del ulmn, Ju cuul busC'n oriPntn­

clón. Estn teleologin impuesta por si mismil surge en In orgnniznción psicológica y debo 

sor entendida como un invcmto propio o como una construcción Individual. 

Pura Adlct• (1956) os un fenúmeno humano general, hacer a un Indo los 

pensamientos que estorban el camino y tomur aquellos que hncun avanzar al individuo. 

Todos los individuos, considcrun en In mayor pnrtQ las cosus que son tHilos para sus 

puntos do vista y sus actitudes, en otrus puh1brus, se hnrú consciente lo que nos 

permita avanzar y se mantendrá inconsciente lo que puL•d11 perturbnr nuestra 

argumentación. La psicoterupin puede tomar desdo nqui, el papel do guin de In 

consciencia, es decir, hnclóudola comprensible y enfrentfindolu a una critica efectiva. 

El sistema neurótico es posible solamente mientras la guia del self ideal permanezca 

inconsciente, es decir, no entendida. 
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Lm1 ficciones de ncuordo con Vnihingm• son idens, incluyondo nociones del 

inconsciente quC no tienen contrnpnrte en Ju rt>alldnd. Sin cm burgo tioncn In útil función 

do ti•ntur con Ju l'rn11itlud mejor de lo que se potl1•in. La oflrmución todos los hombres son 

creados iguales puede ser un ejemplo de uno ficción. La afirmación cstú en contradicción 

con la reulidnd. Si11 cmbnrgo como un irlenl es de grnn nyudn prñctlcu l'fl In vidu diurin. 

Este tipo do ficción se nccrcn n unn hipUtcsis dl! trnbnjo que es ndoptodu como base pnrn 

la acción porque funcionu en Ju práctica aunque su verdnd sPn dudosu, esa ficción puede 

cntcndl'l'!lc mejor si sP compnrn con uno hiputosis, mientrus qua lu hipótesis somete su 

vcrucidnd u unn prueba de roalidud y demanda verificnción, tu ficción es meramente unn 

construcción nuxillnr, es algo puru ser destruido si no se necesito más. 

Otl'o uspocto ele Ju fic<~ión que nyudn pu1•u cntl'1H.lcr el concepto es su curúcter 

subjetivo de ucuerdo con Voihingor, In subjetivo es fJccionnl. 

El Individuo suludablc tnn bien como el neurótico tcndrinu que renunciar n In 

orientuclón cm ol mundo, si ól no org1111izo In imagen del mun<lo y sus ex¡lcricncins <le 

acuerdo u lns ficciones. En horas de inscguridud, esas ficcfoncs se hncun mus prominen­

tes. Su convierten en creencins imperutivus del i<.lenl, el libre olbcdrio es efectivo en 

secreto, en el inconsciontu, como todos los mccnnismos psieolcJgicos. 

Dice Adlcr (195G) Sl~ le hnn dudo muchos significados n ll1 vitJu., tontos como seres 

humanos cxlstt~ntm> y probablcmoutc cado signlficndo tiene mus o menos oigo de error. 

Frcud untlcipn el hecho de que tul vez se llcgarti o tenor el conocimiento suficiente 

pnru rccmplnzur los tél•minos psicológicos por tórminos fisiológicos o qufmlcos, en el 

subjetivismo de Adlcr <lande los valores, lus metas y los motivos socundarlos 11011 

rClm1plnzudo los instintos y los motivos primnrios no usnn un rcduccionismo fisiológico; 

si los eventos psicológicos no pueden ser rr.c.lucidos u eventos fisiológicos, las 

sistcmutizuclones posiUlcs se dun solamente estableciendo una jerarqulo de los eventos 

mcmtalcs, es decir, u1111 jerarquía ~e vnlorcs y metes. Esto lleva u una posición 

filosúflcu, telcológh:u y finutistn, C'~ c.lecir <le lu dotL•rminuci(m por cnusus finales. 

En la posición idcalistH de \'uihinger fue que Adlet· cncontrO vura ~u subjetivismo 

y finnlif>mo pt>icoldgico un fumlumcnto filosófico qm• In pareció accptublu y estimulante. 

Tres u tributos de el término fict!ionul de Vaihiugr.r son importantes poro entender 

el uso que huco A<lle1• de este concepto. 

l. - Desde el punto de vista psicológico no des ele el pu u tu de vis tu lógico. El concopto 

de ficclóu se lH~ercu mucho ll lo que uuo ¡1odrío llumnr el ::.ulJjetivo o c>l personal marco 

de rcfcr~ncia. 

2.- Lus ficciones no son reducibles o cou¡,,as objetivas, las ficciones son estructuras 

mentales, la psique usu esta ayuda pura pensar fuera dt.? su self porque la mento es 

inventiva, y lus ostructurus ficcionulcs ~on por Jo tanto crcucloncs del individuo. 
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3.- Los procesos de pensamiento incluyendo Ju actividad flcclonnl son fundnmentulmcnte 

llcvudos en la obscuridad del inconsciente. 

En tórminos do Adlcr (1956) cuando se conoce lu motu do una persmm, so puede 

conocer nproximndnmentc que compol'lnmlcmto tcndr<i. En una prueba de nsociación (por 

ejemplo} nunca se debe esperar, que un hombre sufriendo por nlgunns grnndcs 

desilusiones, pucdn asociar 11tirbol 11 con "cuerda". En el momento que el tcrupcutu 

conoce su objetivo, sea cunl scu, (cspcclnlmentc 1?) suicidio), cntoncC>s se puede cs11ernr 

esa secuencio pnrticulurcn sus pensumientos, usi el terupeutu removería estos elementos 

en cspcclnl. Y considera que tu pregunto mli.s importnntc de Ju vida mentol saludable y 

de la vida mentol enferma, no se busu tonto cu lu cuusu sino huciu donde 5e diri~e. Sólo 

cuando so conoce In dirección efectivo de In motn de una p01•s01m se puedo trntnr do 

ontendor !ns prcpurucionos individuulcs. Do ulgunu nmncru se limita In lmportuncln del 

principio do cuusulidud puru el entendimiento de lo que sucedo en la mente, es decir, 

se asume vcrdudcrnmcntc la vulidnción de ese principi:i, pero tnmblún so reconoce que 

esto os inudccuado puru solucl01mr un problema mental y uún pura hubilitnr ni tcrnpcuta 

en lu predicción y en lu adopción ,de unu actitud purticulnr de In mente. 

Todos los pcmsumlcntos, los scntinlicntos, y )ns uctitudc!i csttin busudos en unu 

inlcrprctución erróneo nmyor o ffil!Jlür, In cuul puede ser inftuidu con el hecho de 

descubrirla. Adler (1956) upuntu que esta visión no es nuovn, que esto so cncuoutrn 

en Kunt, en el pragnmtismo, en Ja fiJ05ofh1 de Vnihlnger de 11 como si". Pero uunquc toda 

In acción práctica está funduda en esto jumlis hn sido tunmdu pt•ñcticnmentc cm considera­

ción. No se podrfn rcmm·cr unn enfermedad psiculUglcu, ln cuul cst1l cnusulmontc 

dcterminudn, el tcropeut11 no puec.le remover unu nctitud orrónrn. Pnra la nuturulczn, 

los errores se pueden oscribh' porquo los eventos cstún cuusnlmcntc detorminudos, pero 

en In pslcologiu no podemos hublnr do cuusalidnd o determinismo. 

Mucho aparece como causulmente determinado aunque In causnlidnd fue solumC"nk 

atribuidu n osto. Esto \"n tnn lejos quo nun !ns inícrioridndl's del órgnno son efectivos 

soluml.!nlc í!ll Jn extensión (quú nosotros deseamos). El homb1·e puode elovur csns 

inforiuridndcs ul rango y a la dlgnidfld, puede hucurlns cnusn. Un nliio quo hn nacido 

con serios problmnns es probablu que tomo mm uctltud limidu, hostil hucin la vidll, pero 

esto no cstii cau:mlmentc de terminado por·quo se snhu quu las actitudes pueden posar 

si nosotros Je fncilitnmos Jn5 cosas. Por ejemplo, un nifio que hn sido mlmfulo, toma todas 

lns formus correspondientes du expresión <le cs1! cstudo, con todas sus desvcntujm;. 

Cuundo el niño ci•ece, el podrin darse cueutn del infol'tunio hucin el cuul va cnmlnundo. 

Si tal niJlo prcgunllll'fÍ cuúl es In cuusn de esto, todos dil'iun la mndre. Pe1•0 este 

argumento se derrumba cunndo el niño cambia su comportamiento ya sen por sí mismo o 

n truvós de nyudn externa y no vuo)ve n cometer los mismos cr1·orcs. Lo mnmú es la 
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cnusn sólo micnti·ns el nh)o comete los errores. Cunndo yn no comete esos errores es 

entonces que ta mnmfi cie rPpcntc yu no es In cHUSll, en casos como este se puede hnbln1• 

de cnusnlided. 

Ln pslcologin lndividuul de Adlcr insiste ubsolutnmentc sobre lu lndlspcnsnbilidnd 

del finnlismo para cm tender todos los fenómenos psicológicos. Las cuusns, los poderes, 

Jos instintos, los impulsos y todo lo drmñs no puede servir como principios explicativos. 

Es importante considerar que Ja evnluoción subjetiva do la c:..:pcricncin es diferente n In 

renlldnd, La Psicologiu Individuul se desnrrolló cm el csful!rzo pnru rmtcuLlcr esos 

misteriosos podcrus creativos de la vidn, los cunlos se expresan u si mismos en el deseo 

de desarrollo, en In luchn pnra lograr y aun parn com¡Hmsnr lns derrotas csfor1.lindosc 

pnru el éxito. Por ejemplo es nbsurdo que en casos dn lu psicologín crlniinnl se pone más 

atcmcJóu cm el crhncm qun en el criminal. El mismo neto podrin ser criminal en un cnso 

y no criminnl en otro. 

Lo importuntc es cntcndrr el contexto indivicluul y In mctn Llf' In vidu de un 

indivicluo, Ju cunl mnrcu 111 dirección purn todos sus netos y movimientos. Estn meta nos 

hnbilita u cntondür el sigulficndo oculto c¡ue está detrás do vnrios netos scpomdos y 

verlos como portes do un todo viceversa cuando so estudian el todo entendiendo que se 

estudia con todo y sus pnrtcs, obteniendo así un mejor sentido. 

ASPECTOS ESENCIALES PARA LA COMPRENSION DEL 

INCONSCIENTI( DE ACUfülDO A I..A TEORIA DE ElllCll FllOMM 

l.n Nutumlc7.u llumnna y las Nccesidudcs Hihdcus 

Erich Fromm (195G) enfrculu cun cluritlud el estudio de In nuturalcw. bumann, es 

decir, de todo aquello que nos l111cP diferentes n los nnimalPs y qun compartimos con 

todos los humuuos. El animal esta lleno do \'fcla, t•igc'n en ól leyes liiológicns nuturuh!s, 

ÍOl'DlU parte de lu nutm·atr.za y nunc·n lo trasciende. No tiene conciencia de carUctcr 

mornl, ni de si mismo ni de su existnncin; uo tiene rnlOU si t.e cntieode por razón lu 

cnpncidnd de penetrar In suporficic porciliilhl por lo sentidos y comprender In esencia 

que ostd tras de> uquclla superficie, por lo tn11to ~1 nnirn0l no tif'ne idL•,1 dtJ In \'Crdad. 

Sólo el nnimnl trascienden la nnturalezu, cuando se cou\'ierte hiológicamonte hablando, 
en el homl>re. 

El hombrn forruu pnrtc de In nuturnluzu, cstii sujeto u sus lnycs físicas y no puede 

modificnrlus, pero trasciende u todo el resto de In naturaleza. No puede rcgl'esnr• ul 

estudo prehumuno de armonio con In nuturulczu; tiene que seguh• clesurrollanclo !:.U razón 
hnstn hacerse duefio de Ju nuturalvza y de si mismo. 
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Los imlividuos tienen en común unus cuulidndos psiquJcns básicas, unas Jnyos que 

gobiernan su funcionnmiento montul y emocional, lus nspirncioncs o designios de 

encontrar unu solución sntisíuctoriu ni problema do In existcmciu humano. 

El hombre es su propiu creación, por decirlo nsí. Pet•o asi como sólo puede 

transformar y modificar los materinlcs nuturnlcrn que le rodean de acuerdo con lu 

nnturulczn de los mismos, sólo puede transformarse a si mismo de acuerdo con su propia 

naturaleza. I~o que el hombro hace en el transcurso de In historiu es desenvolver este 

potencJnl y transformarlo de acuerdo n sus propins posil>ilic..lndes. 

Asi Fromm (195G) sm1nln que Ju necesidad de cncoutrnl' soluciones siempre nuovus 

para las contradicciones de su existencia, de encontrar formus cndn vez miís elevndns 

de unidad con In nnturulozu, con sus prójimos y consigo mismo, os Ju fuente ele todus !ns 

fuorzus psiqulcns que mueven ul hombro, do todus sus pasiones, afectos y nnsicdudos. 

El hombre, tul como npurece en cunlquiora cultura dadn, es siempre una 

mnnifcstucióu de In nuturulezu humuuu, poro que está dutcrminudu por Ju orgunizución 

social en que vive. 

El plnntcnmicnto fundnmcntul de Fromm cm es tu dirección nfirmn que In consdenclu 

de si misma, Ja ruzón y In imnginución, son los capucfdndcs más cspecificumcntc 

humanas. El hombre se sabe el mismo y se reconoce como el quo siente, pionsn, sufre 

o goza, tiene una identidad propia a pesar de ser miembro do unn especie es n Ju vez 

único y diferente, siendo esta una de las dicotomins existenciales fundamentales en el 

proceso del desarrollo del cnrúcter, In otra dicotomia cxlstencinl de importuncin os que 

el hombro sabe que está vivo pero n In voz sabe que ulgún dfu tendrá que morir, esta 

dicotomia vida-muerte puede provocar por si misma en un intento por encontrar In 

eternidad una negación de In importunciu de Ju vida renl en beneficio de In esperanza de 

un paraíso eterno, mientrns que por otro Indo el que nccptn la muortu como hucho 

irrcmcdinblo lo dnrü todo el valor y el respeto u su propia vidu y entcnder1í. que cstnt• 

vivo es su mayor tesoro y Ju buse fundamental de su sor, así como con respecto n In 

primer dicotomia solumontc ucoptundu su soledad csenciul podrá el hombre desnrrollnr 

una verdudcrn identidad en el proceso do defender su mismidad y esto solamcute se 

logra u trnvós de aceptnr IR rcsponsnbilidad que tiene pnru C'onsigo mismo y paI'u con los 

demás. 

En túrminos dn Fromm (1D5G) ni los Dioses, ni los extrnterrestrcs nos han dudo 

sus cupucJdndos, lu razón es In capacidad del hombre, todo lo que el hombre hn 

constt•uldo, lo bueno y lo malo son productos de su rnzón y de su imaginación. 

Modianto In imaginación puede crear tcoríns, nbrlr caminos y prever en nlguna 

formu el futuro de estos cupacidades cxclusivumcnte humanas nacen asi lns necesidades 

büsicus del hombre que son producidas por In propia naturulczu hummm. 
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Lns noccsldodos psiqulcus fundomontalos quo nacen de los peculinrldudos de la 

existencin humano de bon se1• sntisfochus do unu moncru o de otra pnru qua el hombre no 

enfermo. Si unn do lns nccesfdndcs blislcus no ha sido sutisfochn, In consecucncln es In 

cnformodud mcmtul, si es snthifcchu pnrciulmonto o en forma cquivocndu, teniendo en 

cuentu el curií.ctor do In cxishmciu humnnu ln consocuoncio os In neurosis. 

Ln primot·n do estas {Relación Vs Narcisismo) os quo conio sor social c1uo os el 

hombre, tiene mm neccsidud de relación con los demás, y Ja forma como so haga estn 

rcluciéin csturü dolormlnndu por los rasgos de curtlcter funtlumentalos. Aunque fueron 

soti1:;fech11s todus sus necesidades fisiológicns 1 sentirá su situación de soledad e 

indivhJ.unción como unn clirccl do Jn que tiene qur. cscnpnr purn conservar su equilibrio 

mentnl. 

El extremo opuesto serfu del narcisismo grave, os decir, el nislnmicnto total. Lns 

dos poslbllitlndcs de vencer ul ulslnmionto son el dominio y lu sumisión pero hny unu 

rmturulozn simbiótica de b1 relución. Los dos formns hnn perdido su intcgridnd y su 

libcrtnd, viven sufriendo por In ful tu do fuorzn y de conflnnza interiores, que 1•cquicren 

libm•tucl e indc?pmulencln y ndmmis estñn constnntmncute nmona;mdus por Ju hostllidud 

consciente o inconscicnto que nuco du In relación simblóticu. 

El nnrclsismo os In esoncin de todas tus cnformndndcs psiquleas grnvos. Pnru las 

pursonus nurcl!iisticumcnte ufcctadus, no hny más que una r1.mlidad, In de sus pt•opios 

pcnsnnllcntos, sentimientos y nccesidudes. El mundo exterior no es percibido como 

objctivnmcnte existente. Lo forma mús extremadn de nnrcisismo so encuentra en todos 

las formus de locura. La personn perturbada hn perdido t?l contacto con el mundo, se ha 

rc.>cogido dentro Ue si mlsmu, no puede percibir lu realidad físico ni humnna tnl como es, 

sino Unicomente tol como lo fot•mun y determinan sus propios procesos interiores. 

Fromm (1956) planten que In único forma do rcluclón sano es el amot• que dcbet-á 

estar busado en el conodmlcnta del all'o, en el l'<•;;µeto por la integt•idad del otro, eu In 

responsnbilidnd quo consiste en In capacidad do responder n las necesidades afoctivns 

del otro y en el cuidado que implico cuidar de Ja vidn y el desurrollo de lus demás tnl 

como al hombre cuida de su propia vida y desarrollo (sí es que renlmontc se omn y amo. 

n los dl'mlis) • 

Lo scgundu necesidad básica es Ju de trnscendencin. (Creatividad Vs Destruclivi­

dud). El hombre está dotado con poderes creativos hn sido cnpoz de modificar Jo 

naturaleza a su fnvor, no tiene a.las ni las ha desarrollado pero Inventó el avión para 

valur mús alhi de donde vuelan lns H.\.'CS, su destino es crenr, crearse a si mismo, buscar 

sus caminos, reatlznr sus obras, en caso de que por nlgunu razón su crcntividud so ven 

impedida o frustrada recurrirü o Ja agresión y n In destructividad, nsi el hombre ha 

creado lns culturus, las artes, y las cicncJns pero también tcrl'iblcs instrumentos de 

destrucción y muerto y apenas ahora ha hecho conciencia de cuon pequeflo es nuestro 
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planeta y que tan cerca estamos de destruir los recursos que nos mnntioncn con vida, 

esperemos quo In creatividad del hombre encuentre soluciones positivos y podnmos 

evitar Jo dcstruccJón de nuestro ambiente por nrmus atómicas, biológicas o quimicos. 
La tercer necesidad básica del homb1·c es Armigo. (F'rutcrniclud Vs Incesto). La 

concopcJón mucho más amplia y p1•ofunda que tiene Fromm sobre el incesto pudicrtl 

plantearse con sencillez, consiste en todo aquello que trusmltldo por In subcultura 

familiar o trivul dol grupo tiende hucornos sentir superiores o inferiores pero siempre 

diferentes a Jos vecinos de enfrente, a los del otro Indo de In fronteru y u los que son 

de diferente color n nosoti•os. 

El tabú del incesto es Ju condición neccsarin de todo dC?scmvolvimiento humano, 

no por su uspecto scxuul 1 sino por su nspccto afectivo. El hombre puru nacer, puru 

progresur tiene que romper ese vinculo con In mndro y vcncm• el profundo unhclo de 

seguir unido a ello. 

La relación del hijo con el pudre no tiene lu mismn intensidnd que lo rclnción con 

In madre porque el padre no tlcmc nunca el pn¡rnl envolvnntc, protector y umoroso que 

tiene Ju mudro en Jos primeros años de Ju vida del hijo. 

El sentimiento dn frnwrnidud que plnntcm Fromm es el que nos lwrmnnu con lodos 

los humunos sin importur etnias ni distunclns, ol quo nos hace su her que en ulgunn formn 

todos venimos de los mismos ¡mdres y todos somos Igualmente hcl'llmnos. 

La cunrtu necesidud del hombro es Sentimiento do Identidad. (Indlvidualidnd Vs 

Conformidad Grcguriu). Es ol saberme yo mismo, el entender que soy rcsponsablo 

exclusivo de mi respiración y que siendo yo mismo es In tlnicn mnneru de tenor unn 

propia Identidad y In tl.nicn forma que me permitirü relucionnrmc con los demás. 

En el desenvolvlmiento de la especie humana, el grodo en que el hombre tiene 

conciencia de si mismo como ser indepcmdiente depende de In mcdidn en que hnyn salido 

del clan y en que se huyn desnt•rollndo el proceso de individuación. La rcJigión, Ju 

nución, la clase y la. ocupuciém sirven pn1•u propo1·cionur un sentimiento de identidad. 

En un sentido más amplio, son Jdcntlficucioncs de situación o estado. 

Ln conformidad Gregaria, tendría que ver en ciertn forma con lu negnción parcial 

o totul de mi propia identidad escudúnclomc cm que soy Gutlérrez y nsi somos los 

Gutlórrez o en que soy mexicano y usi somos los mr.xicnnos, o en que soy nccuxistn y o.si 

somos los necuxistns. La conformidad Gregaria dut'Ílt por i·esultndo el hombru autómutu 

y enujcnndo del capitalismo o el hombre hormiga dcspersonnlizndo del comunismo. 

La quinta necesidnd es de una estructura que oriente y vincule Rozón Vs 

Irrucionnlidad. Lo única fot•mn que tiene el ser humano paro vincularse con su ambiente 

socioeconómico y cultural es n troves del uso de Jn razón pnru poder llegar a Ju 

objetividad, para poder asi aceptar, modificar o cambiar todo aquello que se oponga a 

su vida y a su fellcidad. 
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Lu nocesldud do mm ostt'ucturn ol'ientodora existe en dos pin nos. Ln prjmcrn es 

djsponc>r de nlgunn estructura ot•icntndoru, indepundicntemcntf! dn quo sen vcrdoderu 

o fnlsn. Si el hombre no tlt>nc unn cstructuru oriontudorn subjt>tivnmcntc sutisfnctorin, 

no pumlc vivir snl11dnblc>mc11tc. En ul sc>gundo plnno os un estar en contncto con In 

rPulidnd nrndinntc In l'HZÓl\ 1 en cnptnl' e>l mundo objotivnmcnte. 

Puro Fromm ( HJSG) In t•uzón es hi ÍO<'ultocl del hombre p111•n cnptur el mundo por 

el Jlllllsnmicnto, n dlforl?llcin de In intcllgencin rt\W es In capuddnd de nmnlpulnrlo con 

nymlu de lus ldcns. Ln rnzón es el instrumunto del hombre puru llegnt• a lu vcl'dnd, In 

intoligencin r.s el instrumouto del hombre pnrn mani¡mlnr el mundo con mejor éxito. 

Lns clumuntos irrncionalcs que entonwccn In objetividud soll siempre procluctos 

del temor, del miedo, y lu lncnpncldod do ser gcnuinumcntc> re~ponsulJlcs, lo que hucC?n 

caer cm lo ubsurdo, en lo mugiu, en el exotuJ'ismo y en In milngreria. J.n irruclonnlidnd 

es lu fuento primordinl de Jn~ ncu1•osis y óstu solamente puede sor combutidn con la 

rnz6n. 

Necesidudcs como lus do folicidnd, nrmonín, umor y libe1•tad son iuhorcntes n la 

nuturnlozu del hombre, y son fnctorcs diluímicos del proC'cso histórico quo, si so 

frustrun tienden u producir reuccionos psíquicas y n crcur en definitiva tau mismas 

. condiciones udccundns pnt·a los impulsos 01•iginurios. 

Sulud MeutnJ 

Desde In }lC!l'spüctivn du Frmnm (1956) muchos psiquiatras y psicólogos so resisten 

u sol:itcmn· lu !den de que In sociedad PI\ su conjunto pueda carecer rlü equilibrio mentol, 

y ufirmnn quo el problemn de lu sulml mt•ntal de unn sociedad no es sino el de los 

individuos "lnndnptndos", pf'ro nrJ el df' unn posibll' inudnptndón de la culturo mismu. 

El rclatl\•ismo sot'iul6gico postul<l qUL' UIHt soclcdud ü.._ normul por cunnto q1w funcio11u, 

y que la putolog-ia !>úlo puu<lc dcl'inirsü por l'í~lnción a ln fulln de ndnptndón del individuo 

ni tipo de vidu do su sociedud. 

Ln actitud del hunmnismo normativo es que ,:;e logra lu sulud mentnl si el hombre 

llcgu a 111 plt~lrn mudurez di.! acuerdo con lns c•cu·actc1·ístkus y lns lüycs de 111 nuturulezn 

huumuu. 1:1 fk:w\111ili1Jrio o lri euíermedud mcntnlt·s cunsbten (!ll uo haber ti::nido cr.c 
deSCll'\'OlvitniPlllO. 

El hecho de que millones de pcrsonus compurtnn los mismos vicios no convierte 

osos vicios en virtudes; el hecho de que compartan muchos errores no convierte o. estos 

en vct•dndes, Y ol hecho de que millones de personus pndczc.in tus mismas formas de 

patología nrnntul no hace de esas personas gentes equilibradas. 



Para Fromm (1956) si unu pcrsonn no llcgu u nlcunznr tu libcrltH.l, tu uHpontuncidud 

y unn expresión outénlicu de si mlsnm, puede l~nns:idcrursc qtw tiene un defecto grnvc, 

siempre que se cntiendu que libcrtud y cspontnneldnd son tirn mutus que debe utcunznr 

todo ser humano. SI In muyorlu de los individuo~ de una soclcdnd dnda no ulcun1.n tnlcs 

mctns, se está ante el fenómeno de un defecto i->of'iElhnentu modclntlo. 

Asi el desurrollo de In Culturo es llllU condidón nccusnrln purn el dmmn\'olvimiento 

humano. La cultura proporcionu u lus pcrsonus not·rnas que les permiten vivir con un 

defecto sin un.fcrmnrse. Ln suciedu<l tiene a h1 vr.n \lnn influencio impulsora y um1 

inr:ucncill dcformadoru sobre el hombre sin e111bnrgo el hombre tiune que relnclonarsc 

con los demás dontro de u1u1 soclcdnd ¡rnro si lo lmco de un mo<lo simbiótico o enojenudo 1 
pierde su indepen<lonciE\ o lntegridud, se dobllita, y sufre. 

Por consiguiente segun Fromm (1956) "la salud mentut se carncterizu por lu 

capacidad de nm11r y do cretlr, por In liberación de los vinculo;; incestuosos con et clan 

y el sucio, por un scntimict1to dl' ldcnti<lnd b1umdo en et scntimi<!nto de si mismo como 

sujeto y agente de lns propias cnpncitladcs, llOt' la cnptnción de 111 ronlidnd interior y 

cxterio1• a nosotros, es decir, por ot dcsnr1'0l10 de In objetividod y lu rn1.ón 1
•. 

Lo felicldud os otro de los, conceptos y uno de los mrís populut•cs poi• lo que se 

define hoy lo snlud mentnl. Si Ge defino u ln folicidnd por su co11trurio, debe ser en 

contraste con In depresión. La depresión es tu incu¡11ll!idn<l puru sentir, es lu sensuclón 

de ostnr muerto aunque este vivo nuestro cuerpo. Es In incapucldad puro sentir nleg1•iu 

lo mismo que purn sentir tristeza. 

La felicidnd uquel estado de vitnlido.<l intensificuda ql\O penctm en todos los 

esfuerzos pnrn comprender n los dcmüs; rcsultn de ln expcl'il!llCÍll de uno vidu 

productiva y del uso de lus potencius de umo1• y de razón qll(! nos unen con el mundo; 

es un estado de intensa uctivhind interlor y lu sensación del rmmento de cnergiu vitnl 

que tiene lugar en In relución pt•oductiva cun el mundo y con nnsotrns mismos. 

El Canicter Individuul y el Curnr.tcr Soci11l 

Cado sociedad eslú estructurac1u y Olwru de dehH'minndns mnncrns roqullridn.s por 

numurosus condiciones. Entra esus condiciones se encucntrnn los métodos da pruducciün 

y distribmMm que n su vez dependen de lns materias p1·imus, de tus técnicflS lndut>trin­

les, ele\ climll, del volumen de poblnción, de factores politicos y gcogrúficos y de lns 

tradiciones e influencias culturales a que la soduc.lad vive expuesto. 

Los individuos de la sociedad, lns diferentes clases o sectores que existen en su 

seno, tienu que comportarse de manera que puuc.lan funcionnr on el sentido requerido 

por el sistema social. 
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De nctfot•do con F1·omm (l!J5G) "el cnrlictcr social es el nú.elco do la estructura de 

cnrüctor com1U:1rtidn por In mayoría de los individuos de la misma cultura, n diferencia 

del currlctf!r individual quo es diícrcmtc c:m cndn uno de los individuos pcrhmccientes 

u Ju misma cultur·u". 

Ln función del carácter social com;lste en moldear lns mwrgins de los individuos 

de h1 sociedad de tul suerte, que su conducto no sen un asunto de decisión consclcntc 

en cuanto u seguir o no In normu social, sino asunto de querer obrar como tioncn que 
obmr, cmcontrnndo ni mismo tiempo plncor cm obrar como lo requiere ln cultura u fin do 

quu pucdn seguir funclonundo nquellu socicdud. 

Desde Ja visión du Fromm (1956) en el sistr.mn cupitulistu de producción In 

finulidod de todu uctividud económica es In gununcin. Lo que cnmctcrizu In distl'ibución 

dol ingreso eo tu fnltu do una proporción cquilibrnda entre el esfuerzo)' el tiempo de un 

individuo y In considorución social que se le concede en forma do compensación 

finunciern. Uno de los efectos de esto es In desvulori1.nción del trabajo, de los esfuerzos 

y las hnbllidndcs del hombre. 

El cnpltulismo del siglo XX se busu en el principio común: el empleo del hornbr•e por 

el hombre, es decir, un hombre, un ser humano viviente deju de ser un fin en si mismo 

y so convie1•te cm un modio plU'U los Intereses económicos de otro hombru o do si mismo 

o do! mccnnismo económico. Huy una oricntución receptiva y mercantil, el dcscm de un 

ingl'cso fijo y seguro, autoridad anónima, In de lu opinión pública y del mercado, en vez 

de concicnc.:in individunl lu necesidad do adaptarse y ser npi·obudo por lo demás, en 

lugar del sentimiento de orgullo y de dominio, un sentimiento nccntuudnmento 

Inconsciente de impotencia. 

La orientación del hombre consigo mismo es uno oricnlaciñn mercantil, el hombre 

so siente u si mismo como unn. coso poru ser cmplcmdu con éxito on e:l morcado, está 

eunjenado de sns potencias. Su finalidad es vcndursc> l'On bm'r: éxito en el mercado. Su 

sentido del valor depende de su éxito, cunlidades hnm1rnfls C"omo In nmistml, 1n cortesía, 

1u bonducl se tronsíormnn en mcrc1111cíns C'n nctivos clp la per~unnlidnd. 

El mcrcndo moderno es un mC>canhimu de• distrihución que se regula automfHica­

mente, lo cuul hucc innecesario di\'idir In producción social y si se elimina 1u. necesidad 

tlc usar lu fuerzu en el seno de lu socicdnd. El ubrr.ro tiene que o.ccptnr In tnrifn de 

sulnrios que se le ofruce en el mercado de trubnjo se ve obUgudo u ucciptnr lns 

condiciones del mercndo porque de otro modo no sobrcviviriu. Así In libertnrl del 

individuo es ilusoria en pnl'tc. El funcionamiento C!conómko del mr>rcado de3cangu sobro 

lu competencia de muchos inclividuos que quieren vender sus mercnnchls en el mcrcc1do 

correspondiente, nsi como doscmn vender su trnbnjo o sus servicios en el morcado do 

trabajo o de pcrsonulidudcs, esto conduce u una actitud cada vez mt\s competitivo.. 
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llc\·1~1'11\ ~ l.l, T~'(ln,,,, Jd lncun~1cnti:. 

El hombre del siglo XX vive un aumento clo tu importnnciu de emprcsns gigantes, 

Existe un aumento en importancia del mercado interior, toda tu orgunlzuclón cconómicn 

descansa sobre el principio de lu producción y el consumo en muso, Toe.lo el mundo es 

incitado n comprar toe.lo lo que pucc.lu aún antes de haber nhorrndo lo suficiente pnrn 

pn¡.tut• sus compras. Ln publicidad y todos los demás medios de presión psicológico 

estimulan poderosmmmte tu necosidnd de consumo mayor. 

El consumir es escncfolmcnte sntlsfncer fantnsíus nrtíficinlme11te estimulndns, unu 

creación de la fnntnsin ajena n nuestro ser real y concreto. Esta mnncra de consumir 

tiettc por cunsecueucin inevitable que el hombre nuncu esté satisfecho y sienta unn 

necesidad cada vez mayor de más cosns, pnrn consumir 1n(rn, 

Hoy una transformuclón de lo concreto en nbstructo. El hombro de negocios 

moduruo no sólo trnlu con millones de dcilnrcs, sino tnmblón con millonC's de clientes, 

miles de ncclonistm; y miles de trabajadores y empleados 1 todus es tu!; personus son otrus 

tnntus piczns que tiunc que ser controtndns y cuyos efectos hny que culculnr, cadn 

hombre puede ser rcproscntndo como uno ontld1u.l ubst1•acln 1 como u1m cifra y sob1•e esto 

se cnlculnn los incidentes económicos, se prcvóu lns tontlencius y se tomun dcclsionc!:i. 

Lu ubst1·uctiíicnción tiene lugnr oúu respecto de fenómenos que no Hon mcrcun­

cius. Los puriódicos publicun '1cutú!:iU•ofe de un millón de dólares" suhraymlo ol elemento 

cuantitativo 1tbstrncto y no los aspectos del sufrimiento humano. También lus pcrsotms 

son estimadas como cncarnaclonC's de un valor en cambio cuuntitutivo. Hnblur de un 

sujeto diciendo que vale un mtllón de dólares es hablur de úl no ya como uno persono. 

humano y cot1creta sino como unn abstracción cuya esencia puede expresnrsc como un11 

cifra. 

Para Fromm ( 1956) se vive dentro de In cnnjcnnción, un modo de cxpuriunciu en 

que la peraonu. so siente u si mismu como un c:-:trnfio, Podríu decirse que hu sido 

enajenado de si mismo. No se sienten si mismo como centro de su mundo, como creador 

de sus propios uctos. sino que sus netos y liu; co1rnccucncins de ellos se han convertido 

en nmos suyo, a los cuales olwdccc y a los cuales quizn hnstu u<lo1·u. Oh·u consccueuciu 

de la l!llHjenución es PI srntimlento de c\llpnhítidnd y hay dos fuentes: una es lu misma 

donde brotan los sentimientos de inforioridnd, no sc1• como los demüs, no estar 

totulmenll! udnptndo, hace que uno se sicntn culpable hnciu las órdenes tlL'l gran ello. 

La otru es la conciencia de si qul• tiene et homllre, siente que la vidll es lu única 

oportunidad que> se te hn dmlo y que si la pierde hn perdido todo. El sujeto cmajcmudo 

se siente culpable de S\~r et mismo y de no Sf!l' el mismo, de ser un SC[' vivo y de ser un 

ser nutilmata, de ser una persona y de ser una cosu; no tte11c contacto consigo misma, 

lo mismo que no lo tiene cou ninguna otra persona. El como tollos tos dl'mü.s, se siente 

como se sienten las cosns, cou 1os sentidos y con el sentido común, pero ni mi!';mo tiempo 

sin relacionarse productivamente consigo mismo y con el mundo exterior. 
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En esto scmtido In perso11u neurótico es uno persona cnnjcmndu sus acciones no 

son suyas, aunque se hnce 111 ilusión de hacer lo que quiere, es ur1•nstrndn por fuerzas 

independientes de clln, que octlmn n cspnldos de ello, es ttnn extru11n porn si mismn, lo 

mismo que Je es extrufio su semejante. La persona psicótich c.s In pcrsonu nbsolutumcntc 

ennjcmudn, se hn perdido par completo n si misma como centro de su propia expcricnciu, 

ho perdido el sentido de si misma. 

La porsonn que sucl1o despierto, es dceir, In persotm que sólo está en contacto 

con su mundo interior y que es incup11z do percibir el rmmdo C!Xtnrior en su contexto 

objetivo y de ncción, n estn se le denomino loen. Ln persono que sólo puede percibil• el 

mundo exterior pero que no tiene contacto con su mundo interior, o sea consigo mismo, 

es unu persona enajcnnd1i. 

En los relaciones humanns hny unu nmistud superfich1l y unn equidad, pm'O dctrtis 

do esn apariencia cstlin el distanciumicnto y tu incllferc-'llcin. Ln. soclcdui.J. moderna está 

formndn por titamos pcquellas ¡mrticulus cxtt•ufms hl unn i.J.u lu otru pero n lns que 

mnntlenei-1 juntas los interuses cgoistus y In necP:>idiid de usarse mutunmentc. 

Desde In pC'rspccttvn ele l"romm (1056) Jos nspoctos especificas del cnriictcr social 

contemporáneo se conceutrun en:, 

El primer uspecto es nutortdnd nnónlmn-conformidud. Lo actitud del hombre hnciu In 

autoridad dcscnnsn en que el hombre sube quién m1111dn y quién prohfüe, los mnndutos 

y Jns prohibiciones pttcden set• rnzonubles o no, estrictos o indulgentes y el hombre 

puctlc obedecer o rebelarse, siempre sabe que h11y unn nutoridud quién es, que quiere 

y cuáles son los resultados de su obcdicmcia o de su rebelión. Ln autoridad del sit;lo XX 

es una nutoridnd nnónimn, Invisible, ennjc1mda. Nndio da órdenes, ni una persono, ni 

unu iden, pero todos se someten tnnto o más qun lo hnrin In gcrto de una socicdnd 

fuertemente nutoriturin. Lu desuparición de la uuturidnd mnnifiestu os clurunmnte 

perceptible, en. todas las esferas de ln vidu. Los pndres yn no dnn órdlmes, solo 

sugieren ni hijo queo quicrn lmcer esto o lo otro. Lo niismo s\lcedc en In industriu y en 

Jos negocios. 

El mecanismo medhmtc el cual opern In nutoridud nnónlmi\ es In conformidad. 11 Dcba 

hacer la que todo el mundo hace, en consccuencin debo ud"ptnrme, no ser diferente, 

debo cstur dispuesto u cambiar de bucnn voluntad, de acuerdo con los cumbias de tipo 

o modela". El )lotrón o modelo de la confot•midud producC' unu moral nuevn, un tipo nuevo 

de supcrcgo. Pero la moral nueva se forma u imagen de un pudro uutoriturlo. Todos van 

en el mismo bureo pero ¿A dónde va el bnrco? 1 undie pur()Ce tener Ju menor idea. 

El segunda aspecto es el principio de lu no frustración. La nc
0

cosidnd de consumo 

en mnsa, ha tenido un papel instruD\ental en la creación de un rasgo del carácter social 

del hombre moderno, y donde todo deseo debe ser satisfecho inmcdintumcnte, no dobe 

frustrarse nit1guno. 
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Ln ilustración mús obvlu es la compm n plazos, se compra lo quo no se necesita y 
n c1•ódito. 

El torcer aspecto es usocinción libro y chnrin libre. Ln nsoclnción libro en el 

pl'nccclimicnto psiconnnlitteo, en lugar de dur nacimiento n una expresión signlficutiva 

do ldcns nprisionndns se convit•tiú en unn chnrln insignificunto. La chnrlu de nhorn con 

un uudltor benévolo tiene au fUl\ción en hacer que el hombre olvide quién es, quo 

dcsnpnrínca e11 el todu tensión y con ellu todo sentido de identid11d. llnblur y escuchar 

se hnn convertido fJnu\mcnte en el deporte de quienes no pueden permitirse tener un 

auditor profesinnul o que 1wr cunlqtticr motivo prcíieren un nudilol' profano, 

El cuarto aspecto es ruzón, concloncin y religión. Lu razón quiere comprender, 

se esfuerza en descubril' lo que está <lctrús de 111 superficie, en reconocer el núcleo, lo 

C'scncln de lu rcnlid11d que nos rodcu. Lo. ru1.ón exige rclnclnncs y un sentimiento de 

idontidu<l. El hombre modm·uo ofrece unu fnltn sorpre11dcnte de realismo pnra todo lo 

que importa: pnrl\ el sentido de ll\ vi<lu y de la muerte, paru la felicidad y el sufrimiento, 

pnrn el !:ieutimlc11tu y C!l pcmsnmicnto serio. Y lo 1m'is gravn I~t hombre moderno ni siquiera 

se preguntu que hE1y dctrlis de tu realidad. 

La coucienclu es por su misma nntm'lllczn disconforme 1 d(~lJl! podur decir no, 

cuando todos los dcmó.s dicen si y puro decir ese no llene que estnr ciürtu de In rectitud 

del juicio sobre el cuol se bnsa el no. En la medida en que una persono es conformista 

no ¡.1odrfl oir 111 voz de su concicncin y inucho menos nctunr de acuerdo co11 ella. Lo. 

consciencia sólo existe cunndo el hombro se siente u si mbmo como hombre, no como una 

cosn, como uno mcrcnncin. 

La religión en el sontldo más umpllo, se presenta como sistema de orlentución y 

de objeto <le devoción ciortnmcnte todas los seres humanos son religiosos yu que nudlo 

pucdn vivir sin ese sistema y seguir cuerdo, 

El quinto aspPcto es el trabajo. El trnbRjo pura el hombi·e es una necesidad 

inevitable, en su llbcrtudor respecto de In nuturalcza, su crl~ador como acr sociul e 
indcpcndhmte y en este procl~so de moldear y cambiar la naturaleza exterior n él• el 

hombre se moldea y se cambia u si mismo. Cunnto müs se desarrolla su trnbajo más se 

dmmrrollu su individualidad y usí nprcn<lc a hucc>r uso de ::;us potencias y aumenta su 

dcstrczu. El trnbnjo es un medio pnrn ~nar dinero y no uml actividad humunn con 

sentido en si misnm. 

El cnr1'icter onnjcnndo y profundunwntc insatisfecho del trabajo produce dos 

reuccioncs: \lllll ül ideal de la oclosidud totul, otra una hostilidud hom1amcmte arrnlgndn, 

aunque inconscientemente muchas veces huela el trubajo y hacia todus las cosas y 

personas reluciotlUdns con el. 

El sexto aspecto es ta <lemocrnciu. La expresión de la voluntad del votante en Ja 

democrucin moderna es unn expresión ennjenadu. El principio de la democracia radica 
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Gu1i.:.'fT1:.t•J11ymcz 

en ln idcn de que na es un gobernante o un pequen.o grupo de personas, sino el pueblo 

en gcncrnl, el" qt1c determina su destino y decide en lns cuestiones de lntcrÓs comün. 
En unn soclcdud cnujcnndn el modo coma tus gentes expresan su voluntad no dlfiot•e 
mucho del modo como eligen Ins cosos que compran. 

Ln disminución del sentido de rcspo11snbilldud y In nusoncln de volición efectiva 
cxpllcrm n su vez In ignornncln cort•lcnte del ciududano y su falta de criterio en mntcrlns 

de politicu interior y exterior. 

El Inconsciente Individual y El Inconsciente Socinl 

Como se indicó con nntcrioridnd ol hombre surgo en cierto modo de In evoludón 
unimul que se cnrnctel'iZn por In casi total dcsupurición de la dctcrminnción por los 

instintos y un incremento dol dcsurrollo ccrcbrul, del qun nucen In concienciu, In 
fnntusíu, el proyecto y In dudu. Los cambios históricos del hombro octlrrcn en la esfera 

de sus cupncidndcs intelcctunlos y do su mndurm: scntimentul. 
El hombre debe tener un murco de oriontución quo le pe:•milu cnplnt• tu rouliducl 

y que n Ju vez lo cup11cite pura comunicarse con los dcmñs. El murco de oricntnción en 
pnrto, es cuestión do entendimiento, adquirido, ni oprondcr tus formas de pensar de In 
socicdnd propln, pero en grun medida es cuestión de curúctc>r. 

Pura Fromm (1970) 11 01 carácter es la formu n ln que so vlm·tc In encrbrfl\ humnnu 

durnnto In "socinlizución11 (relación con los dcmüs) y lu 11asimilución11 (modo de 
nproplnción de lus cosas) 11 • Es tu función sociobiológicn del cnrdct~r no sólo determina 

In formación del car1icter individual sino tambión In del cnrúcter socinl. 

El cnrli.cter social comprende lu motriz de Ju estructura de carácter do la muyorin 
de los miembros de un gl·upo, que se hun desElrrollndo como consccucncin do las 

experiencias fundnmcntnlcs y de In formn de vlchl comün de ese grupo. Su función es 
molc.lent• In cncrgiu humana do tnl manera que> pueda cmpleor~;e como mot('rin prima para 

los fines de In particular estructura de unn soclcdod dctermlnndu. 

Para Fromm (1970) el hombre se entiende, ante todo como un ser social; lo 

inconsciente inlorc:m en primer lugar como lo inconscicmte social y lo reprimido soclnl; 
los impulsos del hombre obedecen u Jo contradictorio, espccíficnmontc humano, de su 

situación, que se munifiestu en unas .neccsidudes solamente peculinrefi suyos 1 y cuya 
sotisíucción oblicue siempre en modo social. 

Fromm ( 1970) advierte no sólo en sus obras L11 Crisis del psicoamilisis y Grandeza 

y Linútociones del Pensamiento de Freud, uno necesidad de revisión del pslcounálísis 

sino tumbién lo hnco en su obra inédita (hasta 1992) Lo Inconsciente Social, en esta 
última para unn redcfinlción do lo inconsciente. En la doctrina de Frcud sus descubri­
mientos mús importantes fueron: 

100 



1. El hombro estñ determinado en grun 1ncdidu por instintos que son cscnciulmentc 

irruclonnlcs, que chocan con su razón, sus nornms morulcs y lns normns do su socicdnd. 
2. Ln mnyo1·In de estos instintos no lo son consclc11tes. El se cxplicn su acción como unn 
consecuencia de motivos razonables (In justifica) mlcntrus quo obro, siento y piensa 
obedeciendo o lus fuerzas inconscientes que mueven su conductu. 
3. Todo tentativa de llovor n su concicnclu lu cxlstcnciu y la acción (de estos Impulsos 
inconscientes} choca con una defensa, uno resistencia, que puede tomnrrnuclms formns. 

4. Aparte de os tu dotación constitucional, el desal'l'ollo del hombre estli dt~tcrminudo en 
grun medidn por las clrcunstnncias de su nJñcz. 
5. Los móviles Inconscientes del hombre pueden reconocerse por deducción (intcrpretn­

ción) de sus suci\os, sintomus y actos triviales indellberudos. 
6. Los conflictos t>ntrc la idea consciente que tiene el hombre de si mismo y de las cosas, 

por una pn1•tc 1 y las fucrzus que lo mueven inconsclcntcmcmtc 1 por otrn, en cnso de 
alcanzar uno intensidad que pase de cierto limite, pueden provocar pe1•turbncloncs 
mcmtnles como una neurosis, rasgos de carácter nPuróticos, o un estado general, 
difuso, de indlfcrcncin, nngustiu, depresión cte. 
7. Sl las fuerzas lnconscicmtm;. so hnccn conscientes, este cambio tiene un efecto 
purticulnrishno: el sintomu suele desupurC!cer, hay un nmnonto de cnct•gfa y se vive con 

más alegria y libertad. 

Para Frornm ( 1970) con el descubrimiento do un método para liberar ni hombro del 

poder de las fuerzas irraclonnlcs haciendo consciente lo inconsciente, enunciando el 
princlplo do "Lo que era ello debe hacerse yo" convirtió la visión de la irruclonnlidnd del 

hombre en un medio para su libcl'Ución. Es hombre Ubre el que se conoce a si mismo poro 
de una muncrn nueva: hnblcndo atrnvcsudo tu cnpn engnf\osa de In mera conscicncin y 

comprendiendo la realidad oculta en su Interior. 
Dicho esto, qucdn claro que los descubrimientos de Freud histól'icumente 

lmporumtes fueron: 

1. [,a existencia de fuerzas potenciales irracionales que mueven al hombre. 

2. El curilctcr inconsciente de ellns. 
3. Su implicución potógenn. 
4. El efecto de curación y liberación bnsudo en hacer consciente lo inconsciente. 

En In revisión del psicoanálisis debe quedar asentado que se ocupurñ de todo 
aquello que puede llevar a la adaptación de la sociedad a tus nP.ccsldndes del hombre, 

en vez da In adaptación del hombre a la sociedad. 
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En ~u obro Ln Crisis del Psicounó.llsls Fromm ( 1971) scñnln que In teorfn de los 
impulsos y de los pnsiones quc· mueven In conducto del hombre deben comprenderse 
busúndosc en In nnturalcza o cscncln del hombro, lu cunl es un conflicto que sólo existe 

l'll ól: In oposición entre ser de In Nnturulczn, üstundo sujl•to u tod!ls sus leyes y al 
mismo tiempo, trusccnc.lct• In nuturulczn po1·quc l'l homlH•c, y ~ülu et es consc!C>nte de si 

y de su cndstencin. 
Este conflicto existcnciul se debe u un hecho evolutivo, biológico: el hombre surge 

en In evolución nnlmnl en el momento en que lu dctcrmi11ución por los instintos hn 

alcanzado un minlmo, al mismo tiempo que lo pnrte del curnbro que os la base del 
pensamiento y dl~ In funtnsiu lrn alcanzado un orden de dcsnrrollo mucho muyur que el 

de los primnH!s. E1 hombre en cuanto u hombre, lrn sido urrojudo de ln naturaleza y sin 

embnrgo está sujeto a clln. 
Todos lns pusionC!s y nnhelos del hombt·c, normales, neuróticos o psicóticos son 

tentulivns de rcsolvm· este conflicto esencial. Como le es vitnl c>ncontrnr soluciones, 
estas tcntativns se lmltnn cnrgudus do todn ln cncrgin de que dispone y sirven mlls bien 

u lu supcrvlvuncin mcutnl que nin flsicn. 
Conforme u In visión de Fromm (1970) Frcud qulzó entender que todns tus 

pnsionus huma.nas se rudlcnn en nr.ccsidades fisiológicas o biotügicns, en CRtC? morco los 
Impulsos humanos mñs fuertes nos dirigen a buscar una solución a su conflicto 

existencial 1 un objetivo que encauce sus energías por un cmmh10 y dé sentido a su vida. 

Así Fromm propone que lns dos fuerzas más hm1dns que mueven ni hombre son ta 
biofiliu, o amor a ln vida y In necrofilia, o amor n In muerte, In descomposición. La fucnn 

rclntivn de In biofilla y de lu necrofilia es lo que mas dotcrmilm todo el curúcter de unn 

pcronn o de uu grupo, Esta idea es mm rcvh;ión lmsudn en los instintos freudlanos de 
vidu y de muerto, pero no considero que lns dos tendencias ~man dos fuerzas biológicas 

existentes cm cndn célulu sino quP In neerofiliu es una <~volución pntológicu ocurridn 

cuando, por lmos cunn10.s motivos, se hn obstruido o clhninudo In biofi1111. 

Fromm en su obra Grundcin y Limitocionf's df'l Pemmmicnto de Fruud npuntn que 
el descubrimiento más importante de Froud fue el de Jo Inconsciente y de 111 represión¡ 

supuso qtte lo inconscicnte es In sodc de los des<•os scxualPs instintivos y posteriormen­
te nfirmn que el yo y el superyo tienen una parte inconsciente. Et Unico aspecto que 
intcresnbn de In inco11scienh! rrn lu acxualidad reprimido. 

Para Fromm (1970} In falta de represión de los desl!oS sexuales 110 significa que 
In mayot• purtc de lo incon!icicnte se huya hecho consciente. El t¡ue In sntlsfucción 8cxuul 

se hElY libcrudo de sentimientos de culpnbilidnd ha sido un nvnncc pero Jrnstn que punto 

se munificstu la incupncidad do intimidad humnnn. Sucedo que lo que hn cnmbindo es Jo 
que so ro}JrimC'. Al buscar lo inconsciente sobra todo, a11 l~l tc1·rcno de In scxlmUdud, 
se lince mlls dificil dcscuhl'ir otrus cxpcriench1s inconscifl11tes. 
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Asf es mucho mnyor el manoseaba del concepto do inconscfontc cum1do se uplica 

en sentido absll•acto y cuando se refiere principullncntc n ideus tun generales como el 

eros y el instinto de mum•tc. En este cuso piui·de todo signiíicudo personal y dejn do ser 

en absoluto un medio purn conocerse n si mismo. 

'l'nmbión consitlern que el nhio de clmlquicr sexo cstú vinculado n Ju madre como 

la figura dlspensndorn de vidu, de tot11l ayudu, protección y umor. Asi el nií\o se nfcrra 

a In nmdrc y se resiste ubundonnrln¡ el profundo nnhclo de s·~g:uh· siendo un nliw suele 

ser reprimido, o sen es inconsciente, porque es Incompatible con los idcmlcs de In 

mndut•c1. que se le inculcan cu lu sociedud patrhwcul. Sin cmbnrgo E"!l hombre puede 

buscar una figura o representación maternal n 1n que pormnnuccr t'C!nlmento upcgndo que 

lo domino y lo proteja. El psicoanálisis clásico no hu tcnitlo en cuenta In profundidad de 

este deseo y no le hu dado la importnncin adecuada. 

Esta vinculación n In mudrc puodc conservar su fuerza precisamente porque es 

una do lns respuestas espirituales n In existencia hunmnu. Es cierto que puede llevar 

a lu dcpendcncln absoluta, u lu locuru o ni sulcldio 1 poro es tnmblón una de los 

poslbiUdndos que se ofrecen nl hombre en su esfuerzo por hallar una solución nl 
conflicto cxistonclnl. Y probablemente lo esencial no es et apego a ln mudrc sino ln 

nostalgia del estado purndisiaco. 

Do este desamparo se tiene: el hombro medio, indcpondicmtcmentc de lo primitiva 

rclnclón con sus padres, alborga el profundo nnhclo de creer en uno. figuru todopodero­

sa, omnisciente, previsora y bcmevolcnte. En esto relación hny más que fe, hay un lazo 

afectivo con este "auxiliar mrigico" que n menudo se llomu temor o amor. Lu intcnsidnd 

de este lazo sobrepasa con mucho In del vinculo n personus intimas en h1 vidu cotidinnn. 

Lns figuras pueden ser: todn clase de idolos religiosos, o fuerzas naturales o Institucio­

nes o grupos, o jefes cnrismó.ticos o personas como In mndrc, el pudre, el murklo, etc, 

nu Importa sl son reales o lnmginnrlos, Fromm (1970) lcE-> hn dado el nombre de idolos. 

Asi el idolo es In figura a In cual unn persona ha transferido su fortaleza y sus 

cupncidudes. J..o. función de casi todos los dioses hu sido In de prcslnt• nl hombre apoyo 

y fortolczn. Entre lus cuusns externas que contribuyen a lu formación de idolos cstón: 

tu pobreza, In miseria, In inseguridad económica y In desesperanza. Entre las cuusns 

psicológicuH subjetivos cstlin: ht nngustin, In dudn, In depresión prcclinicn, In sensación 

de impClleucin. 

El caso de movilización do la pasión idohitricu que puede ol>survnrsc con más 

frecue11cia es et fonómm10 de la. tronsfcroncia, Ln trnnsfcrcncin es un fenómeno quc 

ocurre regularmente en la situación de tratamiento psicoanalítico, vnria de intcmsidnd 

según ciertas condiciones. 

I1uru Fromm ( Hl70) lu disposición de tender al puclcntc en un diván mmudo u In 

puerilizución lmccn que el puclcnto se .sienta dcsnmpnrado como un nlfiilo, despertando 
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cm úl todos los dmwos Intentes de npegnrsc u nn ídolo. Si el pslconnalistn responde u un 

paciente como otra personn nmy01·, es n él, al ndulto n quien so hace afrontar sus 

anhelos iucunscicntcs, y ~stc ufl'ontnmicnto es necesario pnrn renccionar a ellos y aún 

para comprenc.lcrlos bien. 

Consideru que. el ícnómcno de In tru~ícreuciu debe entenderse como manifcstución 

de que en lo hondo de su Inconsciente, In mnyoriu dC' los hombres se sienten como nlfi.os 

y pot• tanto unhclun uno figura podcros11 en la que conílnr y a In cual rendirse. Ln ideo 

que se expone sólo se distingue de In tcoriu clúsicu en que pnrn clln, este unlmlo no es 

nccc.suriumentc y nunca cxclusfvamontc In rü¡n·oducción de unn experiencia lnínntil, 

sino que forma pnrtc do In condición humrmn. 

La nocesidml dP ídolos ns menos intcnsn cuanto mús logre una pcrsonn deber su 

oxistcncin 11 sus propios csfuerws uctivos, cuanto más dcsnrroJlc su cnpucidnd de nmor 

y de rozón, cuunto 1mis tenga un sentimiento de idcntidud y cuanto müs conozca su 

inconsciente, do modo quci nndn hunmno en si mismo y en Jos dr.rrn'is le sen njeno. 

Fromm ( 1970) considera que el curlictc1· de lo inconsciente! y de la represión es 

otra materia que debe estudinrsc mucho m1ís. Aunque F1•eud nbnndonó 1 por tt~óriC".amentl! 

lnsntisfnctorlo el concepto sistcmútico y topogTliíico de lo inconsciente, grun purtc del 

pcnsnmlento psiconnnlilico y populnr si¡;uc fnscinndo por la idea de lo inconsciente como 

un lugur o unn cosa. La lncouscicncin no es un lugar sino una función. "Yo puedo no 

estor enternclo de ciertas cxperlencins (ideos o impulsos) porque fuertes defensas les 

impiden cntrur en In conscicncfn, entonces, tnlcs cxperlcncius pueden llamarse 

inconscfcmtes". O si no Cl:itAn bloqucudns, son consdcntcs. Naturalmente ciertas 

mntcrius suelen ser inconscientes con mris frccuendu que otras, pero ello no justiíica 

In idea topogrüficu <le un sitio qua so llnmc lo inconsciente. 

La cuestión. vcrduderu es por qnó se reprimen cicrtus cosas y u que se deben las 

respectivas diferencins de rigor de In represión, Se escribe sobre la ngrcsividnd del 

supm•yo rclucionli.ndolu con el instinto de muerte, pero no son suíicicntüs. 

En tórminm• de Fromm (1970) el C'Onccptu df> "filtro sodnl", C'S c>I punto c:lnve el 

cual determina que hechos St~ admiten en Ju concirnciu. Es un filtro compuesto por el 

lengunje, In lógico y lus costumbres (idcms e impulsos permitidos o protúbidos, 

respectivamente) y l'S U.e curüctcr soclul. Es cispcciíico de cudn cultura y dcterminn en 

ello lo 11 inconscicnte socinl". 

Contempln que se impide tnn rigurosumrmtr. qun lo inconsciente socfnl llegue a la 

concicnciu porque lu represión de ciertos impulsos e idens tiene unn función muy real 

e importante para el funcionnmJcnto de ln socicdo.d. Por tanto todo el aparato cultural 

sirve ni fin de mantener intucto lo inconsciente sociul. 

OpJnu que Jos conceptos de conscicmciu e inconscicncio son estrictumente Jm.blando 

relntivos. Lo que se llama hnl>itunlmentc c:onscicncin es uu estado mentol determinado 
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por In necesidad de dominni· In Nnturnlezn ¡mru sobrevivir y cm sentido ustricto, cm 

cuanto n lu producción mutcriul, de sutisfuccr necusidudos que se hnn crcndo en el curso 
de la histo1•iu. 

En estados como In mcditnción, el sueño, el óxtusis, etc puede funcionar otro 

sistema de conocimiento, por el cual so ¡rnrcil:ic el mundo y el hombre se perciben sf 

mismo de manera enteramente subjetiva y pursonnt, sin tener que censurar In 

conscicnciu en el interós de pensar pura la supervivencia. 

Asi In vldn del homb1•e se hu dcdicudo n In luchu por In existencia, se hu llnmudo 

cor.sclcncin In rclnlivn a estn finnlidud de existir y se lm considerado que In otrn 

consciencia In totalmente liberada de obllgucloncs externas es lo inconsciente. Lo 

Inconsciente se presento corno nrcnico, lrrucionnl y punitivo tinicnmcmte desde el 

pensamiento relutlvo a tu acción práctica. 

Desde el planteamiento de Fromm ( 1970) los divet•sos estudos tle consciencia e 

inconsciencia están determinados por el fuctor sociocconómico, en especial por el grado 

de preocupación por el dominio de Ju nnturnlczn. Y quu se puede hobln1• tic dos formns 

dlstintns de conciencia, cndn unn con su propln lógicn y c-structurn, y con posibilidad 

de combinarse. Asi la consclencin errónea es nuestra ldcu de nosotros mismos, de tos 

demás y de las situaciones es equivocada y no snbemos lo que son en rouli<.lad, o mns 

precisamente lo que no somos. Saber lo que no somos es memos espantoso que enterarnos 

de lo caótico inconsciente. lnconsciencin equivale a desconocJmiento de In verdad; La 
verdad es In acción de etimlnur engaños, de reconocer lo que el objeto no es, In verdnd 

no es una afirmación definitiva sobre ulgo sino un paso en el camino del desengaño. 

El decir fruncamcntc lo que uno piensa y siente de si mismo y de los demás no 

suele arrojar datos Inconscientes, sino conscientes, aunque secretos, esto es, que 

habitualmente no se comunicun. Al compartirlos con otros, suelen perder los elc:!mentos 

Vl!rdudcrnmcnte inconscientes. Para Fromm (1970) el estar cm 1>ilcncio y concentrado y 

qucrientlo traer lo inconsciente n Ja consdencia puede dnr mC'jor resultudo. 

Conforme a In visión de Fromm (1970) el psicoumi.lisls chisico no hn prestado 

atención suficiente ni estudio de la sexualidad. Para Ft•cud el niño atraviesn unas fases 

libidinosus, el adulto puedn quedar fijado o regresar a una de ellas, pero hny falta de 

interCs por muchas fncetns concretas y específicos de In conducta sexual, especialmente 

la gcnJtaJ. El otro aspecto de lo sexualidad necesitado de re\"isión es el de las 

anormalidades sexuales, en especial las perversiones. La perversión sexual se define 

como aquella actividad sexual en que se excluye el neto normal del coito. Tales 

perversiones son, princlpalmcmto, el sadismo, el masoquismo, la sexualidad anal, In 

coprofilia 1 el exhibicionismo, el voyeurlsmo, el transvestismo y las prácticas oral 

genitales. 
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lit1t1érn:z-J,1)TllCZ 

Considem que unn lngunu que In teoriu clásico. hn dcj11do complctamcute es lu 

comprensión dnl cuürpo como medio pura comprendnr lo inconsciente. Ln cmil tiene dos 

nspectos: primero uno teórico, siendo el cuerpo un símbolo del nlmn. l.n formo del 

cuerpo, la postura, el pnso, los gestos, tus expresiones fnci11lPs y la munern du rcspirur 

y hublar dicun tunto o mtis sobrl~ lo inconsciente de uno. pcrso1111 que cnsi cunlquiern 

otl'OE; datos de lo que suelf! cmplcnr el psicounúlisis. 

En cttunto u lo tornpóotic:n psiconmiliticu opinu que huy que trunsformur hl 

sitmición nnalíticu en una comunicación intcrpm·sonnl, yu que el pucicmtc y el 111U1lititu 

están comp1•om1~tido!:> en unu rnismn turca: 111 común compr•msióll de lo::. ~mntimicntos del 

paciente y de Ja reacción u ellos del unullstu. No se trntn ele .su rcncción ul problernn del 

pncipnto, el puciente no tiene un problem11, es una )Jt:rsorm q1rn sufre por su modo de 

m~r. Al ruvisnr la importuucin tle lu nhl.ez r.o vu que el antilisis clúslco sn inclino u ver 

Pn d presente w1d11 mH.s que In rí•petición lkl pasn<io (prinn!ra i11f1rncin). Una 

consecuencia de Ptito es que ha lll•\·fü.lo n cotivurlit• autom<Hkamrmt•' u cunlquicr persono. 

de l'üdcnte rclndó11 eon PI pueiente c.•n su pnrlrí!, madr1~ u utr.\ pe1·sow1 significntivn rh1 

su lnfnncia, no u compruntkr In r~uulirJud y In f1111dó11 df' :..11 !il'lltimit~nto. 

Del.a~ tenerse JlrCbl"lllc qw~ el objütivo de la h~rnpéutkn ¡is:ieo:i.nnliticu no c.s In 

inv1!stignck1n de lu primera infuucin como fin ch si mbmo ~:;i110 el dcscuhrimirnto de to 

inconscir.n te. 

Fromm ( 1970) scflnlu que 11ún sin snber nadu de lu~ expL•rh•ncius infantiles 8C 

podrh1 descuhrlr el inconscionte a truvós de los ícnómenos dí.! u·nnsforcnciu, los sucflos, 

las usocincioncs, los lapsos, In formo de hnblt1r, los gl~slos, los movimientos, las 

expresiones fociulcs, el tono de voz, en rnsttmcn tod11s las maulfestadoncs de conducta. 

Sefl.nlu tumbién que lns primeras fnses biológicns no son fonoi;arnentc lu cuusu del 

desarrollo ulterior, sino sólo In primcm instnucia de unu fol·muciOn de cnróctur, 

modt-Jado por fuC'torm; illtí!rporsu1utl0s qUl! se m1mificsti.ln de!>tlt! Ja nii'w1. u Uur11nlL• to<lü. 

lu vida. 

Puru Frumm (1071) Hl momunto do dormir se pusu h ot1·n forma de existencia. Se 

suefü1, se> invcntn11 hfritorins que nuncn hau ncttrrido y quP n \"eces ni siquiera tienen 

procedentus eu la reulidnd. Uuus veces el Hot1untc e:; el hPru(~, otras Vt:!Cüti el villnno; 

a veces se contcmplun bcllisimns cscc1ms y el soñnnte se siente feli7., nunque en otros 

ocasiones experimente terrores. Pcru cuulquicru que sC'u ül pnpel que el ~;afiuntc 

descmpei\u en el sue11u. es ól su autor, ül suci"lo es suyo 1 l! inventa su trum11. 

Estublnee que todos los sueüos tio1icn sentido y sil;nificudo. Sentido ptm:pw 

contienen un me:nsujc que puede snr compr(;ndido. SignifiC' .. ado, porque nunca r,e suofü1 
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nada de poco aprecio o importancia, nuuquc el sueño puc<lu estar expresndo en un 

lenguaje que oculte el signlíicado de su mc11s11jc con unu npnricncia de poca importnnciu. 

No solo el sof\unle es menos razonable y menos decente en los suei\os sino que t11mbi611 

es más snblos y más justos cuando cstn durmiendo que cuunclu esta despforto. 

Fisiológicamente ol sueño es un estndo de regeneración químicu del orgnnismo; lns 

energías so reponen cunndo no se reulizn ningunn nclividutl y cunndo inelut'>o tus 

percepciones sensoriales quednn cnsi completnnicnte int,~rrumpidus. Psicolób,ricnmcntc 

el sueño suspende In principal función quo curncteriza ln vida desplct•ta: la reacción del 

hombre n la reulidud mediante la percepción y In ucciOn. 

Fromm (1971) indica que desde. Platón lmstn Freud los sueilos serian tus 

monifestucloncs de los impulsos irrocionules, primitivos, uxplicundo ol hecho de olvi<lnr 

los sueños por In vergUcnzu que producen esas tcndeucins irruclonnkis y criminales 

reveludm1 cuundo ol sofümte no se Jrnllnmos hu jo In fiscnliz.ueilln de tu sociedud. Los 

suef1os nos suministran los indicios necesarios p111·n desculH'h' ln cn.lldad de los temores 

y deseos ocultos, pero no su cnntidud; nus pcrmiton realizar análisis cunlitntivos poro 

no cuontltotivos. Puro detcrmhmr lo cll!\lltllütivo !-ie dpbe considornr: In rPputición del 

mismo o temas purccldos en otros suoños, lns usoci1teimws del .<;oi\nntu, su conductll en 

In vicln rcnl, cte. 

Scñnln que o pesar de lns diforeucins cnll·e mitos y suei\os, nmbos ticne11 ulgo un 

común y cs que todos ellos son "escritos" cm el mismo idioma el 11 longtulje simbólico". El 

lenguaje simbólico es un lcn~njc en el que h1s uxpericmcius internus, los sentimientos 

y los pensamientos, son expresados cotno si fuot•un experiencias sensorio.les, acontcci­

mie,1tos del muatlo exterim·. Es un lcnguaja ql1e ticnic uun lógica distinto del idioma 

convencional, una lógica en ln que no son el tiempo y el espncio lns catcgnrius 

dominantes, sino lo intensidad y la nsocinción. Es el único lcmgunje universal que es 

para todns las culturas y pnra toda la historia. 

Define ni simbolo como nlgo quP r()presenta otra cosa. Fromm (1971) distingtrn 3 

clases de slmbolos: el convnncionol, el nccidentol y el universul. "El símbolo convencio­

nal es el más conocido de los tres, porque se emplea t•n el lcngttujc diario". Por ojemplo 

el objeto corro no tiene qu0 ver con el sonido cnt•ro y lo única rti"lón que huy para que 

la palabra simbolice al objeto es el convenio de llomur u un objeto dcterminndo con un 

nombt•u determinado. "El extremo opuesto ul símbolo convencionul es el simbolo 

occidental, aunque ambos tienen algo de común, no huy rolación interna entro el simbolo 

y lo que slmbolizn". Los simbolos accidentales no pueden ser compartidos por nadie, 

salvo cuando so refieren a los hechos enlazados con el simbolo. "El simbolo universfll l~S 

aquel en el que hay una relución intrím;ecu cntt•e el simbo lo y lo que representa". Hny 

stmbolos universales que se encuentran arraigados cm In vida de todos los seres 

humanos. Es llamado universal porque es compartido por todos los hombres. 
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lqcmplo ilustn1tivr> de In interpretación do un sueño 

hecha nor Fromm 

El siguiente ~;ucfio (obtenido del r.cmgunjo Olvidado) fuo comunicudo po:r un sciio1· 

que hubin conocido 11 "unu porirnna muy importunte 11 el díu anterior o.l sueño. La 

mcncionudu porsonn ton fu forna do ser llll liombrn ilustrndo y nmnblo y el soi\untc hnbiu 

ido a vo:rlo llevant.lo consigo In impr!!sión <lu lo que todo PI mundo decío uccrcu dol 

personaje. Sn retiró mils o manos una hora duspués, con ln simsación do qtm habiu 

conocido a un gran hombro, utonto y umabh~. 

"Veo uJ sc11or X (el imporlunto personnjo) su rostro tiene unn expresión muy distinto. 

de la que Jlrm;entnbu nycr. Ven uw1 bocu eruul y un rostro scvPro. El fipflor X cuenta 

n nlguieu rh>1wi1•11r1tmte, que ncuha dP c>ngnilur u unu pobre vi11d11 sucünclole lo!i Ultimos 

ccmtnvos qut> tcníu. Siento ropug:nunciu. 

Al pmlirlc qun dijer·n que se lo ocurre resppcto 111 suP1io, l~l hombre dcclnró qun 

rucortluliu hubur l!XJH.!l'ltncntudu unu íugn1. s1!nsudón dú des"ncauto cuuntlo punetrn l!H 

la oíicinri y vio 111 r.arn rle>I sel1or X por primura vez, esa impresión sin umhnr¡'..!n, 

dcsuparoció no bfon el .scñur X inkio una ntrayuntc y ntni!:.tosa eonversui..~ión, En 

entrevistas posturiorcs. uucstr·u humbrc oh::;crvó cuidudos11nwnlt! al su11or X y descubrió 

en el una curnctcristica do cruddud que hnbfu lld\'r:rtido por prinwrn ven en l'I suciio. 

Su improsión fuo corrolioruda por ln.s pocos que se u11im,tLaI1 n poner t!ll duda Iu opin..iún 

de la muyorla sobre lns cxcelcnto~ cuulidadl•s de X. Y fue coufí:•rnadn por cierto!> hechos 

de lu vJdn de X que no crnn de ninl~n modo tun brutalí•s comu l'I del suci\0 1 pero quo 

revelaban no obstnntc un espiritu shnilur. Vemos ~ntoncPs que lu cr1.p11cidud de 

aprccincfón del cani.ctcr de X por porte del sor1unt" PrH m11ch<1 m&9 ngudu cuundo c:at: 

dormfu que c11nndo estnlm d0spi1•rto. El ulburoto Je lu ovi11ió11 pttblicn le habia impedido 

tomttr conocJmiento de la imVl'>JSi6n erítica que X le hnlnn producido cunmJo lo vió. En 

estudo do reposo y en condiciones de encontrarse cousigo mismlJ }'con sus sentimiento 

e jmprcsiones, pudo emitir un juici_o müs ncertndo y exncto qm? el de su estado de 

vigiliu". 

"Un ubogado de 28 ufios, despiertu y rccum·dn el siguiente sueilo. Me visto 

montu11do un caballo blunco y pasando rcvJsta u_ una g.t"fln cuntidud de soldados. Todos 

me nclamubun estrucmdosnmente. 
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La primera pregunto que el analistu formulo al paciente y de carácter general ¿Qué HCJ 

le ocurre? Nada usted sabe que no me gustnn las guerras, no me gusta ser el centro de 

atención general y sabe lo molesto quo me rcsultu defender un usunto en los tribunulcs 

delante de todo el mundo. Pero es un sueño suyo, de urm trnmu que usted c~;cribió. 

Comencemos con Ideas que puedan asociar el contenido del sucfm. Conccntrcsc en la 

escena del sueño. El paciente se percató de quu ve un cuadro de! Napoleón que cstnlm 

cabalgando frcntu de sus tropns con un en bullo blunco y que le gustnba mucho entre los 

14 y 15 años y era muy parecido a In esccnfl del sueño. A loc. 14 o 15 años no ern muy 

bueno parn los deportes, tenlu cierto miedo a los muchacho ÍlWrtcs, uno de ellos me 

guslnlm mucho, un difi me armé de valor y lo invite a mi cuso, el cxclnmó Maricón, mo 

volvi y me aleje lleno de hígrimus. En aquella época tenla lu ilusión de que un día Heria 

como él, un famoso general ndmirudo por todo el mundo. Cuando ingresó al colegio yu 

me habia olvidado de mi Ilusión. Usted lo olvidó pero el otro usted el que determina 

muchas de sus acciones y de sus sentimientos, n escondidas de su conocimiento diurno, 

sigue unsinndo ser famoso, udmirodo y poderoso. E~c otro usted es el que se dejó cir 

onoche en el sueño. ¿Qué sucedió ayer de importnncin pura usted? Fui 11 tu oficinn y 

cuandtJ vf o. mi jcfo el socio principal de Ja firmu, con el mutcrinl que hubia cstudo 

reuniendo pura él descubrió un error cometido por mi y me dijo lo crcia mucho mU!; húhil; 

podiu dur por perdidus lns espcrunz.us de que mús udelante nú jufo ml! incorporura 11 In 

fJrma como socio, pero luego dije que era unu tonteríu. lEn qué estado de ánimo se 

encontraba? Cansado y soñoliento y me alegre cuando llegó Ju hora do sn.lidu. Fui al cinn 

y vi la peliculo Juó.rez, me gustó muct.o y lloré ni verla. En la descripción de lu pobreza 

y sufrimiento de Juárez y luego cuando s111iú victorio!;o. Sabemos por nuc.strus 

conversaciones anteriores que ese estado tenia qu~ ver mucho con su padre, que sahíu 

enorgullecerse de sus triunfos pero no sabfn intimidnr con usted, sentirle o.fecto y 

animarlo. El incidente del ~"!ch111,0 del muchacho fuerte, fue In gotu finnl. Su amor propio 

ya es tuba hurido y tn>u episodio ufiudió un arguamntu müs pura convc~erlo de que jnmá:; 

llegarfo u ~mr nnda, que t>erÍti igual n su padre y por tunto se refugio en la fantuslo 

donde conseguía todo aquello que se sentia incupuz de logrur en la vidn real. Alli en el 

mundo de Ju funtusln donde nadie podía entrar y no.die podio. impugnarlo, usted era 

Napoleón. Reteniendo esas fantasins, cstubu protegido do los agudos dolores que le 

ocasionnba su sentimiento de inferioridad, cuando estaba al contncto con la r{~alidnd. 

Usted empezó u experimentar de nuevo el antiguo sentimil!nto de insuficiencia, pero lo 

rechazó ante Ja censura de su jefe, f:iC sintlo triste y cansado y vió una pulícula qUl! 

rozaba viejos ensuei'ios. El sueño nos presenta In roalizución de un deseo írrucionnl de 

fama y opre'!io que el soñante concibió como reacción contra los severos golpes que 

recibió su confianza en si mismo. La na.turalezu irracional de ese deseo quedu indicndn 

por e) hecho de q uc el sujeto no haya elegido un simbo lo que en la realidad pueda tener 
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significodo y sor ast•quiblc, Lo.s !Ümbolos u~uclos en ol :.;ue1-10 son univei•s•1le5. El hombre 

mantudo e11 un ealmllo biancn y aclamado por lm;. tropus es símbolo universf\lmenlP 

cntc11dido cmw1 expresión di! e:.plt1ndor, poder y admirución. El sueño uus rO!vt!ht que 

la critica volvio tt lwrlrlu PU su punto sensible, el 11\i(•tlo n ln in~t1ficicnciu y al ft·nr;bo 

)' ,l'IJUbriú el Vic•jo enmino tic l'Sl'i!pe, l'! Olli.-;UUftO de l<l f,rnia, Pi Clltil Se COll:il.:'l'\.'O }/lll'Jlll•, 

pero m~ hizo mu1lifiesto, 111mrt~dl'ndo en el sueiio, Sl.1hl í\ cuusa de un hecho ocurrido en 

la rrn1lidur1. LcJ impnt·t1111te <~s cntvnder In textura d0l SlH'ÜO eu el que el pw;udo, el 

presente 1 ut cut·úcter y el ht)dltl rcul ~;e en~11nn1 r1.1n entretujidos formuntlo un dhwiio que 

nos tllcü muclw ucercu d~~ lo~ mrJtivos llcl so11unte, los pelig:ro~~ que deblu <ll· conocer y 
los ubjt~tivos qur. tle>hb1 de lmponersr: en sus esfuerzo~:; parn couquistnr lu ír.licidnd". 
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CAPITULO 111. OTROS NUEVOS ACEllCAMH:NTOS 

A l,A 'l'l;üRIA UEJ, INCONSCIENTI'. 

PENSAMIENTO CONSCIEN'n; E INCONSCH:NTE 

c .. 1. llcnrick (1932), se pregunta iPucdc Ullh n11i.c¡ui1111 pcnsnr'! (1 ¿po<lria tll1ll 

m1\quinn tmwr unn mente?. Esta prc~ntn, ya hli sido c.xpucstn por otrc1:-. uutot·t·i.>. 

l\.uhhronbeck opina que dPpcndc de como 11 pcnsnmicnto" y ''mt.•nt<.:" son definirlo:;. Si t•I 

pc!llsnmlcinto es definido en el sentido lo.tu como las simboliu1cioncs dPl estado eunscit:ntr 

y en el sentido estricto cuma lns opcrucinnl's con!icfontcs con símbolo~ ah~tractus dt~ 

acuerdo 11 lns reglas de ln lógicu en el umplio sentido, entonces lus mii.quinu~ uu puLdl·11 

pensar. 

Las Mliquirn1s, so11 urtcfuctos no \"ivicntc~, N.•sultidu:-. 1.h 111. CtJ11dP1!d11 dC'l 

hombre. Las uctividudcs biol(l~UIS y 111.s nctividddes ml'c11nit'JJ.S, pPrtenece1\ jl•rur4ui1.:t1-

mente n 2 Ílml>itos diferentes. 

Desde otro punto dt• vil>lll, plll'H Kuhhranhcn·l: (1!187) c-l ¡u•11~;1mirnlo pod:·ii. si•r 

definido como el cncnrgndo de lu solución d1! prolilmnns, fint1!i1.11ndo en u1111 cundusitin 

o decisión, podrin incluir respuC'.stn.s demorados, cumparac:ioncs, sdeccion•'s y 

reorgnniznclones do datos o de informncion. Si esto l!S ndopuido, cllllmccs In:-. 1n.H¡uinil~· 

cfccU.,,•nmP.ntc pueden pensar, yn que las computllCloras y otros i11gcnio.<> simil;:n .~ dP 

procusamicnto de it1formación pueden hacer tale~ UJH!rnciunes. Los procesos iiwonsd .. h­

tcs pueden ser dl?signndos cuma lu cercliración inl!onscientc. L.a ccrübrncióu inemt.sciPn­

tc, incluye todos los c.,,.entos N ccrcl>ralcs {distinf!Uid<ls de los dcm:i:-; cvcuto~ N 

perifcricas, incluyendo rct:t•ptorus, nervios periféricos y los ser-..·o mecanismos 

rclucianadas con los efectores). 

Asi el pcnsnmicnlo inconsciente, es el flujo du los eventos N curcbrülcs, lus cuulcs 

podrian cquipurursc> a los lllemcntas mccñnicos dl' unR computudorn {Hnrdwar<'), 

O)>t~rundo tlL' ucuL•rdo n los principios de la ingcnierin de In comunicación. Aunque lnt. 

proi:c:,,t1s biológicos, implicuu un número considcrnblc dl• fnctorcs complicutlu.-., en 

refcrc11da o lo mH•1wiu\ dul proceso funcional. Dcbv ser entendido <¡trn, el tl>rmino 

(cercbraclón) Kuhhnmbeck lo usn en el m1ís omplio sentido como h1 connotnción común 

de pemmmicnto ruflcjo. 

El término ml!l\te en el st>ntido lnto es usndo como sinónimo dl~ estado consciente. 

El tórmino mente en el scntiUo estricto se refiere aquí u un grupo de octi.,,.idudcs 

conscientes, tules como pensamientos y emociones. Fussurd { 1954), abjctn In idl'ntificn­

ción de 111 consciencia can IH mente. En camUío, lu mc1tlü es usudh como un tUrmino puru 

designar "un concepto m1ls ~t.·nerul, correspondiente u unu chtSl! de actividudes en 

relación, nosotros supoiwmos quo ocurre dentro dl•l cerebro, doHdl• ustns prupurnn, 
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iniciu11 y controlan las mtis complicmlus formu!:i de comportamiento, csus que no se 

pueden explicar en términos de reflejos. 

Fcssurd ( 1951) sostiene que lu conscionciu es confundida mu chus veces con 

algunos de sus mús eluborudos conceptos, tules como el sclf, el c>go o el yo. Adcmüs, que 

el cstn<lo de consciencia no puede ser iclcmtificado con el sctr, ya que es unu orgunizn­

ción particulur en el cnmpo de In conscicnciu de un adulto "en el cstudo de ulcrtu". En 

otrns palabras, uno puedt? ser consciente sin ser consciuntc del sülf. En conformidud 

con ln doctrina de Anatrmm, con los puntos de vistu dl' Htrnm, Mnch, sustuncfnlmcntc 

tomhit•n cou esos du l'rcstschmcr y otros, Kuhhrcnbcck no N~conocc ningün yo esencial, 

ego o self. Cudu estado de conscit~ncin, sen cual sea, sen pusndo, futuro o presente, 

gruutle o teuúe, b11ju o ultu, lejuuo o cercuuo, deberá se1• contmnpludo como realmente 

es por derecho unn vh;ión intcrnu (insight): este yo no soy: este no es ni solí mio. 

De ucuerdo con l\uhhrnnbeck (1987) el self tiene un sir;nifkndo pr<lctieo en su 

dpsigtmción por muchus rclucione!i flucttHrnll:~i que ~tJ 1•L•rie1'l'll u muchas instnncius pero 

no cxlusivumentc o ncc1~~;uri111nente ul Clll:'rpo individtml. Toles rolucioues son 

cxpl't:?su<ln!; t:!H la cerebrución c<Jnscientc 1.rní como on In cc:rubruC'ión inco1rncicntc. 

Asicomo cm rcfer1meill a cuolquicr ovcmto N, cstns rnlucionc::; ~on en ~ruu ¡mrtc patrones 

mncsicos. Dm•do tnlcs relucionf!S del self obtenidas en 111 cnnsdcnciu nsi como t!Il lu 

cerehruclón inl'onscil:nte, Kuhhranbeck ere~ qttc' no Si) pur!úu, como Fossarr1 pnrecn 

huccr, restringir In complcjidnü de lus rclncluiws dí'l sclf •'ll el df'~pertur o ol cstodo 

consciontc. Por tonto y 11 pc~mr de las objecionc!; de Fessilrd, la ente1·n y mültiplc 

concim1cin inc.Jividunl podrif1, con nlgunu5 cullficnciones y I'L:stricciones ser cquipurndu 

con 11nu nmpliu nplicnción <lol concepto del self. 

En los proiJlcmns de In postuloción del flltrnlPlismo p..;icofí!>ico, Kuhhrenbeck 

(1987) usn el térmi110 de doblo pumlclismo en discusión u tus rclucloncs entro eventos 

conschmtm• en In p1!re1~pclón dPl !'>i">t~mu r.sp~cío-tempural priY;Hh de un ubs•!l'\'Udor, 

nsumiPndo u loe• eVPlllos fbic·os elJ. uu uspudo tit•mpo físico publico e: infc>r-iendo n los 

cvuutos conscit!UtL·~, un la pc•1·t·epcion c~.>pttdo temporul privurla dC' una ¡H'rsonn 

obscr\·1Hlu. Siguh•ndo lu discusión d~ los prubll•rn'lS t.fo Cl)11ificucion, se puPdu uhort\ 

distinguir, como los eventos contemplados en un espado tiempo fisico público otro 

paralelismo rs decir, entre los L'\"l·utos R y Jos eventos N, \~5tún causulmcntc relacioirn.· 

dos. 

Esto, implica inh:n·ucciones. La configurución de los cv·ento5 R, no fiülo está 

causalrneutc dotcrminadn dC! Ja configurución del modelumknto du los f.!•:entos N {pnralolo 

a eventos R), pPro en t>l proceso de los eventos Ro rf'combitrnmk•nto de Jos evcnto5 N 1 
en turno, n trnvés do los mecnnismos del si:;tema neuromusculor, podríun causelmentc 

detcrminur y modificar los eventos R. Esta t.'S In mente, qttc puede innuir en In materia. 

Los plarrns y las intenciones de alguién, traducidas en acción pueden lograr cumbio~ 
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materiales importantes. Desde ol punto de vista del paralelismo psicofísko, no hay ni 

interacción psicofisica nl lntcrncción psicoso1mHicn, esto es no hny ncr:ión rln In monte 

sobre materin. Lo que ncttia sobre la matcrln o los evm1tos U. son los eventos N, lo~ 

cuales son matcriflles y los eventos materiales, que npurentan nctuar solnmmllc, son los 

eventos R actuando sobre los eventos N. Estos: ültimus, pero sin intcrncciUn, entonces 

son paralelas nl fenómeno dn In conciencia. Los eventos N no tiemm niuJtún imrccido u 

las eventos R, en los cuales ellos están cadificndos, excepto tnl vez, en el caso de la 

scmsibllidad visual y túctll parn ciertos aspectos topológicas hm;tn cif~rtos niveles de 

integración y otra vez los eventos ¡mrnlclos conm:icntes no tfonen ningún parecido u los 

eventos neurolcs pnrulolos, esto es pura los eventos N relevuntc:-;. 

Kuhhrunbeck (1D87) so pregunto si es posible dctcrminnr fisiológicumcnte, por 

ejemplo, un criterio fisico por el cunl !ns uctividudes nou rules ucompufiudus por procosos 

mcmtutes pnrulclos, difieren de lnlcs nctividud0s que tienen lu¡;nr sin procesos mcntufos 

purnlelos, o lCómo difieren los cwcntos N cnnsdentcs e inco11sciontc!i uno de otro? o 

lCómo puede Jo mutnrinl, por cjomplo, evcntm; dn espacio 1.i<.>mpo fisico!-i 01•igin11r 

consciencia? o iCómo los eventos físicos sr~ trasmutan en consciencin o cómo la mnterirt 

dn lugnr u la mente?. 

Pura el muterhllismo monlstico, In preguntn no puede ser contcstndu y es reducida 

n subterfugios que 1.Icmcn el valor de un duulismo rl:prlmido (en un sentido scmi­

Frcudiana). El dualismo mntcrinlistu debe usumir u los eventos mntcriulcs en un espncio 

fisico temporal y n los eventos mentnlrm en unu percepción cspuclo-tcmpornl. Tales 

mnterinlislas presuponen un paralelismo sin intoro.cción, el cunl podríu ser lógico o con 

lntcrucción, el cual I\.uhhrcnlrnck considera ilógico. La suposición de interacción podrin 

ser designndn como animismo. Mejor dicho lus formns crucfo.s y primitivm; del dualismo 

onimistn, nsumirínn u la nmtcrín y mente coexistiendo en un sistenm. público comtin y con 

una concepción d11<11istn del süitr.mn aspndo temporal. Esta nociUn, es contradit'tnrin dr! 

si rnismu. si la mente, como un fluido, t'S depusituda en lnipacio fisico tcmporul, 

purtnnncrn tan sutil como sea, como por ejemplo el other de In física chü;icu o el lluído 

astral de los esplrilisll1~0 1 y scguirú sirmdo rnn.lerh1 y no pod1·i11 considerarse mente. 

De acuerdo con los diversos puntos de vista dunlistns que presuponen unn 

intcrucción, In mente us entendida como "algo" (slgnificundo ulgnna clase do sustnnda) 

In cuul es distinto. y que anima et cuerpo y el cerebro. Se asume que ll eventos son 

codificados por N eventos y que los N eventos como sei'mles encarnados de información 

representa simbolos. Los elementos estructuro.les, de los cuales lns sei\ulcs código son 

c.;onstruídas, no han sido todavia completamente acertadas, pero puede ser dichas pal"d 

incluir pulsos digitales, frccuenclus, velocldudcs de transmisión, patrones de relaciones 

topológicas, y reacciones químicas de st1bstnncias transmisoras. 
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Los vnlot•cn do los códi~ns do eventos N Pnto1wes dl!pcnc.ll'l1 de vari1.1bltm 

uuméricus, putroucs de vuriaUlcs y probnblmnnnte dn vuriahh?!; quimict\s. 

En bu~e a In discusión tmterior se puedt! afirmar q1H' los ovcntos N corrPlucionn­

dos con la consciencia estrln en nl cerebro humuno cnrocll!rizudos por unn lllCHli:t.ución 

<lefinltivu. como yn se sube, los neurodrculto~; rrJf{•\'l\Hte~ nctÍ\'fHios (!ll lt1 pn:;iciUn 

cortieo-dit>llefJÍálka. Esta loc111izaciim poc.Jrín e11to11c1•!•, P"I' !,e, SPI' u1111 dl· la:-; vuriuhlc:; 

rpri1u~ridns Pn In rt>pl't!Sr:?nl11l'in11 <lt! 1111 vnlor dn c·ódi¡~o parch1l. 

E11 el homUre todos los l'Ve11l!JS ¡,,; dPI c•orticn-<lil'111:~·f1i.lit'D llu •'Slún riuce~;1u•i;1111.•nl<~ 

correlncionndos C'Oll el estado co11~;ck11t1•. EntunePs ndl.'111'1~, ¡Je h1 g:run vurit:dad 

tO}JOlúgica ac1ui debnu estar utr11s vuriaUh•s. Esu.:, podr11i11 lllt'lHi,. ltt top•Jlug,ia delulladil 

de lu cndt?llH o si:.>ll'mu ucti•:udo. 

Sl'i';Úll Kuhht•anlwd:; (l~Jl)íJ r11n'.1 íjlW !11 cn¡,~i·iP!!ciH S•· dL', L''' ¡io:;ibkmeulr~ t11m 

coudi<'iún sine quu 11011. q111.~ 1•st11 cude1111 ,\ctivadu {'Oclific¡11t• ti :-.imlwli:.~e pur lo nwno~• 1111 

ch~rt1i 111111H•rn d1• mudalidadc,c; 1•nmliinudns l'll ·.¡n pnt1·u11. (Jt;·.i -.·,.,·, !lt'l" si~, P~;tt· ¡mtrón 

podrlu l'PJll't~sl~ntur uu codi¡~n simliulico pnrn el Íl'l\(Ji!H·no ck h1 1'1JJi:;ci1~11c:in. Co111par11llo 

los cer.•hrm> ('Ull !ns rnnquinw;, t~:>tn podría !:.P.r didw: \os :.;irnlrnJoc; e:>Pneiuk:s o vnlor1,'.; 

de códigos reludonaclos a1 estado con!;ciPllh· tal \·ez i1w\\1:-, n11 confií{Urucionüs o 

µ1·opiedutle!i ¡.~e~;lúllico.~; inhL·ruuh'!:. L'J1 lus <H.tidd11d·~~' bio1r··,;k .... y 111:; c:unlPs no ¡nwd(•I\ 

ser duplicudus por las iwtividitdP!: d·~ un 1lurdw111·1!. SJ,i11)r ( lfLiO l ex pre.su ln ophiiún J¡• 

qun "cuando la conlluctu ulcu11u1 cil~rto ¡~rado dL• complujiU11d, "stH co111ie111.n u tener un 

ns¡A'Clo cun~a~h·nte o nwntnl". 

Asi si t->L• tomll e11 el ¡;(•111idn litcrnt o m1ttPri11lfotH t•sto }H)d!'Ía significur que 'tnu 

cunfigu1·ación nlta y compleja dp los evlmtos 111atc•nul1•:.; pud;·iu 110r ul~~ún mili!gru, 

eng-t•11dr111· la monte. l'u1·u lo:,< eventos mnteriul1•;; ~on ('arnl·i11·; 1!?1 un e~;pncio íiHico 

temp1wnl qtu• snlmm•nt1~ pw•di~ li(""'tt" n reeomhiniwinJlL'S Pn 1111 .~~~padn 1Pmporal fi<;i<·o 

slgu i<!udo d pl'iudpiu de In .:un;:,,!J.'UH!ÍÚn di..' h~ !llh~,,-'-'Ul'l ~1,1. i:.:r~lrP e:; lo!> 1.:vento5 ~, 

que SP supmw codificnn ciertns rd1H:ioiw:-> l!Sp«ctficu~ por !fü•dio de un Clidi¡;o may 

complejo, si la compfojidnd ulc11n1.a y se involu<.:l'íl con ciertas c:onfigurucioncs obtit:mc 

cierto grado, tcmlrü el vulo1· (h.·! códi~o del fcn6men0 1mrukll1 n lu consclenciR. 

t.n importanclu del llumadn sisteuw. l'étic11hu· nctivnnt•.~ demostrudo por Mngoun 

(1952} hu sido enfoti:mtln. Los t~s!udins cx1wrimm1tuks de (•st1: autor en el cercln·o de 

nmtnifl!ros hnn mostrado qtw un Lh . .!Spt.•rtur o untt ri·"cdoJ1 C!Xl'itu.utL• 5cxuul puí'de ser 

obtPnidu., ¡Jor 1!stimuluciü11 u1 la fnr·rnnciiin retic11l11r, PU el t11!h1 ~~crcbrul. AdPrrul!; 1111 

gato Cllll i11kr1•upción !Tll.)Sencc·fülica. de hs principales u:;ps uft.·rcnks p.!rmune.:.:erla 

despiurto, en con5t1·a!ite cou la int1Jr1·upción del sistc~mu r~tkuh1.1..""' nctivunte en el miE>IJll; 

nivel, dt!ja ni anim11t r>rofunduP.wntc dormido o nnc:>tesiodu. 

En 5Umn, In signíficancia mU.xima del cortox cerebral. dL• nuevo, como un todo, 

es hwgnble. Los P\'t•ntos neurales en t>I tullo cer1~bf'1:1l indurhbt:-1n1~uln contrib11y1:n a J;is 
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actividndes dicncófnlo-corticules y podriR pí!t•tcnecer u un grupo de vm•iablc~, de lns 

cuales nl menos nlgunos miembros deben tenor un valor dado pnru poder correladonor 

lo eventos neuralcs con los eventos mentoles ocurt·idos. 

Sin cmburgo, Kuhhrenbeck (1987) no l'~.;tfi Inclinado n lntt>rprt!ln1· los dntot; 

disponibles como ltnll lndkat•ión dn cunlquicr mndaliduú rlPl c~:tudo consd(mte y tambh;n 

de menos consciencia en general, estó locnlizndo en el tullo ccrcbrnl humnno; excepto 

por ulgunos conC('ptos ¡';l'lWrules de lu loculiznción cnrtico-dit•uccfalica, w1d,l SP pU1~tle 

decir cierto l1ccrca de las cnrnctoristicas f1sicus de lo~ L'Vcl\tos N correlucionndo:~ con his 

eventos mento.les purulclos que deben manifestnrSl'. 

Los obstiiculos para un intento dt- solución sun nniy ¡,:-1·andl's ctebido a r¡11" \n {•tir'H 

módica prohibe cunlquiel' experimentnción, núu cu11 l!) co1~st>ntimiento explicito t!P los 

puclm1tes, en Ja cunl se podria dnñnr u los mis1111•s. Si la lnPnte es HcnHinticarmmte 

equlparndu con In eonsch!nciu, cmtonces lÜ túrmi11n i11co11scirontP-mrmte su convh!rle en 

una contrudicción lógicn. Como sen, tus obst·1•\"11du1ws ilHli('adns por los p:~icoannlistrlS 

de ucuurdo ul coucepto de los evento~ N pc1·mitr> llq~ar u la co11clusiú11 dl~ qw! Ju~~ 

complejos uctivitlades ncurulPs, que codifkun los HSJll'dos emrn.!1011nh~!• y del pl'J1:;u111Ü!11to 

podriun ocurrir sin el fenómeno mnntul purulclo. El inco1wcionto dí! los p~;i("oannli3ltls 

representa entonces el pnnsnmicuto inconscicnv~ y pmh•ia ser dl~:~i~nado como 

inconsciente de lu cerebruciün simliólicn. 

En cunnto u lo que Kuhhrnnbcck (1987) cree sP tiene que sólo nlgt1noc~ procesos, 

priucipulmcntc lof> eventos N de un cierto tipo, asumen un curúctcr pnrnlclo, tomando 

un lug11r en el espncio temporal fisico y siendo corrclucionndos en unu for•mn ordcnndn, 

con los eventos conscientes en la pcrccrición cspuclo tl~mporal privudn. A la invc1•s1l, 

eventos conscientes oct1rrcn sólo como un fonñmcno parnlclo corr(>lacionudo con un tipo 

purliculur tle eventos N fisicos. Ln c1.n·ebrución incunscientc, podrin 5Pr imitudo o 

modelndo por lns múquinn;,. Dc•lir• recordurse como Muckuy { l!J!:H) jn!.;tnnwntf~ 1.mfutízo, 

es tus múquinus cjecutndus con opcrucio1ws camplPj:1s de símhnlns naturnles, por üjemplo, 

matcm1íticos o lógicos romputncionulcs, nn ::;011 designudns per se, i\ semejnrso ul 

cerebro; tales 1miqulnus c::;t1í11 discfü1dns en el prnpóslto impllcndo dr uur1 óptima 

ejecución cspecht1izudn involucrnndo un grupo limitado de tur0ns. Al rt!speetu st~ tiene, 

por ejemplo, ul ruuliznr un gran mlmero de operucionus umtemáticnR y ló~icns, tulr.s 

máquinus potlriun poi· mucho superar In hnhlli<lnd del crrelit·o humano. 

Las máqulnar; no nsttin disefüidus y no pueden manifestor emociones en el cur.so 

de sus ejecuciones. Pero Kuhhrunbeck (1987) se pregunta lEs imposible pura unn 

mdqulnn, mnnifostnr unn emoción? eren que la resptwst1t dr.pcudcrá de como se dl~finc 

el término de emoción. Emoción en sentido estricto es definida como un feuómm10 del 

estudo conscicntn y entonces no podria ser atribuido u Jus müquinus. En el amplio 

sentido emoción, incluye comportamiento cmociotml. I-:sto Ultimo hunbión ene ct1 In 
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dcfiniciUn da<la por nlgunos fisiologos, donde lu emoción es una representación, una 

condición csUm1~lantc durante porfodos de diílcultod en lu creación de ajustes; en un 

organismo viviente esto podrfn ser mnnifer.tndo por mm vuriednd dn rcncciorn$ somUticas 

y visccrulcs. Las complicndus mó.quinus dependen de una bm•rn1 coordinación de tales 

opcrncioncs, que en condiclonos de pequcfws trustornos mcci·micos pueden producir 

manifostncinnos nrráticas de conducta, en Ju~; cunles, en nl¡_,runw-; U!'>pectos, están 

cmpurcntudos con In emoción. I..us cxpre!;ioncs de cmoC'io1ws en mü(1uim1s no son 

queridus y el potencial do rnnución c~•ttl sutilmente evitado o eludido cm sus construccio­

nes, Si fuera clcst!nblP C'onstrulr un mudnlo d1~ comluctu Pmuclonal, no scriu dificil 

construir circuitos emocionales en talos inventos mecrinicos. 

Así lus complejas compututluras ¡rntlrían ser di~.<::-ü<iJ,t-. JHl'H. tr·aliajur sobre 

hipótesis clnmt•ntalos o componer aleluyas, sinfunius, <¡lit' rt~ctwr<lc:m Ju música 

cont1m1porlineo, o In composición de unu :;infnnía de? Moi.nrt, ln producción de In obrn de 

Ccrvuntes {Don Quijote)• los drnnms o sonctuc> de Shul:e>~•pc·.irc·, o la ohrH dl' Gocthe 

(Fnusto} y otros. 

Sin omhurf~o las müqulnus no ~-mn cPreb1·os y lns cPl'l'bru'.; no son rmi4uinus, unu 

im¡101•tunciu 1~:-:ag:c•t·udn uu dube sc~r lllrllmhh1 u cllus. T01l11\'lll, yo crl!u quu h1s 

polüncinlidnde~ de l11s mliquinns tienen limitnciourJs dcfinidnf,. 1:11y fnctorcs Hmitunll'S 

do espueio y Lfompo, los cunles poc.lriun sor do signific.ado int1•inSl)CO. Si lfü; sinUJ.J!:ds 

fueran n ser mmh!lndas por tubos olectrónicus o truw;istort-::~. mnrnnit·ntc n unu imitación 

cruda de un cnrcbi·o humnno, podrinn re4_uerir un número ustronómicu t.lü tule!.i 

inventos, rcpresontnndo un mú.ltiplo consi<lorubll' de 10 clPv11di1 n la 10, esto es el 

nümoro e.le nnut·onus corticales. Además este modelo uii;lado de ccrobro humano no 

tcndríu un valor funcionul sin lu r¡?qucridu situación umbiPntul nunudn u otro tipo de 

factores. 

En sumu, podriu ser asumido que muchas de los proct::>os rwuralcs rcqunridos 

necmmriflmnnte ineluyPn c?ventos N corrrohwlonados eon el fpnm1w1w pRt"ftielo de estndo 

consciente. Kuhhrenbcck (1~87) cree que tnles evento:; tiern~ un •:ulur in:rin~cco y una 

configurución total, y que tales nrwfactos no pueden duplit;Ur. 

Shannon (1987) menclonu de hed10, que uún hls altus veluci<ludes disponibles en 

las computadorus elcctrónicus son definitivamente inndecuudus, p11ra rcaliznr el cálculo 

de todas lns varinciol!CS posihlPs, para el fin de un juego de ajedrez común y corriente. 

Asumiendo que el número totnl de vuriuciones en el juego e:; ucerC..'\ de 10 clc\.·ndo u. la 

120, unn computadorn calculando una vnrh\clón cudn millonP.~; dC' un segundo, como 

cnfutizó Shannon, requiere más de 10 elevado a la 95, en af\us paru decidir el primP.r 

movimiento. 

Kuhhrunbeck ( 1987) considera que los períodos de inconsdt>ncia son manifestados 

en los desmayos, en el coma, en los estados de ancstcsiu y en¿} ~iueiio profundo. Se 
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contempla ni sueño como un estado funcional del orgunlsmo viviente lncluyen<lo unn 

variedad de actividades coordinados. 

Y entonces es importan to dnr cuentu de lu cercbrnción consciente e inconsciontc 

que ocurren durante el sucl1o. La cet•obrución inconsciente do nivel meuor, prcsumiblo­

mcnte en el nivel de reflejos, aquí estñn bien adaptados movimientos de lns extremida­

des, previniendo o elimlnnndo posiciones entumecidns. Ln cm•ebración consciente 

durante el dormir esta representado por los suet1os, los cualns podrían ser oscuros o 

vivirlos, coherentes o incoherentes. Los suenos estñn cnrnctcrizaclos por modnlidndos 

de In consciencia adentro de In percepción del sistemu espncio tompornl privndo. 

En 1087, Kuhhranbeck smlnla que si el sclf no esta considel'Udo pnrn ser unu 

odcntidud esencial y bien d~finidn, parece pm•misiblcmonte, nsig-rnu• vnlcncius nl self 

pura los vurios fenómenos ncurales simboliz1:1dos en consciente o inconsciente y pnru 

distinguir por ciertos propósitos prücticoa, 1111 ego, un supcrego y un id. Tnh~s 

conceptos, como sen, podrinn fácilmente, pnru usur 11n simil, nsumir r.l curlicter de 

moneda excesivamente devuluudu por influción. 

Con respecto u lo signiíicución dül snxo en lo conscfonll~ y /o iuconscientu 

Schopenhnuor en el capitulo -12 del segundo volumen de su liUro "Wclt uls Willr~ mul 

Vorto11ung" (1842) comenta: 
11 A este respecto y de lo anterior se puede explicar que el deseo sexual en muy peculhir 

y distinto a otro tipo de deseos, no solc es el deseo mfls fuerte sino tumbión cspecificu­

mcntc de forma mlls fuerte y el mtls grande de todos lo demás, siempre ocupa el primer 

lugur, es necesario no se le puode dejnr fuera y no os como otros dcsc?OS, cosu del gusto 

o del humor, independientemente de todo está presente. Porque es el deseo cuyo csench1 

hace ul hombre. Si este deseo entru en conflicto no existe ningún motivo lo suficiento­

mento fuerte que se pueda contrastar . . 11 • 

Comentarios posteriores por Schopenhauer, introducidos con unn r~fcrencin dn 

Lucrctius, parecen usimlsmo relevantes: 

"A todo esto corresponde el rol mús importante, que se refieru n lns relaciones sexuulcs 

en el mundo de los humunos, donde es el centro invisible de todo hacer y n pcsur de eso 

siempre a pu rece en forma ve luda. Es ... In base de ht seriedc.d y h::1. meta de la broma., lu 

fmmte ugotable de los chistes, In llave de todo lo que dicus y no dices y el sentido de 

todas lns claves secrctns, de todas lns peticiones no exprcsndns verbnlmontc, de todas 

las miradus furtivas, el diario componer y vestir de lu juventud y a veces de In vejez. 

Siempre es el centro del pensamiento de la persona que es desinhibida y tamblón a la voz 

está en el sueiio del indidividuo aún en contra de su voluntnd. Estn es lo parte picante 

del gusto por lu vida, el hecho que la p11rtc fundamental de los humanos se huce de 

forma secreta y se trata de ignorar la porte ostensible. EJ hecho es sin embargo y no se 

puede ver asimismo como dueño del mundo, todo poderoso y sentado en un trono." 
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En disctrnión n su teoría de ingenio y chiste Schopenlmuer presenttl: 

" Et hcl~ho de que lns rclncioncs sc:·amlcs ¡woporcloncn ni mnte1•inl más f».cilmcntc 

uccesible y siempre f\Cccsibll~ pnrn hncur chistl'S no poctriu sc1• sino fuero In bnsc du un 

sentimiento serio •• " 

En refort?ncin u In mente inconscientP o mejor dicho la corubrución inconsciente 

su significudo asieomo su influencia. en lo que ohorn llunmmos conductu fue uslmismo 

nclnrndo n ínequivocnmentc enunciado por Schopcnhmrnr. Coumntnrios relevantes están 

cspurcidos u trnvés de sus escritos, pero el problcmn usta c·oneionzudumente sumurhndo 

cm el capitulo 14 del 2o. volumen dP. su libro "Welt uls Willc y Wort::;t(•llung" (18<1·1) y en 

su 4o. t1·ut11do "Den lintellekt úber hnupt und in jcrUer bt:J:delrnny hctn~ffcnde 

Gedunkcn (1851). En este último tratndo el uutor conienta: 

11 Cnsi c¡uei·cmos creer que IH mllnd de todo nuestro pensHr S\lt:l-'<lu sin que estemos 

consdcntl!s ..• esto ~u puede concluir dC' que huy una incliiw.ción cttyus consccucmcins 

no podemos unticipnr 110 medir su influundn sobrl' nut>stru!'> cosas y sin cmbnrgo 

influcncinr tudo nuci;tro t,_•stuún du únimu pudil~ndo con\·e1·tir 1111 moirll'uto nlegru en unu 

triste o viceversr\: esto solo puede ser consecuon.ci11 dl1 algo (•n nuc~tt·o lnconscicntíi •.• 

o dondt.~ lu operación mt><lluntc In que se llovn 11 cuhn pal"f'l't1 tnn ilCUlto como ln operación 

en unu su1muJoru qun tambh~n ll\C' es inconsr.it>ntc•." 

Es obvio que en las teoríns de FrPud sn N..!prcsentu USl:U\'l<limPnll~ una elaboración 

y slsh'?mutlzudóu de los puntos de vista dt? Schopenhnuer. En In segund1\ mitn.d del siglo 

XIX los trutndos de Schopcnhntwr fueron nmplhunento conocidos, leídos y discutidos en 

los circuitos ncndPmicos do todbs los paises de hubln ulemurm, y no !'.0 puede afirmar que 

Frt•url, que conociu los escritos do Schopr.nhntwr st~:i el descubridor del inconsciente y 

U.el significmlo del S(•Xo en tu cnnducta )111m<11u. 

!Je lu invlmtivu. tlel h.umlire SL~ derint lu t1 cmendu diferencia entre su íormn de 

vldu y ln de los animal11s de nqtti que t!l hombre posee un ing:Pnio crl'tltivo con el cual es 

cnpH.7, de concebir ulgu nuevo y útil; 11sí como enl(~ crPador, creo las máquinas, 

trnn~ío1•mnndu ml11tiplcs a.spectos de la C'Xi~tenciu humnna, ,.n una dimensión tul que se 

le utrlbuyeu u tus máquinas sistemas que sólo pertonecf.'n n l<L> hu1n.:1nos, entre ellos, el 

pent>ar, el scutir emociouus, o1 reproducir una situaci,Jn a:nbil'ntal y constitucional 

determlnadn, rtc, por lo tanto no se ha podido equipnrur rm scmtiúo ~stricto In mente 

a las mllquinns, unte esto se tienen buses biologicas. 

Sin embtlrgo no hay que dejar de considerar lns operndottes, cálculos mntcmó.ti­

cos, fisicos o qnimicos, compurnciones, selel'C'ione5, conju1'!'1C'ionet;, reorganizaciones, 
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etc, que una máquina puede lograr y u unn velocidad de segundos, por ejemplo en las 

terminales de ordenadores que se utilizan en los despachos de t•nsorvus dH boletos de 

avión, en las localidades pura teatros, en ofJcinns de corredores de bolsa, en ulmac1mos 

de fübrlcns, on tiendas de autoservicio, cm las snlus tlc conti·ulos elóctricus, en los 

buncos, en predicciones mctcorológicns, en Jos hmH'ns de d1ltus de lus bibliotecas hasta 

en los sistemas de defensa do las gmnclcs potenciu.s. Poro sólo llenan n una óptima 

ejecucJón cspecinlizndn. 

Hablando en sentido estricto se estú muy lejos todavia de poder duplicor unu grun 

mny.>rin de lns funciones del Sistema Nervioso Ccntrnl, hay nspcetm• y/o elnmrmtos 

"exclusivos y complejos" del hombre, los uspectos constitucionnlcs y biulóbricos, los 

fenómenos de lo consciente y lo inconscicmtc, que intervienen en todo comportumicnto 

del ser humano, fenómenos que pasun Pn ulgún lug:ar del cerebro y que no hnn sido 

posibles de duplicar. Punto Importante pnru vislumbrar que nl hnblnr del inconsciente 

no se hnbla do la conductu refleja, ni del sistetn11 11curovcgetntivo los cuules desde el 

punto de vista de las teorías de In pcrsonnlidnd no es pnsililü cquipnrnr al fenómeno do 

lo inconsciente, puesto que no se podrin pluntcar que el maneju de In digostió11 1 es un 

fenómeno producto de lo inconsciente, sjno simplemente quo es un fenómeno no 

consciente?~ que oporn fuera de lu voluntnd del hombt·c, sino de sentimientos o emocioncs 

de fuerte impacto que pueden ser trnídns a h1 consclenc:h1, poi• causas relutivumente 

diferentes o similares u las que se u:;ociun con {~ran fucrm, resultando incongruente:; 

con la situación actual. 

Asi fas nuovRs computudorus no pueden pensar crt't\<lor11mcntc, pmwtrur en hl 

esencJa de los hechos observRdos, Ir mús 11lhí de los dntos con quu se le hu nlimentndo. 

Los computedorus pueden reproducit· y ntin mojorar la cupncidnd de cülculo y rrmnejo de 

operaciones y/o datos, pero no puede slm.ulur h\ razón. El uso de lu razón presupone In 

presencin de una personolidud, do un yo, de un comportamiento y de un juicio ético. 

Por otro lado y de Acuerdo con Kuhhranbt!ck (1987) todHs lns relaciones entre 

evrmtos consciente"' y tor.lo lo quo circunda en P1 mundo ost1i inmerso en una !>ilunrió11 

espuela-temporal 1 lo que implicu. interacciouci;, entre los eventos R, los clmlt•s 

rorrespondoriun n los eventos de la renlidnd que tienen un correlato mcmtul y los 

eventos No eventos neurnlcs o cerebrales que pnru Kuhhruubeck, estos mñs los eventos 

Nen interacción con los eventos R, es decir, actividades neurnlcs ncom¡mfindns de 

procesos mcmtnlcs, conforman In cercbrnción inconsciente. 

Se sabe que los evcutos R pueden uctuur sobre los eventos N con interacción, 

esto es lo que se conocc como el ámbito psicosomático 1 nhora los eventos N sin 

interacción son paralelos ni fenómeno de In consciencJa. 

Pero tambión los eventos N codificnn n los eventos R en cuestión de engramas 

significativos que son codificados en los eventos N, pero que como tules codifican a 
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algunos de los eventos R. Uebc considornrsc que los eventos N corrt•lncionudos con lu 

consciunciu ocupan un lugur en In posición coJ'tica-dienccfcilkn. 

En otro punto lus citus hechns por Kuhhrunbuck dC! algunos concoptos y 

comcntut•ios de Shopenhuuer tienden por un Indo u negurh• orlginnlitlud ni ponsmnicnto 

de Freud, en cunnto al descubrimiento del inconsciente y ul significudo del sexo en In 

conducto humana, pc1•0 por ni otro confirmarían que tul vez cm el inconsciente uno de 

los contenidos mús poderosos e importuntes sean los rclucionndos con el instinto scxuul, 

como clcnu.mto básico de lu nnturulczu humunu y no como el producto de tus prohibiciones 

socl.iculturnlcs de la ópoca cm que vivió F1·cud como autores 1msterioreG nfirnmn. 

TRES DOMINIOS m:L INCONSCU:NTE 

A través de la aplicación clinica de In psicologlu del self psicounnliticn, se hun 

dcstncado In necesidad de una revisión rndicnl dr. ln tPorin ¡rnlconnnlitkn del inconsclcm­

te. 
El marco de rcfcrcncin que Stolorow, Atwood y Drandchnft (1092) presuntun, 

describe 3 diforcntes dominios del inconsciente. 

En el primer intento se rcconccptuallzu ni Inconsciente, se distinguen dos formas 

de lo inconsciente que son importantes puru el pslcoam\lisls, el inconsciente prercflcxf\•o 

y el más fnmiliar Inconsciente dlnómJco. Ambos difieren del preconscicntc de Freud 

(1900,1915) en el que sólo con gran csfuorzo su contenido puede hacerse consciente. 

El término "inconsciente prereflcxivo" se refiere a moldear a In experiencia por medio 

do principios orgunlzndores que operan fuera de lo que In persona se da cuentu. la; 

prlncipfos orguuizudores del mundo subjetivo de unu personn si operan positivamcmte 

(dundo lugnr u doturmhmd11s configuraciones conscientes) o negativumcntc (evitando 

que cfortas configurscioncs lleguen a la conscicmcia) y son inconscientes, Lns 

expcricncins de Ju persona son modeladas por sus estructuras pslcoló1;icas, sin qua este 

moltlm1mh·nto se convierta en el foco de la consciencia y In reflexión. Se ha curactet·izudo 

por lo tunto Jn nstructura de un mundo subjetivo como el inconsciente prereflexivo. Esta 

forma de inconsciencia no es el producto de lo nctlvidnd defensiva, aunque un gt•an 

esfuerzo e::> l'l~querido para superar esto. De hecho, lus dC'fcnsns mismos, cuando operan 

fuet•u del conocimionto tlc la persona., pueden ser vistus como instunciali cspeciulcs 

meramente estructuratlvas prereflexivamenlc inconscientes. 

En esta visión del desarrollo psicológico se ve u estus estructuras prereflcxivas 

do la expct•iencia cristalizando el dcsarl'ollo del juego entro el mundo subjetivo del nifio 

y los que lo cuidan. Los ejemplos primarios de estos principios organizadores, que 
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trndicionalmontc han sido ltumados "supcrcgo 11
, se derlvun de las percepciones del niilo 

de lo <LllC le es i•ec¡uorido pnru mantcnpr nexo~ que son vitail'H pnrn su bionestnr. 
Rcconsidut•undo ni i11conscfo11tn dirnimico primm·o so intenta fot•mulur su cscncin 

en tU1•minof.> corcnnos de 111 cX¡lerim1ci1t, dnspnjndo de signiíicndoH m<'.'tupslcolór,foos: 

LH rcp1·csión es entPn<lida como un procuso p01• medio del cunl configuraciones 

purtlcularcs dt~l !iclf y del ohjl::!to son impeclidns do cristnllzar en In conscicnclu ... 

El "inc1rn~•ciu11tu dinúmico" desdo üstc punto de vista, consistí_• en evitnr quo un grupo 

de configurucio1ws no le auu permitido u ln com;cicncin conocflrlns debido n su asociación 

con el conflktu emocionnl y pc>Jigro subjetivo. Llls memorins purticulnrcs, lus fuutnsins, 

los sentimientos y otros contl!nidos cxperlencinles cstun reprimidos porque umennznn 

con actunlizur es tus confibrttrnciones. 

Posteriormente Atwood et ni. (1992) proponen que el fenómeno psicológico 

trudlcionulmonto uburcudo por ol concepto del inconsciente dinrimiC'o <lc>rivu cspocifkn­

mente el dominio de trnnsuC'ciün intersubjetiva que Stern rcfforc como "intcrnfoctivi­

dud", In rcgulnclón mutuu de los cxpericncin!'i ufl'Clivns dentro del sis temu de dcsurrollo. 

Al respecto so tiene: 

El contexto intol'subjctivo especifico en el cuul tomn form11 el conflicto en nquellos 

cstn<los ufcctivm; ccntt·ulea del niño que no puedun sor lntugrudos porque no puodc•n 

evocar el tono de respuesta requerido por el medio de cuidnclos quo lo rodea. TolPs 

estados afectivos dcsintegmdos se convierten en el conflicto intPrior de toda In vido, 

porque ellos son experimentados como amennzo.ntcs ~unto lmcin Ja organización 

psicológica cstuhlecida do In persona, como huc!R el mantenimiento de los nexo~ vitales 

necesarios, Entonces las operaciones defensivos disodndoMs de nfocto entran en juego, 

lo que rcn¡mrecC! en la situación psiconnalitlcu en formn do resi!:ilencln .. , Esto os el muro 

defensivo de los estudos afectivos ccntrulcs, cnruizados en dcscnrri1nmtentos tempronos 

de In integración ufüct{vn, que originnn lo que hu sido trudiclonulmPnte llamado el 

"inconsciente dlmimico", 

Desde estn perspectiva, el Inconsciente dinámico cousistc no de derivados 

impulsos instintivos reprimidos, sino de estados nfcctivos que lrn.n si<lo defcnsivamente 

encerrados porc¡uo fnllnron u evocar respuestas u tono con ül medio temprano. Este 

secuestro (scpuración} defensivo de los ostudus afectivos centrales, intentu proteger 

de ln rctruumatización, y es la principnl fuente de resistencia en el tratamiento 

pslcounalitico. 

En 1989. "Thc Unconscious und Unconscious Fantusy: An Intorsubjetive­

Dovclopmentul Perspectivo" de Stolorow y Atwood se scñalu el cambio de impulsos por 

ufcctividud pnro formar In baso del inconsciente dhu'imlco no os nudu más un cambio en 

la tcrininologin. 
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Y en términos de Stolorow et ni. {1992) In regulación de lu expcrielldu nfoctivo, 

qnC' cnfotlznn 110 es un producto do los mecanismos intrnpsiqulcos alslndos; esto es 

atributo del siJ.;tema nhio·cuidutlor, <lula muHm i11fluencin reciproca. Si se ontiemlu ul 

inconHciento diuúmieo tomnndo forma dont1•0 de e!>O sistcmn, entonce:.-> sr. hnco 

opurcntenrnntu que In frontnrn cntl·o lu consciencia y lo incons<'icnto siempro es el 

producto de ttn contexto intersubjetiva espoctrico. 

Asi con m;tc enfoque sobrH lus vh;chiitu<lcs de los proc.:csos mento.les inconscien­

tes, olios consideran qm' 1ü psicoumilisis lw.sta muy rocionll'mPnte, tU\'o poco t¡Uí' docir 

aceren do la ontugonia de la conscicnein. Es este punto do vifilu e.lande el proceso 

corisc!enlc e.le los nil1m> prog1•esivumiJntP. se \'n nrticulnnc.lo a tl'llVÓs de la vnlidnción de 

la rt..•SJHU?stn del medio tcmprnno. I..as experiencias nfcctivus d(!l nifio, por ejemplo, se 

van diferüncinndo pnulntinunwntc pol' Ju~ t-uspucstus armuniuzas de lo:; que! lo cuidun n 

sus noce~>ic.ludm; y ustudos mnociunnles. 

Y preslmtun este concepto do conscicnc:in como el re;,ult.1do de In nrticuluelón 

dentro dt~l sistema intc•rsuhjl~tivo, qtw e.lo~ form11s iut~1·1·l·l11do1111dus dC' inconE;dentc 

pulltll•n <lesnrrol!nrs~! do situncloner; l'll que cl rc•r¡u\.c;ifn dP 111 l'1!S)HWStu validtmte Cl.;tú 

ausente. 

Confornm u su criterio, cunnc.lo lu cxpcrionciu d(•l niflo es constnntcmcnto 

ignorada o ncliv11mcntc rechnzndu, el niño percibe:! quP ch,rtos uspcctos de su 

experiencia no son bienVl!Didos o son peligrosos pnru el que lo cuitlu. Todos esos 

sectorC?s c.lel mundo cs¡1crioncial del niño deben '-'r.tonccs sPr ~.1crffic.:idos (l'(>primidos) 

pura preservur los rclnciones necesitudus. Stolm'Ow et al. (l!J:l:!) sugieren que esto es 

el origun del inconsciente dirnimko. Ademús, otras cnr11c.:tt!ristic1\S de ln cxpericncio d1?l 

nhlo, podrie.n permanecer incon~cicntr.s, no porque r.lln~; huyan sido roprhnldns, t•cro 

si ¡1orquo no fum•on validtt.dus en 1!1 conl!!Xlo inwrsubjctivo, simplemente nunca 

pudieron srr nrticuludos. 

En tus do·; iustandus, la frontcrn entro P.i co11scientu y el inconsciente t>e revelA. 

como fluldu y siempre C!am\Jiuntc, coino producto <lo lus rc::>plil~stus cambiantes del medio 

hacia diferentes regiones de la exp1~rieucin del níüo. Creen que usta conceptunllznción 

continüu nplictindmm nuH> lllhi del pt.•riodo de lu nifi.ez y os ftícilmeHtC! dcmostrab1r. en la 

situución psiconna.liticu tumbiéu como en la re!>iste11cia llel paciento se puede \'er c~omo 

Ouctunn en concierto con Jus pt>rcepcioncs dcl 1mutistn y ln!i varfaclones de su receptivi­

dad en sintonill con l:Hi expcricndo!i del pucientú. 

Ln iden dt> tmu frouturu fluir.lo formu1la dentro de un si:.tema intorsubjctivo 

construstn totnlmeute con la bnrreru de lt\ reprpsl6n concr.ptunliznda como una 

estructm•u intrupsíquicu ''unn divi::;ión finul y abrupto", sepa rondo los contenidos 

conscientes e inconsdentl·s. 
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Para resumir se distinguen tres formes interrolncionudns de inconsciente: 

t.- El inconsciente prcroflcxivo, los principios orgunizudoros que inconsciuntcmunto 

moldean y dan tema a lus experiencias de lns pcrsonns. 

2. - El inconscfcmto dinámico, lns oxperioncins n las que se les ncg6 111 nrticulución 

porque se percibió que nmenu,..,nbun los UCTXOs ncccsilodos y, 
3.- El fnconschmte no vnlldndo, lns expcriencins que no p11diero11 ser nrticulades, 

porque ellas nunca produjeron los requisitos do In rospucstn requeridn vnlidnntc del 

modio externo. 

Pura enfntlznr In nctivi<lud invcstigadoru th•l unnlistn, según Stolorow el ni. 

(1992) estas definiciones proveen un antídoto n esus mnlns interp1•ctucloncs de ln 

cantrutransferenciu, con In cmpntíauunlíticn que lu nmulgnm11litcraly1:u111plutumentc con 

un ruquerimlento pllra cumplir los selfobjects, unlwlof.; y deseos urcuicos del pucicnte. 

El psico1miillsis sobre todo es un método paru iluminar 1~! iuconsdl.'nlc pret•eflexivu 

y logra esta meta invcstlgundo los caminos en los cuales In. cx¡iPricmciu que tic1w el 

paciente dol 1:111ulhaa y sus nct.ividudc:i son incons•~if'nlPnw11tr> y rccu1•rentcmE•nte 

madclndns pal' el pncicntr. dr. acuerdo con significados prcformudus lffl. su desurrollo y 

temas lnvarlnbles. Tales análisis desde unn posición dentro del marco de rcform1ciu 

subjetivo del pnciente, siempre manteniendo en vistn el codctcrminunte impacto del 

onnlista sobre In organización do la experiencia del paciente, nmbos facilitan el 

compromiso y la expansión de su cupocldud porn la reflexión de si mismo y grndualmente 

estublcce al analista como una presencia comprensivo ll qui~n los principios invurlnblcs 

y ordcnantüs deberán ncomodlU'Se, invitando n 111 sintesis de modos alternativos de 

experiencia del sclf y del otro. 

Desdo In pcrspectivu de Stolorow ~t al. ( 1992} el inconsdent<' dinrimi('o sü 

transforma prlmernmcnte o trnvés del amílisis de lu rcsistencin, esto es, lu invcstigncion 

de las l'Xpectntivus y los miedos del paciente cm lu trunsforenciu qur. de sus estados 

afectivos centrales y sus unhelos dü dcsnr1·0Ua son expuestos al nnulista, ellas 

cncontruran con la misma respuesta truumatogónicn que rt'cibicron de los originales 

cuidadores. Tal ami.lisis 1:1iempt•c tomu cu cuenta lo que t'} pnc:ientc hn pPrcibido del 

nnullsta que hn prestado su sclf a la anticipación del paciente de unu. retreumntización, 

establece el vi11culo mrnlítlco como unn zona de segurldud grudunlmentc en expansión 

dentro de In cual regiones previamcntf.: secuestrndus de lu experiencia del pucicntc 

puede ser traido de su escondite e integradas. 

Por tanto para estos autores In utcnclón analítica con respecto al doininio del 

inconsciente na validado probablemente crea una contribución u todas los unóllsis, pero 

especialmente importnnh? en el tratamiento de pllcicntes quienes han sufrido sevot'OS 
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déficits en el desarrollo, en la al.'liculnción do la experiencia afectiva y perccptuot. Esos 

son los pucicntcs, frecuentemente tendientes u estados de frngmcntnclón, desorganiza­

ción o psicosomliticos, pnra quienes grnndcs áreas de in expm•icnciu. tcmprnnu fallaron 

11 ser vnlidadns por los cuidndoros y consecuentemente sus percepciones permanecen mal 

definidos y prccnrins fácilmente usurpndns por los juicios de otros y cuyos afectos 

tienden a ser sentidos como estados corporales difusos en lugnr de sentimientos 

cognh lvnmontc clnborudos. En tales cosos tu investigación del nnnlistn y la sintonización 

do lns cxpcricncius internos del paciente, siempl'c dcmtro de ta perspectiva del 

paciente, levantóndoln n mós nitos niveles do orgnnlz.nción y reforzando ta confianza del 

pnciento en su validez. Y sostienen que es la piedra fundamental del sentido del sclf, 

una función del sclfobjuct tan vital y básica que designan su aparición en análisis por 

un término especifico thc sclf-delineating selfobject transfo1·enco. 
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CONCLUSIONES 

Los procesos mentales do la scnsopercopción, <le In ntención, y de In memoria son 

los elementos básicos del conocimiento, es decir, de los ¡woccsos conscientes de In 

mente. El estudio de las funciones conscientes del sor humnno y de los procesos 

biológicos necesarios pnra que el fenómeno se dó, son de In mnyor importnuciu pnru 

entender las cstructurns del cnrúctei•y de In Pcrsonnlidad, es decir, de los valeros, de 

las actitudes, de In forma do ver al mundo y a los demás así como de esu lntcgt'hCÍUn 

únlr.u y diforcntc a In que llamamos personulidad, donde se plnntea el futu1•0 inmodiuto 
y mediato o el futuro a co1•to, mediano y largo plazo de cuda uno de los individuos. Estos 

aspectos que cspcciflcamcntc nunca fueron trntndos por Fruud sino muy somC!rnmcnte. 

Frcud planteó a través de su estudio de la neurosis unu fucrzn mnyor quc todas 
estas funciones en la definición do) destino de cuda individuo a la cunl llamó el 
inconsciente dimimlr.o. Cnbe señnlur que sus estudios orlglnnlos se rculiznron en 

pacientes históricas, en lus cuales es snbido exist..::i mm mlllu intcgrnclón de In 

pcrsonnUdad de In cual nnccn algunas fnllus de In conscicnciu que? se? tl'uduccn C?n la 
opnrición de fantusius nñcjus como.si fueran rcnlirludes, y de conntctos entro r.mlsioncs 
opuestas que pudforu ser que más que venir de una cntidnd tul como el inconsciente lo 
que estarla sc1"\0Jondo, seria esa folla de intcgrución de tu personnlidnd por lo que 
consideramos muy importante tomar esto en consitlornción pnra estudios fut111•os que 
puedan ubicar el concepto del inconsciente dinámico en forma m!is clara o en forma más 

real. 
Los nuevos o vanees plantean un problemu serio a In pslcodimimica de In neurosis 

obsesivo compulsiva y su relación con elementos inconscientes al haberse cncontrndo 
que los estudios de tomografia de positrones hnn involucrado a 3 úreus ccl'cbrnlcs en la 
ffsiopatologia del trastorno obsesivo-compulsivo: la corteza 01•bitofrontnl, In cortezu 

clnguluda y la cabeza del núcleo caudado. lnsel (1993) annliza la posibilidad do que 
estas estructuras formen un circuito que está hipcrnctivo cm el trastorno. Otra 
evidcndn es In reportndu por Baxter ( 1993): "In cor1·elación en la actividad del núcleo 

cuudado con lo corteza orbltofrontnl es mayor de r=.40, cm pacientes afectados, lu que 
dcsupnrcce con el trntnmiento". 

Por otro lado los estudios con tomografin por emisión de positrones han 
vhm111lzedo una disminución cm la actividad metabólica de Ju corteza dorsolntcrnl 

profrontal, en los pacientes esquizofrénicos con predominancia de slntomas negativos, 
como npatln y 11plnnamicnto afectivo. Akbnrian y Bunney (19!:)3) apoyan la hipótesis de 

"una migración neuronal anormal durante los prlmoros meses del desarrollo embrionario, 
lo que resulta en una citoarquitcctura cortical distorsionndn on el área dorsoloteral 
prefrontal. Y asi podría implicarse que llegan monos ncu1·onns de las qu~ en el Ct.H't;!Ü1·0 

125 



liu1iém:1-Jaytu.:1. 

adulto, cxp1·csun a la NADPll diufernsn, a In subplnca y n la plncn co1•ticRI, mientras que 

un nU.mcro impnrtunte de cstus ncuronns se queda utornda durante su viaje quednndo 

en posiciones nnormnles en la mnterin blnncn". Oh•u explicaL'ión es que se debe n 

ultcrncioncs pnr In mut~rto neuronal progrumada de nlguna::. de estas c01u1as. 

Otros estudios por el Dr. Cummigs (l!J93) y e\ Dr. De> Bruin (1993) se refierC>n 

n qui'.? la cuuntiriciH~ión del consumo cerchrnl de glucosn o.stú r1~lacionudu con lo~ lóbulos 

frontales como pnrtP de los circuitos ccrubrales los cuoh.•s intcrviPnf!n cm los cuadros 

obscsivo-cumpulsivos, tfopresivos y r.n la csquizofronin. 

Y por último es de esperarse que con h1s nuev!is tl!cnicns de imú~cnes c:prcbrnlcs 

funcionales se puedo. comenzar a delinear tu fisioputol<>~iu. <le este sindromP., sin dudn, 

uno dn los más eni¡!mritkos ¡1urn lu psiqulutrla. 

Por otro lado prescntumo:; todo este mnt1~l'illl '-'ll !11 tt>sis co11 el objoto du 

complement1u• el conocimiento ele lns teorios del inconsciente. 

Asi para Freud exi!;tv un inconsciente diniímico quP es l'l producto de cu11trncat1;­

xius que !it! oponen u que afloren u In consciencia 5et\timil.:mto.;, pen!;amielltos y m·titndP~• 

que resultn1•ínn inaceptables para le flutoestimn de la ¡wrsonn, u t:'~W tmicnnismo lo 11,\mó 

roprl?Sión y ol incons<~iente seriu el producto de lm• reprPsioues y ubicó el connictn 

humuno en la ludm entre los impulso¡; del ellu y lu::; prnhihie'iom•s socioculturnlos 

introyectndus en el su¡wryo y debido tal vez n tu sociocullurr~ de su úpocu eufuti7.ó quo 

lo 1-oprimido ertt. fumlr1mrmtnlmonto de caró.cter scxm\J y plim.tcó quo podemos arribar nl 

inconsch!nl•~ a través de sus derivados que llpl\rcccriun en In usociudón libr~ 11si cuino 

en los stu~ños qUl' él llnmó rtuc ernn el cnmlno renl pura l\c·rrar n.1 in.consclPnte. Annquc 

planteó q11e t!l contenido manifiesto de los suefios ya es pr•~ducto dP la censut•a quo U!iA. 

el des¡ill1z11miünlu, 111 condensnclún y In simbolización P•ll"I dLsfrnzo.r el contenido 

verdadero nl cuul llama el contenido latente. 

Jung HO opusó báslcamcutc n ln teorlu soxuol de Fruud u:;i como a Ju neurosis de 

repetición ¡1\anteando que el ser humuno no solnmr>ntc e~ movido por su pn<:.ado sino muy 

importttutc1nente por :;us metns n futuro y ngrego nl inconsdentt~ individttiil, qtw ~-L·rL 

producto dü 1.ts reprehioucs C•lmo en 1.1 tcrH·ía df> FrCH.1d. st1 muy personal t\portacion de 

un inconscil'tltc colocti\'o C'n 1R cual potcnciuimentc ~l' encuPntrn tu expericncin rucinl 

manifestada e:.;¡wcinhnentc a tn1vés <lo nrquütipus qllt> serian los pn.tru1ws heredo.dos o 

las potencialir1ades a dcsnrrol1,1r en contacto con In l'i~alidad lalus como el ¡\nima y .~! 

nnimuH, qui: '.-icrinn todo lo masculino y femenino c1ue Sl? hn dnsurrollndo a trnvós de In 

experienciu de 111illmios y que• seb11'.m el sexo plnntt:ml'irrn lu identldnd musc.ulinu y 

fomcninn y reprimirÍl1n el opuesto pura proyectarlo en el sexu co11trario. 

Puru Jung el inconsciente es el usiPnto no solamente de los complejos sh\o tnmbit:n 

de hls ideas madres, de los arquetipos y se manifieiilu u trnvés de los simbolos 

univcl'sulüs. 
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Pnrn ól los sueños vnn mostrando en formu simbóllc~t ln lntegruclón y dcsRrrollo 

del solf. 

El lenguaje del in.consciente por lo tanto es el lenguaje simbólico, de uhí su ~ran 

fuorzn y potencial. 

Adler desechó totnlmontc In teorin pnnsexuulistn de Freud y phmteó que el ser 

humuno es movido por sus sentimientos de inferioridad y poi• sus mctns de superución 

y mencionu que pnru ól, el inconsciente cst11ria íormudo por lo que no hemos podido 

entender con cluridnd en lo que coincide con los estudios mós recientes de Stolot·ow, 

Atwood y Brandchaft (1993) aceren del inconsciento dinómlco cristulizndo en unu 

transucción intcrsubjctívu en el sis temo pn.cientc-türapl"utn 1 en ln cnul toma forma el 

conflicto, en uquellos estados afectivos centrales del niilo que no pudieron ser 

integrados en el sistema niño-cuidador. Asi algunas caruc?tct·isticns de In expericnciu 

del nhio (ahora adulto) podrían permunecct• inconscieutcs, no porque ullus huy11n sido 

reprimldus 1 sino porque no fuci·on vulldadns cm el contexto intcrsubjctlvo del sistemu 

niño-cuidador y nunca pudieron ser nrticuludns. 

Para Fromm tnmbiCn el inconsciente estú formado por el mutcrh1l y los impulsos 

reprimidos pero no solamente por unpoctos nugutivo~ sino quo en grun purtc se 

encuentran aht fuerzas positivas y creativas capuces de enriquecer y hacer crecer n. la 

personalidad al hacerse conscientes, lo más original en Fromm consisto on su concepto 

del carácter social y del inconsciente social los que serian producto directo el primero 

do todo aquello que es útil para mantener vigente a unn soeiedud dada en un momento 

especifico de su tústoria y en el inconsciente se oncontrarin todo aquello que es 

peligroso y por tunto prohibido por esa sociedad. Así pues dependiendo de la 

organización social podrinmos entender los contenidos del inconsciente en un momento 

de la historia y en una cultura do.da y de ahí se dc>sprende que cuando los: valores que 

sustentan un grupo social sean pobres o negativos paro el desarrollo genuino de los 

procesos de individuación como scrifi el caso de unn sociedad btisicumcnte consumista y 

compl!litivn en lus 1ireus del tener m<is que en las del sPr npoyarín los resgos mercnntilis­

tos de cnrúctcr que enujennn al hombre y lo alojan de su verdndcru nuturnlczn y lo 

llevun o sr.ntirse como un objeto más cm el mcrcudo, en Pstc caso los valores tales como 

el nmor, In ct•eatividnd y lu libertad quedurinn opucu<los, reducidos a mor11s: fórmulas y 

en su escncin fuertemente reprimidos. 

Por otro lado müs de un autor ha manifestado In ide1l dp t•cconsidernr la tc>orin 

psicoanuliticn de Freud, en este sentido de acuerdo con el planteamiento de Kuhn lu 

teoria y práctica psicoannlitlcn ofreció soluciones unto los problemas existentes en esa 

ópocu estableciendo todo un paradigma, el cual pasó n ser un paradigma mayor, 

establecido por casi 100 años, al cual ha tenido ajustes y reajustes pci•o sin llegur a ser 

contrastado realmente, lo que planten de algün modo tu necesidad de ha.cer un serio 
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Intento do contrastar el purudigmu yu que tlc otro modo pudí(~ru pcrdl!rsc lu objetividad 

y tlcsurrullo científicos. 

Por otro lado, algunos de los quu hacen los ajustes y reajw;tcs no asumen et papel 

de verdnderos invcstigudorcs sino por el cnntrnrio toman el papel de seguidores sumisos 

del pcnsnmien to de Fruud. 

Ahorn en términos de Popper el hecho de contrnst11r teoríns hncc avunzur un 

caminos nuis criticas y lógicos u 11:1 cil!nciu, en ciendu nu!lcn se conucl~ de muneru 

definitivu y concluyente, n~1í ln contrnstución n trovós do los ll!~;ts y 111 funcionnlidud de 

unu teoríu tienen muyur significndo cm el camino dC' In ci1.ml'in, C!:i decir, Popper se 

aceren mucho mUs 11 lu ciencia y u 111 h1vostiguclóu. Con esto su punto de vistu scrfa mi\s 

nccptublo y profu11<l1:11111.mtu m!Ís cicntffico 11orqtw mhmtt·1n> 5e sign el putrón chmtifico 

de Kuhn lo ünico que se ha lograclo 5Íbruicndo el pC'IH>nmiento tle Freud PS convúrtir (il 

pnrudigmu cnsi en un dogm11, por los psiconnalistnc; ch.isicos. 

Y finulmentc podemos decir, que todn concltwión, 110 e<. un trulmjo definitivo, ni 

prt!tcndo sor un punto de vistu nbsoluto, sino por el contrat'lo constituye unu rcfio:<ión 

o conjeturo quu en susceptlbl<> de ser modificurln 1 idl'u que vn ad hoc con el pcns111nim1to 

de Popper. 
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